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ConstructoieS de Caminos y Negocios 
Los caminos nuevos significan negocios nuevos 
-y los camiones Graham Brothers están de-
sarrollando ambas cosas en todas partes. - / 

El proyecto raciona!,,. en que se fu_1:}_da J_¡fJ!me 
y dur~ble const~uccion ~~!~;-~-amiones-los 
materiales de pnmer p----- . . emplean en 

f b . . ,,. _ tr/ ~-~i.·den que se 
su ~ ricacion - -d d t tos excelentes 
camiones a los-- -'-' ~. ª ap !1 es . l 
t b . . d _. -requisitos mas exigentes de os 
ra aJos e :Vialidad y son también vehículos 

muy remu·· . • d · ·¡· 
dros su S' nerativos. Su motor e seis ci in-

b · / stema de frenos en las 4 ruedas y su 
camlt~~Jd' ~ marcha de 4 velocidades adelante., 
resu v • • r • • 

---

men(Án en un gran ren~im
1 

iento e1~ct1vo sin 
·- - -~) scabo de su proverbia econom1a. 

, ORTEGA Y FERNÁNDEZ 
~ -/ - 1 - EXPOSICIÓN 
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¿ DESEA UD. LEER ALGO BlJENO? 
Lea este número nuevo de SOCIAL que sale con 

fecha de SEPTIEM·BRE. Entre otras firmas desfilan 

por sus páginas las de Hernández Catá, 'fió Pérez, S. Madariaga, F. Caravaca, 

Aura Rostand, Luis de Oteiza, Wen Gálvez, R. H. Valle, René Reyna, 

Baltasar Dromundo, A. Fernández-Morera, Alex Carpentier, Cristóbal de la 

Habana, Roig de Leuchsenring, José Antonio Ramos, Langston H ughes, Mary 

Ovington White, Lola Ximen 1 dt .fücoto, Josefina Zendejas y Eduardo Luquín. 

Además págiuas artísticas por Mateos, Valdés Leal, Gr3;Cia Talbot, E. de 

Madariaga, Arnold Genthe, Jean Coél:eau, Grau Singla, Cuevas del Río, 

Esperanza Durruthy, Saunder Spackman, "Pancho'', Mario Korbel, Rosend 

Weis, Miahle, Epstein, Síncláir peorge, "Rembrandt'', L. Cuevas y Massaguer 

DE VENTA EN T .ODAS 

LAS LIBRERIAS 

Y PUESTOS 

SOCIAL 

S E·PT I E M BR E - 1~ 
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HUMO~ • 

BA ÑOS DE MAR 
-Pero ¿dónde se baña uno aquí? 

- ¿No lo ve usted? Allá arriba, en-

el dancing. 
(D, Guerin Meschino) 

~-,r¡ 
. \,-✓.:. rif .., ,r,lffl'' .. 

LAS DEUDAS 
DE GUERRA 

Ttalia-¿Quieres un 

poco de bicarbo­
/ nato? 
, EE. UU.-No; yo 

hago una diges­
tión perfecta. 

(De II 420) 

El padre de la di­
vorciada. - D e 

manera que quie­
re usted casarse 

con Elena! Pero 

¿es t á usted en 
condicio ne s de 

asegurar, en caso 
d e dh1orcio, la 
pensión alimenti­
cia a que ella está 

acostumbrada? 
LA VACA CONSCIENTE Y 

ORGA N IZADA 

..L..,t:,.L.,t:_ _ _ _________ I 

EL RECIE.1\' NACIDO 
Papá loro.-¡Qué voz estupenda! Es 

cosa de creer que rn madre me ha 

engañado con 1m ca nario 

(De Judge ) El niño.- ¿Quieres darme un poco de leche? 

La vaca.- Nunca, sin el ticket de la co-

( De Lustige Blattcr) 

AL DIA SlGU !ENT E. 
- ¿Me quieres mucho, verdad, querida? 

- ¡Cómo! Quieres también que te quiera . 

necesitas! 
¡Cuán tas cosas 

(De Le Rire) 

operatiYa. ( De Krokodi1) 

e 

'( \ ' 

-..._ \ \ ,l 

~ 
------ ~ 

La estrella.- He decidido solicitar la revisión 

de mi divorcio. 
La periodist~.-¿Córno? Si usted ganó el 

pleito! 
La estrella.- Sí; pero no he quedado satisfe­

cha de í. publicidad. 

El papá ha conectado el sofá con el re/rige 
radar para que se enfríen las relaciones. 

(De Life) 

(De Life ) 
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La comunicación radiotelefónica ent1t lo! buquu y las utacionu de tit rra t s un 
problema 'Yª resuelto graciaJ a lof ó.pa,atos construidos por R. D. L emtrt, dt Los 
Angeles, California. Nue"e buques que na,,(g,zn tnlre Lo! Angdes y la Isla 
Catalina han sido equipados con el 11ueyo sistema y los ru ultados son plenamente 
satisfactoribs. La foto nos muu tra a lar señoritas LlLLIAN LAUNE y OPAL 

DAKER.. utiliz:ando el nuevo 1trvicio. 
(Foto! Undm~_ood and Undmvood) 

EL REY DE LA PLUMA 

Benavente había organizado en 
Sevilla la famosp cabalgata de los 
Reyes Magos. El mismo lucía la 
pompa oriental de su veste con aire 
romántico. La multitud, haciendo 
compañía a la pintoresca cabalga­
ta, aplaudía en forma delirante. 
Don Jacinto entre ufano y modes• 
to, agradecía y saludaba con leves 
movimientos de cabeza. 

A la vera del maestro, su com­
pañero, más serio y poseído de su 
papel, lucía un exótico y rico tur­
bante al que coronaba una pluma 
rizada y ostentosa, que había des­
pertado la admiración de las da­
mas. 

En el trayecto, el cortejo tuvo 

~r·." que hacer alto frente a un balcón 
·ocupado por un grupo de hermo­
sas y· bulliciosas sevillanas que 
aplaudían y vivaban a cual más y 
mejor. En eso una, gentil y de ati• 
plada voz, exclamó: 

-¡Viva el rey de la pluma! 
Don Jacinto se hinchó de satis­

facción ante aquella alusión tan di­
rectá cotilo halagadora y saludó 
con la mano afectuosamente, a la 
vez qµe SQnreía a la dama. 

Pero ésta tornó a gritar: 
-¡No! ¡Que no es por tí! Es al 

tío ese de· la pluma en el gorro. 

CANCIÓN DE BILITIS 

A las uCanciones de Bilitis", ver­
dadera curiosidad literaria de que 
es autor Pierre Louys, y que publi­
có en Francia como original de una 
poetisa griega, pertenece el breve 
y bello poema: 

El primero me dió un collar, un 
collar de perlas que vale una ciu­
dad con sus palacios y sus templos, 
sus tesoros y sus esclavos. 

:El segundo hizo versos para mí. 
Decía que mis cabellos son negros 
como los de la noche y mis ojos 
azules como los de la mañana. 

El tercero era tan hermoso, que 
su madre no podía abrazarle ~in en­
rojecer. Puso sus manos sobre mis 
rodillas y sus labios sobre mi pie 
desnudo. 

Tú, tú no me has dicho nada. 
Nada me has dado porque eres po• 
bre. Y no eres bello; pero es a tí a 
quien amo. 

LLUVIA DE BARRO 

Un extraño fenómeno atmosfé­
'rico, que, sobrevenido en las regio­
n.,_; de Lemberg y Cornowitz, ha 
llenado de pánico a los habitantes. 
El fenómeno en cuestión ha con­
sistido en una lluvia de barro que 
ha durado cinco horas, cubriendo 

ias calles de las ciudades y los ca• 
minos. 

Los hombres de ciencia de Polo­
<lÍa. _han establecido que se trata de 
arcilla arrastrada por el viento y 
se supone procedente de la región 
de los Balcanes, afectada por los 
recientes terremotos. 

LOS CANDELABROS SAL­
VADORES. 

Un noble ruso, después de la 
revolución bolchevique, se refugió 
en París. Como muchos otros, du­
rante cierto tiempo pudo vivir con 
el producto de la venta de las alha­
jas que había conseguido salvar 
al huír de su país. 

Pero todo se acaba. Las joyas 
fueron desapareciendo una tras 
otra, . y, después, todo cuanto de 
algún valor tenía el emigrado. 

Ya no le quedaba nada. Su {mi­
co traje se le caía a pedazos. 

Buscó traba jo, por humilde y pe­
noso que fuera, y no lo encontró. 

De su antiguo esplendor sólo 
conservaba un par de candelabros, 
recuerdo de familia del que nunca 
quiso desprenderse. 

Aquellos candelabros habían per• 
tenecido a su abuelo, para el que 
fueron fabricados por los mineros 
del Ural. 

Pero la necesidad se impuso al 
sen~imentalismo. Antes de escapar 
de la espantosa miseria suicidán­
dose o mendigando una plaza en 

un asilo, era preciso luchar hasta 
el fin, sacrificando todo. Y, hacien­
do un esfuerzo, tomó los candela­
bros y los llevó a un orfebre para· 
que los tasara. 

Apenas los miró el artista se mos­
tró interesadísimo. Los examinó 
cuidadosamente, los sopesó, y, sin 
ocultar su asombro, dijo, dirigién­
dose al pobre emigrado: 
-¡,Sabe usted lo que tiene? ¿Sa­

be usted lo que es ésto? 
___:Sí-contestó el ruso. - Dos 

candelabros de plata. · 
-¡Cómo de plata!-rcplicó el 

orfebre.-¡ Son de platino del U ral 
y son macizos! ¡ Y valen más de 
diez millones de francos! 

Es de creer que el noble ruso no 
habrá vuelto a pensar en el suici­
dio. 

PENSAMIENTOS 

Los hombres son como los toros: 
junto:S, mansos; solos, fieras. 

Blanco F ombona. 

· Somos los colaboradores de Dios. 
San Pablo. 

Beber sin sed y amar en todo · 
tiempo es lo único que diferencia 
al hombre del animal. 

Beaumarchais. 

Quiero más hombres necesitados 
de dinero, que dinero necesitado de 
hombres. 

T emístocles. 

L.:t última not'tdad t n aulomcwilism~ son los' " pullman-uda~" tn los qut t i turisltt 
putdt p,uttr la nocht al bordt dt un camino con lodo tl confort qut un holt f 
podría ofrtct rlt, Un11. strit dt palancas drliculadas pt rmittn dtsplt gar fdcilmti1tt 

ti luho -y rtcogtrlt dt nutt'o a le ho.ra dt conlin~ar ti ~iajt. 
,' 
I 



Concurso de Dibujo Libre 
o de Imaginación 

Esta revista se ¡,,:opone llevar a abo un concurso 

de "Dibujo Libre o de Imaginación", entre los •niños 

de edad escola~e 6 a 14 años inclusive-que asistan 

a la escuela pública o privada dentro del territorio de 

la república, y para ello hace una· invitación a todos 

los maestros, ya públicos .o privados, para que .cooperen 

al mejor éxito de dicho concurso, cuyas bases son las 
siguientes: 

Este semanario publicará un cupón que llevará el 
nfunef'O correspondiente a la tira4a en que aparezca, ~ 
menzando esta numeración por el número 1 de la 
semana que comienza el concurso, y numerándose los 

de las sucesivas semanas con los números 2, 3, 4, etc., 

con el fin de que no puedan confundirse con los de 
otra . cualquiera. 

Los niños que deseen tomar parte en el concurso y 

optar por los premios, deberán remitir su trabajo acom­

pañado del cupón de la revista "CARTELES" corres­

pondiente a la misma semana en que el dibujo ha sido 

hecho. 

Cada uno de los dibujos irá . firmado por el niño o 

niña autor del trabajo, y garanti2ado con la firma del 

maestro o de la maestra del aula correspondiente. 

Los trabajos serán reali2ados, simultáneamente, por' 

todos los. niños del aula, de acuerdp con io establecido 

en el Curso de Estudios vigente, correspondiente a la 

enseñanza del dibujo. 

Esta revista deja a cada maestro la elección del tema, 

pues no es posible dictar el mismo para todos los niños 

de la · república, dadas las diferencias que existen entre 

la. escuela rural y la urbana, y aun en éstas mismas en­

tre---sí.· 

O.be elegirse un tema conocido del niño, y siempre 

de acuerdo con la naturaleza. 

El jurado estará integrado por · las personas que se 
designen oportunamente. 

Este concurso tiene por objeto estimular la afición 

al dibujo entre los niños y "cooperar a la tultura gene­

ral del espíritu, desarrollando en el alum.no el hábito 

de observar inteligentemente, estimulando su iniciativa, 
despertando su sentido crítico y educando su gusto, y 

hacer adquirjr .al alumno conocimientos prácticos, de 

los · cuales pueda sacar partido ulteriormente en todas 

las circunstancias de la vida." 

Los trabajos se agruparán, se clasificarán y se pre­

miar~n no por la edad sino por el grado a que cada 

niño pe:rtenezca. 

Siendo rei, los grados en que, según el Curso de Es­

t11dios oficia~ se encuentra dividida la enseñanza, serán 

,ei, las agrupaciones y "clasificaciones de los dibujos, y 

,ei, los grupos de premios. 

A cada grado corresponderán los premios que se de­

signen en su oportunidad. 

Este · concurso empezará .a regir el día 24 de sep­

tiembre de 1928 y terminará el último día de clase del 

primer periodo escolar del curso 1928-1929. 

MODELO DE CUPÓN 
I ; 

CUPON NUM . . 

Nombre y ape/lido, del niño . 

Edad 

Escuela número . 

Rural e, Urbana•.' 

Término Municipal. 

ProYincia 

Aula 

Grado 

Mt1estro 

Fecha 

6 
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VEA EN NUESTRO PRÓXIMO NÚMERO: 
El Drama de la Estación, cuento del 
célebre escritor francés Edouard de 
Keyser, traduciio especialmente para 
CARTELES por Andrés Núñez-Ola­
no. De Keyser es uno de los más vigo­
rosos cuentistas que ha producido 

. Francia, y . sus narraciones se distin­
guen, no s6lo por la precisión y f tterza 
de estilo, sino también por la intensi­
dad de la acción y el carácter humaní­
simo de los personajes. Núñez-Olano 
ha traducido con todo cuidado El Dra-

C ma de la Estación, logrando una ver­
sión castellana q11e nosotros considera­
mos perfecta. 

V ea también un admirable artículo 

de Alejo Carpentier, titulado La Mú­
sica Cubana en Paris. Carpentier nos 
habla de la revelación de la mÍJsica 
criolla en la V ille Lumiere y de la ra­
pidez con que se han -impuesto nuestros 

----1ritmos afro-cubanos entre los composi­
E"OTECA 

-s~R VA ores de vanguardia. 

CARTELES 
se ve imposibilitado de aceptar 
colaboración espontánea p () r 
contar con suficiente material 
literario producido por los es­
critores que integran m cuerpo 

de R edacción. 

Señó Joaquín, cuento de América 
Betancourt, y un interesante trabajo de 
nuestro corresponsal en Alemania, Ni­
colás J. MOELLER, figurarán tam­
b_ién en el sumario del próximo 1zúme­
ro, así como los artículos de R oig de 
Leuchsenring y El Curioso Parlanchín 
y nuestra insuperable información grá-
fica de todos los sucesos. 

American Photo 
Studios 

B L E z 

Fotógrafos 
del gran 
mundo 
habanero 

Neptuno 4 3 La Habana 

7 
~ 

EL · FOTÓGRAFO 
DEL MUNDO 
EL E GANTE. 

ESTUDIO 
PRIVADO 
EXCLUSIVAMEN • 
TE RETRATOS 
A R T f S T I C O s. 

Neptuno 38 Tel. A~5508 

; . 



Los juegos de moda y los lutos de ahora 
A J. G. M. y del C. 

Cuquito, Dientefrío:- Oye, Chichí, si echáramos la caja para el rincón, nos cabría · 
otra mesita • • • • · 
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FALACIAS ECONÓMICAS. 

f 
L señor E. W . Kemmerer, profesor de economía en la Unlver• 
sidad de Columbia, que en calidad de experto ha actuado como 
consejerO financiero en Filipinas, México, Guat~mala, Colombia, 
Alemania, Unión Surafricana, Polonia, Chile, Ecuador y Bolivia, 

en un discurso en el, que relataba su actuación en esos países y los obstáC1.1-
los que encontró para el desempeño de su cometido, señalaba, a más del 
orgullo nacionc!l, el pod~r de los intereses creados y las ambiciones de los 
caudillos políticos, las falacias económicas que los ·nacionales profesan, aún 
muchos que blasonan de estudiosos y hasta de peritos· en la materia. Una 
de esas falacias-decía el señor Kemmere~s la de la balanza comercial, 
que aunque desde hace mucho tiempo perdió su valor científico, todavía 
ejerce sobre muchos una influencia fascinadora. · . 

Traemos a colación el dicho del docto profesor norteamericano, que con 
sus consejos ha contribu&lo a normalizar la situación financiera de los países 
que solicitaron sus servicios, porque la Secretaría de Estado acaba de ?U• 
blicar unos datos estadísticos -cuya síntesis es la siguiente: El intercambio 
comercial de Cuba durante el año de 1927 ascendió a la sum:i de 
$580.088,653;de .los cuales $322.704,591 corresponden a la exportación de 
productos cubanos y $257,384,062 a la importación de productos extranje­
ros, quedando un saldo . favorable a Cuba ascendente a $65,320,529. Si 
la teoría del saldo favorable de la balanza comercial fuese exacta, nuestra 
situación económica resultaría positivamente ha_lagadora. Pero los prece: 
dentes datos, seguramente compilados para información de los funcion -: !los 
del servicio diplomático y consular, tienen un valor ~arto precario, si com­
paramos nuestra bafanza comercial con nuestra· b~la~ de pagos. 

Acerca ae esta última no existen estad~sticas completas. Se sabía, sin­
embargo, que a más de los doscientos · y pico de millones de pesos a que 
asciende el valor anual de nuestras importaciones enviábamos al extranjero 
crecidas sumas por concepto de intereses y dividendos de capitales aquí 
invertidos, intereses y amortización de empr~stitos, fletes de mercancías, 
sueldos de empleados extranjeras y jornales de intl)igrantes girados al exte­
rior, etc., etc. Ahora, merced a la acuciosidad de la Sección de la Moneda, 
vamos sabiendo un poco más. En ese mismo año en que tuvimos el apuntado 
saldo favorable, las letras expedidas sobre el extranjero por nuestras casas 
baticarias ascendieron a $335,177,021.14, y las procedentes del extranjero 
y aquí cobradas a $113.091,732.10. Las tuuferencias cablegráficas para 
el extranjero sumaron' $137.310,507.8:(), y las del extranjero para Cu~ 
$56.739,083.12. Las cuentas de crédiio expedidas para el extranjero suma­
ron $26.533,634.47, y las procedentes del extranjero y aquí cobradas 
$2.161,463.96. Los giros postales expedidos para el extranjero, sólo en el 
segundo semestre, ascendieron a $682,737.99, y los procedentes del extran­
jero y cobrados en Cuba, en igual período, $448,774.41. Basta la simple 
comparación de estas sumas, para convencerse ·de la realidad de nuestro 
déficit con respecto ·al saldo efectivo del comercio exterior. 

Paí'is maraviiloso, de exuberante fertilidad p.ira las inversiones del .capital 
· extranjero, el nuestro resulta ser, en realidad, un país pobre para sus propios 
hijos. No hay paridad entre la balumba de millones cjue Cuba envía 
anualmente al exterior y el dinero que recibe a trueque de sus exportaciones, 
sin contar con que de este último sólo una exigua cantidad va en definitiva 
-a manos cubanas. Las consideraciones que de todo esto siguen son conclu­
yentes: o CUba cambia en el más breve plazo su éstructura económica, 
¿ando de mano a 105 falaces espejismos de una prosperidad mentirosa, o 
la república ·cordial con que soñara el apóstol no será más que un feudo de 
pxlerosas e~presas, en el que ve~etarán corr. parias · tos q~e sobrevivan 

Q 

a la desgraóa de ver condicionada nuestra independencia política a la más· 
dura de las servidumbres. 

CURIOSIDAD INSACIADA 

Las expücadones ·hechas en torno a la prohibición ele que ningún aero­
plano civil salga de los aeródrorrios de la provincia de La Habana o vuele 
·sobre el territorio provincial después de las tres de la tarde, parece ser 
que no han bastado a saciar la curiosidad pú~Iica. Se adujo primero, ,como 
razón de .seguridad, que era preciso tomar medidas de especial precaución, 
pol" tratarse de la región más poblada de la isla y ser a la vez lugar de 
residencia de las altas dignidades políticas, judiciales y representativas de 
la república. Se añadió después que en todos los países se viene legislando 
para regular la navegación aérea, y que el nuestro se halla dob~emente obli­
gado a hacerlo, por su situaci6n especial, a fin de garantizar de manera 
completa las leyes que se refieren a inmigración, comercio de drogas heroicas, 
propaganda sediciosa, etc. Y a pesar de estas razones atendibles, habida 
cuenta de que al respecto se ·han dictado disposiciones para la inspección 
óficial de los aeroplanos civiles que salgan _de cualquier aeródromo de la 
república y de que ya existía fiscalización para el arribo de esas naves. al 
ter~torio nacional, la curiqsidad públic"a continúa intrigada con el det~lle de 
la limitación de la hora para los vuelos sobre la provincia de La Habana. 

Nuestra h_ora oficial, que fué anticipada en treinta rÍtlnutos de acuerdo 
con · determinadas conveniencias internacionales, experimentó otro anticipo 
de sesenta minutos acorde con el vigente horario de verano. Tenemos, pues 
que cuando en La Habana los relojes marcan oficialmente 1~ tres de 1~ 
tarde, en realidad es la una y treinta minutos según la hora astronó~ca, 
que en la novísima navegación aérea sirve de guía a los nautas del espacio, 
como tradidonalmente viene sirviendo de guía para la navegación marítima. 
El límite prefijado, paraliza virtualmente a medio día las actividades de la 
aviación civil sobre el territorio de nuestra provincia. 

La navegación aérea, como la marítima, · es de carácter continuo. Una 
necesidad idéntica a la que motiva el establecimiento del servicio de faros 
para alumbrar las costas, señalar rutas e indicar sitios peligrosos que sirvan 
de g"uías a los marinos, es la que impone el establecimiento de potentísimos 
focos en los campos de aterrizaje. ·Y tan en cuenta se ha tenido el carácter 
continuo de los vuelos aeronáutiCos y la ne~esidad de atender a la multi~ 
plicación de las señales nocturnas, que ya se ha tratado de la conveniencia 
de variar la disposición de los faros establecidos en las costas, de modo que 
sirvan copjuntamente a la navegación aérea y a la marítima. 

Tan glande es la importancia de la aviación civil y tantas sus ventajas, 
que el gobierno de Washington acaba de suprimir el servicio postal" aéreo 
por administración, para confiarlo a empresas particulares. A la cabeza de . 
la aeronáutica civil marcha Alemania, con el mayor y más eficiente serVici ., 
Y ante éste. éxito _teutón, Inglaterra y Franéia se proponen estimular a ·su; _l 
constructores civiles garantizándoles crecidos subsidios para intensificar la J 
producción de aparatos con destino a carga y pasajeros. De las enseñanzas ~ · cf 
que suministraron las experiencias cientí"ficas realizadas durante .la gran 1 
guerra en materia de 

1
aviadción, handderivad

1
o progresosLapositivos ~~Hca~les , .. ~ 

a más altos fines que os e causar año a · enemigo. navegac1on acrea 
1 ha venido a constituir un vínculo de acercamiento pacífico. Por eso, en el 

.nomento en que las comunicaciones rápidas entrañan una preocupación 
mundial, y que en todas partes se procura estimular el_ ihcremento de la 
aviación civil como inst_rumento el más eficiente para resolver este problema, 
la curiosidad pública no se explica que en Cuba se pongan trabas_ al desa­
rrollo de tan profícuas actividades. 
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e A escena está dividida 
en dos partes: a la de­
recha una. escalera que 
desciende hacia una 

puerta. A la izquierda, un templo 
subterráneo dentro del cual se abre 
la puerta. 

Cuando se levanta la cortina, la 
obscuridad reina en la escena. Dos 
esclavos aparecen en los escalones 
trayendo antorchas; así que van 
bajando las encienden y colocan 
en las paredes con . sus blandones. 
Más tarde, cuando entren en el 
, templo, encenderán en éstas todas 
las demás hasta que estén todas 
prendidas. Hay una mesa en el 
Templo preparada para un ban­
quete y un boquete enrejado en 
mitad de la pared. Los dos esclavos · 
son· Tharni y Tharrabas. 

Thatrabas.-¿Es mucho más le­
jos, Tharni. . ? 

Tharni.-No lo creo, Tharra­
bas. 

Tharrabas.-Es un sitio húmedo 
y terrible . 

Tharni.-Pero no es mucho más 
lejos 

Tharrabas.-¿Por qué la Reina 
ofre,;e un banquete en un lugar tan 
horrible? 

Tharni.-No lo sé. El banquete 
es con sus enemigos. 

Tharrabas. -En la tierra de don­
de me arrancaron n~ se dan ban­
quetes a los enemigos. 

Tharni.-¿No . . ? Pues la Rei­
·na festejará a sus enemigos. 

Tharrabas.-¿Por qué ... ? ¿Sa­
bes tú por qué . . ? 

Tharni.-Es el sistema de la Rei-
na. (Silencio). 

Tharrabas.-¡La puerta, Thar­
ni . . ! ¡Hemos llegado a la puer­
ta . ! 

Tharni.-Sí; ese es el Templo. 
Tharrabas.-Es un lugar horri­

ble, sombrío . 
Tharni.-El banquete está pre 

p_arado; todo lo que tenemos que 
:hacer es encender las antorchas. 

Tharrabas.-¿A quién está dedi­
cado el Templo? 

Tha;-ni.-Dicen que en un tiem• 
po estuvo dedicado al Nilo; ahora 
no sé a quién lo· está. 

Tharrabas.-Así, el Nilo lo ha 
abandonado ... ? 

Tharni.-Dicen que no lo vene-

La Reina - Ackazarpes, Doncella de la Reina-Príncipe Rha­
damandaspes-Príncipe Zhopherna-El Sacerdote de Horus­
El Rey de los Cuatro Reinos-Los Duques Gemelos de Etiopía 
-Tharni - Tharrabas - Harlee - Esclavos - Escena: Un 
templo subterráneo en el Egipto-Tiempo: La Sexta Dinastía. 

· rarán ni le rendirán cultos aquí. 
Tharrabas.-Y si yo fuera el Ni­

lo también me estaría siempre a la 
luz del sol, (apuntando a lo alto). 
(Ve de pronto la enorme y horren­
da figura de Harlee.) ¡Oh, oh .. 

Harlee.-Urh, urh. 
Tharni.-¿Por qué te ·asustas; si 

es Hadee? 

Tharrabas.-Me figuré que era 
un dios infernal y maldito. (Harlee 
sonríe y continúa apoyado en su 
enorme barra de hierro.) 

Tharni.-Está esperando aquí a 
la Reina. 

Tharrabas.-¿Qué siniestra ne• 

cesidad la hace tener cerca de sí a 
Harlee . . ? 

Tharni.'-No lo sé.-¿Esperas a 
la Reina, Harlee . ?-(Harlee ca­
becea afirmativamente.) 

Tharrabas.-Pues yo no come­
ría aquí ni aun con la Reina. (Har­
lee hace una prolongada sonrisa.) 
Nuestro trabajo ha terminado; ven. 

salgamos de este lugar.-(Salen 
Tharrabas y Tharni.-La Reina 
aparece acompañada de su donce-

. lla Ackazarpes, bajan do la . escale­
ra. La doncella sostiene la larga co­
la de su traje. Entran en el Tem-
plo.) · . 

1 O. ...---.--,, 

La Reina.-Ah ... , todo está lis­
to ... ! 

Ackazarpes.-No, no, mi Ilus­
trí-sima Señora; no todo está listo. 
Debemos hacer algunos arreglos a 
vuestro traje y, .además, al lazo de 
vuestro peinado. ( Ackazarpes co• -· 
mienza a adornar a la Reina.) 

Reina.-¡f\ckazarpes, Aclcazar­
pes! Y o no puedo tolerar tener 
enemigos; no puedo soportarlo. 

Ackazarpes.-Tenéis razón, mi 
Ilustrísima Señora; es una injusti­
cia que tengáis enemigos. Quien, 
como vos, es tan delicada, tan su­
til, y además, tan hermosa no de­
be tener adversarios. 

Reina . ..:..Si los dioses fueran más 
comprensivos, no permitirían tales 
cosas. 

· Ackazarpes.-Mi Ilustrísima Se­
ñora, yo les he ofrendado negros 
vinos y ricos y fragantes perfumes, 
diciéndoles: "La Reina, mi Señora, 
no debe tener enemigos; es den,.a-
siado sensible y delicada; demas. ia~ ._;--1

1

, 
do hermosa . .. " Pero parecen. no 
entender, lilustrísima Señora . .. 

Reina.-Si los dioses pudieran 
ver mis lágrimas, no ~rmmrian 
nunca que una pequeña mujercita 
cargara con taJes sufrimientos . 
Pero prestan· atención sólo a los 
hombres y • -~:.inguinarias em­
presas. ¿P9r qué se han de matar 
los hombres unos a los otros en tan 
terribles guerras . . ? 

Ackazarpes.-Y o culpo más, mi 
Ilustrísima Señora, a vuestros ene.-. 
migos que a los dioses. ¿Por qué 
han de ofenderos e intranquilizaros 
a vos, tan fácil de herir? Después 
de todo· las tierras que les quitás­
teis eran pocas y sin valor. ¿Cuán, 
to mejor no era perder un. · territo­
rio · insignificante, que ser descarte~ 
ses y esquivos con vuestra graciosa 
persona ... ? 

Reina.-¡Oh, Ackazarpes no ha­
bles del territorio! . . No sé nada 
de esas cosas. Ellos dicen que mis 
capitanes se lo arrebataron . Pe­
ro ¿quién me · lo asegura . .. ?_; 
¡Oh . . ! por qué serán· mis enemi­
gos .. . ! 

Ackazarpe&.-Estáis más hermo-

-, 

1 

sa que nunca, mi Ilustrísima Se~o-. .,.. Q'Ji¡ 

ra." 
Reina.-Esta noche necesit/ es-



l.-•- ta~:; ::;:~·~:·:e:o~:::Y e~ ., •=<>- , ~--
'!~i"'f"'"'.?'""?--""""l~~·~"'"""''"""'"'· "'· ---r-="'~="·W""."', ~=--~,,::;,z:;=;=~·""·c"rc"'·· "'--"'~'""'"'""""'"', ... '"-"'"'-~'"""'"'"'_· ..., __ _ -"' 

~ .~'"' ., ,. 

hermosa ! 
Arkazarpes.-Y seguramente le. 

sois, Señora. 
Reina.-Un poquito más de per• 

fume, Ackazarpes . 
Ackazarpes. -Voy a colocaros 

un poco más ~orizontalmente el la­
zo de color. 

Reina.-Ni siquiera lo mirarán; 
no podrán decir luego si era ana­
ranjado o azul. Creo que si no lo 
admiraran lloraría de pena . . . ! por• 
cue es un lazo tan bonito . 
· Ack.azarpes.-Ca'lmáos, Señora; 

pronto estarán aquí . 
Reina.-Ciertamente. Deben ya 

_estar muy cerca, porque estoy toda 
temblorosa . 

Ackazarpes.-No debéis temblar, 
mi Ilustrísima Señora. No ·debéis 
l'trrblar . 

Reina.-¡Es que son unos hom­
bres tan terribles, Ackazarpes ... ! 

Ackazarpes.-Pero no debéis 
temblar, señora. Vuestro tocado es 
perfecto, pero si tembláis todo se 
descompondrá . 

Reina.-Son unos hombres tan 
horribles, tan malos . 

Ackazarpes. - ¡Oh, señora! . .. 
Vuestro tocado, vuestro tocado . 
No tembléis . no debéis tem. 
blar . 

Reina.-No puedo soportarlos, 
Ackazarpes . Ese disforme y fe• 
roz soldado, Rhadamandaspes . 

• Y el terrible Sacerdote de Horus . . 
¡Oh!, no puedo siquiera pensar en 
ellos . ¡No me atreveré nunca a. 
verlos . 

Ackazarpes.-&ñora, vos los ha­
béis invitado . 

Reina.-¡Oh!, mi Ackazarpes, no 
puedo, no puedo . Corre, diles 
que tengo fiebre, que estoy enfer-
ma . que no puedo recibirles . 

Ackazarpes.-Mi Ilustrísima Se­
ñora . .. 

Reina.-Pronto, ve pronto, co-
rte . No puedo soportarles .. 
(Sale Ackazarpes.) No puedo so­
portar tener enemigos .. . 

Ackazarpes. - (Volviendo). Se­
ñora, ya llegan . 

Reina.-¡Oh! ¿Qué haremos? . .. 
Arréglame pronto este lazo; coló­
cale un poco más adelante cosa de 
qu_e se le vea bien. ( Ackazarpes lo 
hace.) Lindo lazo, ( continúa mi­
:rándose en un espejo de mano). 
· (Un esclavo desciende unos esca­
lones). ( Aparecen entonces Rha­
<lamandaspes y Z ophernes.-E; tos 
se detienen; el esclavo también, un 
poco -más abajo). 

Zophernes.-Por última vez, 
Rhadamandaspes, considera un po-

ca; aun estamos a tiempo de vol-
-ver atrás . . 

Rhadamandaspes.-La Reina no 
tiene guardias afuera, ni hemos vis­
to Jugar alguno donde puedan estar 
ocultos. Sólo el Nilo y la vasta 
·1J.anura vacía . 

Zophernes.-¿Acaso sabemos lo 
que puede ocultar dentro de este 
sombrío templo. . ? 

Rhadamandaspes.-Es pequeño 
y la escalera estrecha; nuestros ami­
gos están cerca.-Nosotros podría­
mos mantenernos. en estos escalo-
nes contra todos sus guerre~os . . 

Zophernes.-Eso es cierro.-El 
paso es estrecho . No he temido 
nunca, Rhadamandaspes, · a dioses, 
hombres o mujer alguna. No obs­
tante cuando leí el mensaje de esa 
mujer invitándonos a su banquete, 
una voz secreta me dijo que ha­
ríamos mejor en no venir . 

Rhadamandaspes. -Pero ella nos 
decía que nos amaba no obstante 
ser sus enemig9s . 

Rhadamandillpes.-La Re in a 
está siempre agitada por numerosos 
caprichos . . . que la mueven de un 
lado a otro como las brisas de pri­
mavera a las flores . Este es uno 
de ellos 
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Rhadamandaspes.-Bueno, bue• 
no, volvamos atrás, aunque me htl­
biera agradado mucho entretener 
los caprichos de la Reina. Pero mi• 
ra Zophernes, nuestros compañe­
ros llegan; ya no podemos volver• 
nos atrás; el Sacerdote de Horus 
viene cerca; sólo nos queda asistir 
al banquete. 

Zophernes. -Si ello ha de ser .. 
( descienden la escalera). 

:Rhacíamandaspes.-Seamoo cui­
dadosos.-Si tiene hombres abaj~, 
saldremos en seguida . 

Zophernes.--Si ello ha de ser . . 
(El esclavo abre la puerta). 

Esdavo.-Los Príncipes Rhada­
mandaspes y Zophernes . . 

Zophernes.-No me fío yo de 
tales caprichos . 

Rhadamandaspes.-1ienes fa. 
ma de ser hábil · y acertado en el 
consejo; así también yo lo creo, 
por tanto me volveré atrás, y~..que 
lo aconsejas . . aunque gustosa• 
mente bajaría a cenar con la Rei­
na. (Se vue'.ven para salir). 

Zophernes.- Rhadamanc.•spes, 
créeme, es lo -mejor.-Creo que si 
hubiéramos bajado esos escalones, 
difícilmente verí~mos de nuevo la 
luz del sol 

Reina.-Bien venidos. :nustre& 
Príncipes . 

Rhadamandaspes.-Salud, Ilus­
trísima Señora . 

Reina.-¡Oh, habéís traído vues• 
tra espada! .... 

Rhadamandaspes.-He traído mi 
espa'da . .. 

Reina.-¡Oh! Pero qué terrible 
es vuestra enorme esp~da . · 

Zophernes.-Nosotros siempre 
llevamos nuestras espadas . 

Reina.~Pero no las necesitáis 
siempre . . Si habéis venido a ma­
tarme, vuestras grandes manos os 
bastarían. ¿Por qué habéis traído 
vuestras espadas ... ? 

Rhadamandaspes.-Ilustrísima se 
ñora, no hemos venido a mataros. 

Reina.-Vé a tu puesto Harlee. 
Zophernes.-¿Q u i é n es este 

Harlee y cuál su puesto ... ? 
Ackazarpes.-No tembléis, Iluo­

. trísima Señora; no debéis tem­
blar . . 

Reina.-Es sólo un pescador . .. 
Vive junto al Nilo . Realm~nte 
no es nada . 

Zophernes.-Esdavo ¿para qué 
es tu gran barra de hierro ... ? 
(Harlee abre su boca mostrando 
que no tiene lengua, y sale) . 

Rhadamandaspes.-¡ Ah! - "le 
han quemado la lengua . 

Zophernes.-Deben , usarlo en 
mensajes y misiones secretas .. . 

(Entra el segundo esclavo) . 
Esclavo Segundo.-El Sacerdote 

de Horus . 
Reina.-Bienvenido, santo com­

pañero de lo• dioses . 
Sacerdoce.-Salud, Señora Ilus­

trísima .. 
Tercer Esdavo.-El Rey de los 

Cuatro· Países . (Este y la Reina 
se saludan y hacen las cortesías de 
costumbre) . 

Cuarto Esclavo.-Los Duques 
Gemelos Je Etiopía. 

Rey.-Todos hemos llegado. 
Sacerdote.-Todos los que he­

mos guerreado contra vuestros ca­
pitanes . 

Reina.-¡Oh! No me habléis de 
mis capitanes.-Me irrita oir hablar 
de hombres tan víolentos.-Voso-
tros habéis sido_ mis enemigos y yo 
no puedo soportar tenér enemigos. 
Por eso os he rogado que cenárais 
conmigo. 

Sacerdote.-Y nosotros hemos 
acudido a vuestra cita .. 

Reina.-¡Oh!--pero no me mi-
réis así . No puedo sufrir tener 
enemigos.-Cuando sé que tehgo 
enemigos no puedo dormir por las 
lloches,-¿no es así, Ackazarpes . . ? 

Ackazarpes.-Así es, mi Ilustrí­
( Continúa en la ~ág. 43 ) 
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N proy.ecto de Ley de 

mi estimado amigo el 
doctor Manolo Caste­
llanos, recientemente 

desaprobado por la Cámara, de 
acuerdo con el cual se concede a 
la mujer prácticamente el derecho 
de elegir · y ser elegida, ha eleva­
do a la categoría de cuestión pal­
pitante este tema, tan viej_? y tan 
manido. La opinión pública se ha 
dividido en tres secciones principa­
les: concesión plena e inmedia­
ta; concesión gradual y progresi­
va; no concesión. Y o me pronun­
cio, -desde luego,-pensando en ciu­
dadana cubana-partidaria · de la 
primera fórmula: 

Subrayo mi cond:ición de ciu­
dadana cubana, es decir, limito mi 
ciudadanía universal a unas cuan­
tás leguas de t~erra que se alargan 
en medio · del Caribe, porque me 
propong~ enunciar más adelante 
las múltiples desventajas que apor­
ta a los nuevos ideales de jttSticia 
social que sacuden las entrañas del 
m~ndo, la organizadón parciali­
zada y burguesa del sufragio uni­
versal. Coincido con Ramón Vas­
concelos en sus apreciaciones gene­
rales acerca. de la podredumbre de 
nuestros sistemas políticos, no de 
los nuestros solamente, sino de to­
dos aquellos que sirven de asiento 
a los gobiernos capitalistas; pero 
no empuño esta arma poderosa, 
como él, · como argumento defini­
tivo en contra del reconocimiento 
de su calidad de electora y de ele­
gible a que toda muJer tiene de~ 
recho. 

Las razones de . orden biológico 
en que pretenden apoyarse los par­
tidarios de la "no concesión" del 
derecho de sufragio a la mujer, son 
tan infantiles y tan tontas que ape~ 
nas merecen un ligero comenta­
rio. La mujer pobre, especialmen­
te, la que lava, plancha, cocina, 
lucha con tres o cuatro muchachos 
durante todo el día y, la mayor 

, parte de las veces, durante toda la 
noche, la mujer que no tiene en el 

. hogar~ com·o lo tiene generalmente 
el hombre trabajador, un solo mi~ 

· nuto de descanso, se ríe, en la prác~ 
tica,--'risa sarcástíca-:-de estas teo­
rías "cientificas" de nuestros sa­
bios de "doublé". Es . cómodo de­
terminar de semejante modo las 

funciones específicas de carácter 
social que la naturaleza nos ha se­
ñalado a hombres y a mujeres. Yo, 
por mi parte, he tratado de demos­
trar con mi propio ejemplo que 
una mujer puede pensar, y, sobre 
todo, actuar como miembro inte­
grante del conglomerado social, sin 
que pierda por ello los atributo~ 
genuinos y verdaderos de su femi­
nidad. Para el harem, la hembra. 
Para el hogar, la mujer. 

Se pretende estimar la interven­
ción de la mujer en los asuntos po­
líticos como un elemento disocia­
dor de la "plena armonía del hogar. 
Porque se entiende por hogar, ges 
neralmente, la sociedad estableci­
da por un hombre y una mujer, al 
amparo o al margen de las leyes, 
(para el, caso es ~o mismo), ten1en­
do como base los siguientes ances­
trales prejuicios: Primero: el ho~~ 
hre se ha hecho para la calle y la 
mujer para la casa. Segundo: el 
hombre es el que manda en su ca~ 
sa. Tercero: la atención de _los hi­
jos debe absorber todas las activi­
dades y toda la vida femeninas~ 
Cuarto: no hay felicidad posible 
sino cuando el nivel cultural de la 
mujer es inferior al del hombre. 
La mujer necesita ser · gobernada 
y dirigida por su marido. 

Nosotras queremos destruír. este 
concepto falso y arbitrario de la 
función social de la mujer. Esti~ 
matl_los que la mujer que no ejercí-

ta, que no está capacitada para 
ejercitar ciertos derechos elemen~ 
tales,-el derecho de elegir y de 
ser elegida, primeramente, - no 
tiene autoridad moral · suficiente 
para establecer un hogar de bases 
sólidas y perdurables. ¿Cómo va a 
forjar ciudadanos quien vive, sien­
te y piensa como si en lugar de com­
pañera del hombre fuese su · escla­
va, su juguete, su inferior? ¿Qué 
puede saber lo que es, lo que signi­
fica un hijo quien vé en el matri­
monio una puerta dorada abierta 
sobre su porvenir económico, y no 
un simple medio de ejecución de 
los altos, de los nobles, de los in­
mortales fines genésicos de la es­
pecie? . . . Mordida por el cáncer 
de una moral atrabiliaria e inhu­
mana, la mujer se concreta a repre­
sentar su papel de escogida, y ni 
ejercita ni apenas reclama el dere­
cho de escoger. Más aun: por una 
subversión evidente del genuino 
concepto del decoro, la muchacha 
que se solaza .en la penu~bra de 
una sala de cine cori las escenas 
apasionadas de Gretta Garbo y 
J ohn Gilbert, no podría, vencida 
por la vergüenza · y el bochorno, 
proclamar en .alta· voz esta gran 
verdad: la más perfecta atracción 
física dentro de la más absoluta 
.compenetración espiritual: he ahí 
el amor. · 

Argumentar, pues, en contra de 
la concesión del voto a la mujer en 

KELLOGG EN PARIS 

El Secretario de Estado de los Estados Unidos, Mr. FRANK B. KELLOGG, a 
la llegada a la Estación .de . San Lázaro, en París. De derecha a .izquierda: MY­
RON T. HERRICK, embajador de los Estados Unidos en J1aris; MACKENZIE 
KING, f,remier del Canadá; Mr. KELLOG, M. PIERRE DE FOUQUIERES, 

iefe del Protocolo francés, y M. CHIAPPE, prefecto de policía de París. 
(Foto Wide World) 

nombre de "la estabilidad y armo-
, " d h . ma el ogar, resulta vacuo e . in-

consistente si no se define pre~ia­
mente qué cosa es, qué cosá debe 
ser, el hogar. A la inmensa mayo­
ría de los hogares cubanos no será 
el voto, ciertamente, quien lleve la 
discordia ni la perturbación; antes, 
y de modo definitivo, -habrán ac~ 
tuado como elementos disociado­
res los prejuicios, los abusos, las in­
justicias, la insinceridad, la falsía, 
,el jueg<?, · la bebida, la falta de com7 
prensión y de preparación. 

Los hombres de criterio estrecho 
pretenden que el voto nos ha de_ 
masculinizar. . jHorror! .. Estos 
indi_viduos llaman "masculiniza­
ción" al paso de avance dado por 
la hembra que se tonvierte en mu­
jer. N"os masculiniz.amos cuando 
proclamamos en alta voz que nos 
asquea esa constante exaltación del 
sexo como único motivo de acerca­
miento entre un. hombre y una mu~ 
jer. jBah!. , Las épocas futuras 
valorizarán, exaltándolo, el espíritu. 
humanitario y noble que caracteri­
za todo el . proceso evolutivo y libe7 

rativo de la mujer moderna. Ni 
enemigas, ni ' iguales, ni inferiores:• 
simple y llanamente, compañeras 
del hombre. Eso es todo. Libres de 
las taras y los tutelajes establecidos 
por una civilización caduca, ;n ple­
na bancarrota; creadoras - de una 
nueva moral, · sin esas tres mons­
truosidades abominables que se lla­
man: derecho de propiedad; dere­
cho de herencia; legitimidad e ile­
gítimidad de los hijos;· madres ap~ 
tas y conscientes, no instrumentos 
mecánicos de fabricar · muchachos; 
calor, luz, ternura, alegría, fuente i 

de agua viva para la sed genésica ¡ 
del hombre, · en la hora de la inti- "' 
midad: pero sólo a la hora de ·ta¡_ 
intimidad. Mujeres muy - mujeres. \ 
Sólo así podremos formar hombres 
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muy hombres. Y con esto sentado 
como apotegma definitivo: el "hem­
brismo" está tan lejos de la ver_da­
dera "feminidad'' como el "machis­
mo" de la verdadera "hombría" . 

El pr?blema · del sufragio feme- · 
. nino constituye uno de los aspectos · 
más interesantes del gran proble-. ! 
ma social que la ' generación actual . J 
está intentando · resolver. Sus :~{~ 

(Continúa en lp pág:·3lt¡ 
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EMEJANTE compro­
bación, cien veces repe• 
tida, enloqueció a París 
hacia el final del siglo 

La guerra no existía desde hacía 
muchos años: hasta su nombre ha­
bía sido olvidado )' los pueblos 
mantenían relaciones d_iplomáticas 

· di· una extremada corresía. No ha 
de. causar asombro, pues, saber ·que 
los armamentos habían sido per­
feccionados en proporciones inau­
ditas y que los admirables progre• 
sos de la Ciencia no permitían dis­
tinguirlos de otras producciones in­
dustriales. · 

La paz era universal: no existían 
ejércitos ni soldados . . Cuando un 
pueblo tenía una queja contra otro, 
se contentaba eón matarle tres o 
cuatrocientas m..il_ personas . por me .. 
dios solamente . de él conocidos. Los 
jefes de Estado cambiaban hipó­
critamente afectuosos radiogramas 
de condolencia y aceptaban la lec­
ción o trataban de vengarse en 1, 

medida de sus fuerzas; pero exte­
riormente nada parecía Í:urbar la . 
cordialidad de sus relaciones. 

V~nha,,,a~ 
Las materializa~iones comienzan por el ojo. 

-'Fe~ jqn,k11/IP& 
La guerra se-había convertido en 

endémica en cada región y no erá 
más que una forma de la ciencia 
y de la paz generales: la civiliza­
ció~, por tanto, parecía h~ber al­
canzado su apogeo. Ciertamente, 
los espíritus retrógrados añoraban 
a veces la época de las guerras cor• 
_tas y declaradas, en que sólo se ex­
ponían los militares y que engen­
draban paces verdaderas; pero no 
se atrevían a decirlo y apenas a pen­
sarlo: de tal modo era despótica la 
policía de los Sabios Absolutos 
que gobernaban el mundo. 

Particularmente en el último 
año de oscilación polar del siglo 
veinte, una serie de represalias pa­
cíficas desoló a la humanidad. 

Los galos del Norte elevaron 
bruscamente su tarifa aduanera so­
bre el cieno que nutría los yaci­
mientos de turba y los prusianos, 
amenazados por el hambre, intro­
dujeron en París subrepticiamente 
seis mil cascos de turismo aéreo 
que vendieron a bajo precio a los 
sombrereros del centro. 

Como algunos clientes perdie­
•an la vista al · probarse aquellos 
cascos, se comprobó, a tiempo fe­
lizmente, que la copa contenía par­
tículas de radiumita que destruían 
el nervio óptico en algunos minu­
tos sin dejar huellas. 

Habiendo sido ocultado el he­
cho, como de costumbre, por la 
censura de [os Sabios, algunas se­
manas más t:lrde se anunció en to­
das las ·revistas de arte que, como 
deferencia a la alta cultura germá­
nica, la Academia Social de Músi­
ca. de París iba a ofrecer en Ber­
líri un· gran . recital francés, desti­
nado a difundir el conocimiento de 
las obras maestras de la nueva or• 
questación vibratoria moderna. 

.Este' anuncio causó sensación en 
todos los drculos berlineses, don­
fle ·se admiraba esta música nueva 
que, inspirada en el antiguo impre­
sionismo pictórico, permitía a cada 
instrumento de la orquesta tocar de 
manera independiente, según su 
. 2ropio color. La unión sintética se 
efectuaba en el espíritu de los au-

(Versión de Andrés Núñez O/ano) 

d1tores quienes, en suma, no tenían 
más que taparse ligeramente los 
oídos para recibir mejor la hanno- · 
nía general, del mismo modo que 
los aficionados de antaño entrece­
rraban los ojos para apreciar la lu­
minosidad total de un cuadro im­
presionista. 

Los conciertos franceses en Ber­
lín se prolongaron durante varias 
semanas. Cada día los músicos de­
jaban oír notas más curiosas y dis­
cordantes, y su locura inharmónica 
llegó a tal extremo, que hubo que 
abrir todas las ventanas del teatro 
para evitar el funesto efecto de las 
vibraciones sobre los cristales, que 
caían hechos pedazos. 

Evidentemente, los músicos fran­
ceses esperaban algo. El último día, 
cuando habían sido reforzados con 
la colaboración de una orquesta 
excéntrica americana y de varios 
violinistas italianos, las profundas 
y extrañas vibraciones musicales 
fueron bruscamente interrumpidas 
por una detonación formidable que 
llegaba de los barrios extremos de 
la capital y que costó '1a vida a se­
senta mil personas: la colosal fábri­
ca de azogue vital de Schweinden­
burg acababa de hacer explosión. 

Todo se desenvolvió normalmen­
te: los músicos franceses interrum­
pieron su concierto en señal de due­
lo; el propio margra~e de Brande­
burgo entregó a los artistas esplén­
didos ramos de flores en demostra­
ción de agradecinJ.iento po,r ·s~ con­

curso y en París se efectuó una co­
lecta en favor de las víctimas . . 

Entonce~ una formidable angus­
tia sobrecogió a la capit_al de la Ga­
lia septentrional. Todos los espíri­
tus penetrantes comprendían, en 
e fe c ~ o , que la catástrofe de 
Schweindenburg, provocada por las 
sabias vibraciones musicales de la 
.orquesta francesa, iba a provocar 
terribles represalias. 

Se temía el retor,-io de las nubes 
rosa enYenenadas o de los pájaror 
migratorios explosi'Yos, que tantos 
destrozos habían causado ya, y los 
propios Sabios Absolutos sufrían 

el espanto de se;itirse d~sarmador 
contra las traiciones, siempre posi­
bles, de su subconciencia, domini9 • 
del espíritu mal guardado en el 
cual muchas veces el enemigo ha­
bía llevado a cabo incursiones hip;­
nóticas de espionaje realmente in-' 
quietan tes. 

Experimentaron, pues, -una espe­
cie de alivio, cuando los inspectoreS 
vini'!rcn a anunciarles que una I»". 
bre obrera de la fábrica distribui­
dora del teatro a domicilio habí~ 
siclo' estrangulada aquella misma 
noche por un fantasma que se ma­
terializó progresivamente en la obs­
curidad de su alcoba. Un ojo lu­
minoso de color de esmeralda ha­
bía aparecido primero a unos .dos 
metros del suelo; luego habíase ma 
nifestado una cabeza rudimentitja 
de la que surgieron inmediatamen:­
te filamentos de materia en forma 
de músculos, brazos y manos. Al 
modo de los tentáculos del pulpo, 
estos filamentos se habían ramifi­
cado en seguida en torno del cuello 
de la infeliz provocando su muerte 
pc.r asfixia, Al día siguiente, fue­
ron señalados una docena de casos 
r-emejantes en los barrios situados· 
en el e_xtremo de la ciudad. 

Tales materializaciones a distan­
cia. no eran enteramente nuevas · y 
a pesar de todo el peligro que ofre­
cían se conocía el moda de comba­
tirlas. ¿No habían sido empleadas 
hacía tiempo, en la desecación de 
pantanos y otros trabajos, tres mil 
larvas análogas que habían sido 
capturadas e inutilizadas por me­
dio del hipnotismo? Esta vez, sin 
embargo, lo que inquietaba a los 
espíritus débiles era que las mate­
rializaciones comenzaban por el 
oj~. No es que en aquella época 
científica la aparición de un ojo en 
,la noche fuera capaz de espantar 
a alguien: es que se sabía que los 
fantasmas de los prusianos comen­
zaban a materializarse por los pies 
y la aparición inicial del ojo deso­
·rientaba a los observadores. 

La Academia Colonial; reu'nida 
al día siguiente, despertó la ansie­

(Continúo en lo pág. f8 ) 
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La oración fúnebre terminaba, 

y sus últimas frases le hicieron frun 

cir las cejas, y apretar fuertemente 

los labios, mientras que por sus 

obscuros ojos pasaba un relámpago 

fugaz que nadie pudo notar. 

-¡Deshojemos flores sobre la 

más bella flor de aristocracia, que 

una brutal ráfaga del ábrego fa. 

tal ha tronchado implacable; ten­

gamos piedad para el desventurado 

esposo, a quien la pálida hilandera 

arrebató la dulce y casta paloma 

que no arrullará más con su amor 

el hogar vacío y desolado. 

Sintió Carlos que a estas pala­

bras, todas las miradas se clavaron 

en él, y como tenía la cabeza baja, 

adivinó más de una leve sonrisa iró­

nica adelgazando unos labios. 

Sobre el féret~o, caían flores; 

Carlos veía las manos amigas reco· 

nociéndolas, unas manos pálidas, 

finas, aristocráticas; trémulas, des­

hojaban lentamente un ramo de ro­

sas rojas que caían sobre el negro 

terciopelo como besos de fuego 

mandados a la muerta. Alzó los ojos 

hasta el dueño de aquellas manos, 

y vió el rostro de Arturo Carvajal, 

lívido, y con una expresión de in­

menso sufrimiento. 
Sintió que sus oídos silbaban co­

mo si un escape de vapor sOnara 

junto a él ; una sombra obscureció 

sus ojos y vaciló sobre sus pies con­

teniendo en u..,n poderoso esfuerzo 

de su voluntad un grito de rabia 

que subía a sus labios. 
Y un movimiento agresivo; pero 

aquel esfuerzo le aniquiló hacién­

dole bambolear; unos brazos ami­

gos le recibieron, y aun tuvo la vi" 

sión, al caer en ellos, de las pálidas 

riiaños de Arturo Carva j~l, que 

lentamente seguía deshojando ro­

sas de un ro jo ardiente sobre el fé­

retro, coiño si mandara besos de 

fuego a la muerta. 
Cuando volvió de su desmayo, 

estaba en su casa. Junto a él, pro­

digándole consuelos~ Pepe Ruiz, 

Paco Narváez y Julio Sola le acom­

pañaban. La alcoba de la muerta 

estaba cerrada; pero en la sala se 

sentía el olor de los cirios recién 

apagados. Los criados cruzaban si­

lenciosos, y el llanto de la vieja 

Lorenza se oía distintamente. 

¡Aquel tormento duraba hada 

veinte y cuatro horas, y él quería 

estar solo, jsolo!, para arrojar el 

antifaz que hacía tiempo llevaba 

al rostro y que era ya comp la más­

cara de hierro! La voz de Pepe Ruiz 

musitó cariñoso.-Y ~ no pµedo de­

jarte en este estado, amigo mío; 

es necesario valor y fortaleza en la 

desgracia. 
Sé lo que has perdido, y que ja­

más podrás recuperar ¡Pobre 'Mar­

ta! Tan buena, tan amante! pe­

ro no puedes entregarte al dolor; 

necesitas vivir; ten más resigna­

ción, ese dolor silencioso y sombrío 

Lds bailarinas dt hoy no u conUntan con las duoraciontJ' artificiosa; dt ltt tsctntt, 

sino qut buscan tri la naturaltza un ttmbitnU apropido a sus rtalizacionts drtfr­

ticas. Ht aquf un grupo dt gtntilt.r " danstusts" rtaliz.ando sur rítmicar t'lolu­

ciontr al ttirt librt, tn ti grandio;o tsctnario dt Paradirt Valfty, frtnlt al Montt 

Rainitr (W !11hi~gton) · 



Como Friné cuando rasgó sus vestiduras ante los severos magistrados del Areópag9, esta encantarford. rrcf,amaqui.t-a" surge ante nuestros ' /ec• 
/ores, segura de conquistar su admiración. Su silueta impecable se recorta sobre el Zarape de Saltillo, hablándonos de los mármoles griegos en 

el mudo lenguaje de la forma . 
(Foto Buendía) 
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'C A embarcación no puede 
proseguir su viaje. Qu. e• 
dará retenida en Mar­

-~ seUa, en reparaciones 

que durarán · tres meses/ ' 

-¡Ah, tendré que ir yo mismo 

a Marsella!-exdamó el hombre 

cuando hubo leido el telegrama. 

-¿Tú?-se extrañó la esposa.­

¿ Y crees que podrías hacer el vía .. 
ja hasta allí? 

Hacía tres días que el armador 

yada eti un sillón, con una pierna 

extendida, paralizado de dolor. Pe­

ro ·al recibir la comunicación de 

los tripulantes de su barco, creyóse 

. curado de golpe, se quitó las ven­

das del pie, tomó un bastón y trató 

de incorporarse. El dolor le arran­
có un gemido horrible: su cara se 

contrajo en una mueca espantosa, 

sus manos se crisparon, agónícas . 
Y cayó nuevamente en el sillón, con 

la boca desmesuradamente abierta. 

La esposa acudió á su lado solí­

. cita y amorosa: 
-¡Qué imprudencia, Pedro! . 

Permanecieron Un instante en si­

lencio. Luego, el armador mur­

muró: 
-Dime: ¿qué te parece si man­

dáramos a Osvaldo? ¿Crees que 

sabría desenvolverse? 
-¡Oh, no lo dudo!-!e repuso 

la esposa. 
Y, así, . resolvieron que Osvaldo 

e . ~ . 

Escuchó atento las instrucciones 

paternas y las recomendaciones de 

la madre. -Se puso su mejor traje, 

recibí~ el dinero necesario para el 

viaje ·y la estada en la ciudad, y 

guardó cuidadosamente en su · car­

tera las cartas de presentació-ñ re­

dactadas por el armador. 

En Marsella, el propietario del 

hotel adonde Osvaldo acudiera con 

la carta de presentación del· padre, 

no se acordaba del armador que 

treinta años antes residiera allí unas 

cuantas semanas. Leyó la carta, sa­

cudió la cabeza, y se disculpó: 

se marchase a Marsella, empren- -¡Viene aquí tanta gente! 

diendo ese viaje que era algo seme- Pero, en fin, poco importa · que me 

jante a una expedición fabulosa. acuerde o no de su padre, joven . 

¡Ir a Marsella, e~ Osvaldo, que Será usted recibido como se merece 

nunca había salido de su mísero una persona de su condición. 

puerto! Y el hotelero indicó a Osvaldo 

Las hermanas del impúber viaje- una habitación, la única desocu­

ro, enteradas de la gran noticia, se pada. 

·burlaron de él, aunque mirándolo La frialdad de la acogida, el pre­

ya con un poco d.e respeto y un mui r_ 'cio exorbitante del alojamiento pro­

cho de admiración. ¿Sabría, en ver•<· dujeron al muchacho la impresión 

dad, "desenvolverse", como decía · de una soledad irremediable. Le 

el padre, ese muchacho de diez y · parecía que todos los hombres de 

nueve años, cuya tez color oliva esa ciudad se disponían a explotar­

hablaba de ingenuidad y de pu- lo y engañarlo. Guardó por ello 

reza? una actitud reservada y casi hosca, 

Nada sabía Osvaldo de la · vida; ·•in preocuparse de quienes le rodea­

nada de mujeres, de diversiones, de ban y sin intentar trabar nuevas· 

placeres. Ei-a un alma cándida, un relaciones. · 

tanto pri;,,itiva y · salvaje, que sólo Cuando bajó al comedor y se sen­

se emocionaba cuando desde los tó ante una mesita apartada, paseÓ 

muellé$ ,del puerto veía zarpar los los ojos por el recinto, J!!l poco cu· 

destartalados barcos de su· padre. rioso y ·otro poco -a:témorizado y 

¿Qué podría hacer él en Marsella? cohibido. En una mesa cercana ¡-

la suya advirtió la presencia de dos 

hombres y una mujer que parecían 

pertenecer a otra raza: eran rubioa, 

de un rubio pálido, y reían con des­

enfadO. La mujer, hermosísima en 

. la albura de su gran escote, tenía 

dos ojos luminosos como fosfores­

cencias de fantasmas nocturnos. 

Eran ameri.canos. ·Se reían, segu- · 

ramente, del destino que los había 

obligado a pernoctar en ese hotel 

de segunda categoría. Y bebian 

champaña con la misffla naturali­

dad con que Osvaldo sorbía el agua 

clara de su vaso. 

Hablaban sin descanso. Pero Os-

valdo no podía entender el signifi. 

cado de la conversación. Sólo sa­

bía que la mujer lo miraba con in­

sistencia casi agresiva, y que sus mi­

radas le infundían una deliciosa 

sensación de insoportable malestar. 

¿Por qué aquella mujer se obstina­

~. en fijar en él sus ojos enigmá­

ticos y brillantes? ¿Era él tan ri­

diculo, tan mísero en la pobreza de 

su traje lugareño? 

"' +t"•➔ .ss e>:P ,.A . "7'ti 

samiento; pero impulsado pot un; 

fuerza misteriosa_ cuya q.aturale~ 

lio hubiera podido sospechar, regre 

só al comedor. Una vez en su me 

5.íi, vió que la mujer ·10 miraba fija 

mente, entornaba los ojos, elevab. 

la copa y, desde lejos, lo invita!,; 

a beber con un gesto. 

. Poco después los desconocidos ·• 

incorporaron y se dispusieron a sa 

lir del recinto. Pero la mujer s 
entretuvo un instar;ite arreglándos 

el chal, y pasó sola al .lado de O, 

valdo, susurrándole casi al oído un 

palabra olorosa como una flor blar 

ca que ca~ de una rama: 

-¡Lindo! 

Excitado por el insomnio, Osva 

do se paseaba impaciente por s 

estancia. De pronto, oyó pasos e 

el corredor. Pasos que creyó rea 

noc~r. Luego, una puerta que ! 

abría · y se cerraba. Y los rumor1 

se perdieron en la nqche. 

Trémulo de impaci~ncia, el Jl\1 

chacho entreabrió su ~ta Y : 
asomó al corredor. Allí, a dos p 

sos, estaba la extranjera, la divir 

extranjera que le había murmur 

do al oído la pal~bra .inesperada 

Sin noción. de lo que hacía, O 

valdo suspiró: 
-Señora . 
Pero ella se adelantó, le po 

blandamente una mano en 1~. 't>o< 

y le dijo: 
-Calla . Entra . Entra . 

Y lo arr~tró consigo al interi 

de la estancia. 
Osvaldo se sintió embriagado f 

. un pe'lÍiune más fuerte que el 

cienso. Entornó · los ojos . 1 

pronto, una boca cálida. le oprin 

l.;; labios. 
·, Y luego, cuando se despidiere 

~l alba teñla de blanco los obj01 

ci~ la estancia. 
'.Osvaldo, temblorpso de · ansie<l 

y '.de dicha, inquirió: 
·'-¿Mañana? . . . 

Y la hermosa repuso: 

;~No, hijo. Imposible. 

Turbado, Osvaldo subió a su ha­

bitación, encendió la lUZ, y se rriiró 

al espejo. Arrcgl6 el nudo de su 

corbata, se a justó el saco, alisó sus 

solapas. Y de pronto un pensa, 

miento extraño acudió a su mente: 

¿No sería tin mucJiacho heEoso, 
como tantas veces as,gurara ma- :No pudo conciliar el sueño. 1' 

drc? . El rinte de su tez, el ulgor vi,\,so, se vistió apresuradamen~ 

de sus pupilas, el perfil de su rostro f,{é a instalarse en el vcsn'b':!1<?>) 

¿no podían haber impresionado :r. ca de" la puerta de la callc;"toaa 

la hermosa, extranjera? c'-rrada 

Atemorizado por su propio pen• / "'p:_~ontinúa en la tá~. 3 
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NO de los títulos más 

productivos y explota· 

bles en la sociedad mo• 

derna, y supongo que 

en todas las épocas ocurriría algo 

parecido, es el de padre de familia. 

Es el rey del Mundo, el centro de 

la Creación. En cambio, la última 

carta de la baraja humana, es el 

solterón. 
Las leyes todas se han hecho pa­

ra los padres de familia. Es verdad 

que las han hecho los propios pa• 

dres de familia. Es natural que 

·arrimaran el ascua a su sardina. 

El padre de familia lo es todo 

y para él es todo. Su títu lo de tal 

sirve de salvoconducto para que se 

le abran todas las puertas y princi­

palmente las de las cajas de los 

solterones. 
Al padre de familia se le consi• 

dera como el fundamento, base, 

eje, principio y fin de la sociedad, 

sin el cual no existiría la familia y 

sin la familia los pueblos y sin los 

pueblos la Humanidad. En justa 

correspondencia, al padre de fami­

·'Jia debe otorgarse cuanto demande 

y necesite. 
La condición de padre de fami­

lia lleva implícita toda clase de re­

conocimientos concedidos a priori: 
seriedad, capacidad, honorabilidad, 

honradez, moralidad. 
En cambio al so!terón se le con­

sidera, apriorísticamente, también, 

como un ser egoista, alocado, amo­

ral, al que debía tenerse siempre 

sujeto a la vigilancia de la autori• 

dad. 
De este tan diverso concepto so­

cial de que goza el padre de fami­

lia y sufre el solterón, resulta que 

casi todos los individuos apenas se 

han puesto pantalones largos, han 

fumado el primer tabaco, asistido 

a la primera función de algún tea• 

t-ro pornográfico o cogido alguna 

enfermedad de las que se llaman 

secretas, porque son las que mái, 

tidad de ropa encima, no importa 

sus buenas o malas formas, que pa­
ra arreglarlas están los taumatur­

gicos engañabobos, capaces de con~ 

saltan a la vista, señales todas evi- vertir los inmensos montgolfiers en 

dentes de que ya se es hombre; ape: bellísimas pomas y sacar provocan­

nas, repito, se poseen todas o la tes cndulaciones a una tabla de 

mayor parte de esas cualidades de- planchar.) 

mostrativas y características de la Aliadas, aunque no se conozcan, 

hombría, aunque no sea de bien, la familia de El y la de Ella, el ma, 

el hombre se apresura a ascende; trimonio surge en seguida, y antes 

a padre de familia. dd año nace . ¡desde luego, el 

¿Cómo se realiza esa metamor- niño, pero también, necesariamen-

fosis prodigiosa? te, y_ t~ lo que nos interesa, el padre 

Muy fácilmente, porque todo en de familia! 

la sociedad está preparado ad hoc j Y a está! ¡Ya hizo su ca¡rera! 

para convertir rápidamente al hom- Leyes y ttibunales están a su dis­

bre en padre de familia. Para lo- posición. Con ese preciado título 

grarlo siempre hay dos familias puede circular tranquilo por el 

consagradas exclusivamente a · ese mundo. 

objeto. La de El Y la de Ella. (Ella Cuando quiera un destino, cuan­

es cualquier mujer con ánimo y dis- do solicite protección y ayuda y 

posición• para el matrimonio, o sea hasta cuando pida limosna, el ar­

todas las mujeres; cualquier mu- gumento decisivo, el "sésamo ábre­

jer con saya por encima de la ro- te", será su título de padre de fa. 

dilla, aunque sea la reina de las ca- milia; y si es un padre de familia 

nilludas, melena a lo garzór, aun- de primera categoría-cargado de 

que su cabeza sea el más deforme hijos-entonces su éxito es comple­

de los cocoriocos, y la menor can- to. Entre dos individuos que as--;__._. __ 
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piren a un destino, uno de ello 

soltero y el otro padre de familia 

é.:;te se llevará, seguramente,. e 

puesto, ¡:xtrque lo necesita má 

que ·el soltero, infunde más confian 

za, se su¡:xtne que tiene más asien 

to. Cuando la pelea es entre do 

padres .de familia, entonces la vic 

tocia la alc2.nza el que esté má 

cargado de hijos. 

Si un sol terón comete un deli 

to, ya sea contl'a las personas o L 
propiedad, ¡ah!, en seguida se 1 
anatematiza: "¡Claro! ¡Tenía qu 

ser! ¡La vida que llevaría! ¡La d 

todos los solterones! Con scgurida, 

que era un corrompido, un inmc 

ral, un disoluto. ¡Sin haber form, 

do familia! ¡ Un egoistón!" 

En cambio, si el que ha delinqu 

do es un hombre casado y con h 

jos, cuanto haya hecho, ¡:xtr ar?. 

minablc que sea tendrá excusa: "¡E 
pobre, Dios sabe los apuros qu 

pasaba, las necesidades que tenÍé 

los conflictos que se le prescnt, 

ban! ¡Es padre de familia!" 

Y en un padre de familia se t< 

lera, se hace ia vista gorda, se e: 

plica, se justifica y casi se aplauc 

que hurte, estafe o robe, que atr, 

pelle o mate a otro. ¿Sabéis lo qt 

representan las obligaciones inh, 

rentes a una familia? ¡Tiene qt 

sostener una familia! 

Hastá los mendigos profesion, 

fes invocan este título para conm, 

Ver mejor y hacer abrir: la mano 

vaciar el bolsillo a sus víctimas . . 

ningún pordiosero se le ha ocur1 

do ni se le ocurrirá jamás pedir 1 

mosna invocando que es -Un---pob 

solterón. Todos pasarían de lar¡ 

sin re-correrlo y hasta Ilamadan 

un vigilante para que lo ccndu j 
ra a la Estación por presunto deli 

cuente. En cambio, para un lime 

nero es más eficaz que el ser cieg 

C(?jo o manco, el ser ¡padre de fan 

lia! 
-¡Una limosnita, señor, pa 

este pobre padre de familia, carg 

do de hijos!-¿Quién se resiste a 

te esta razonada demanda? Efec 

vamente ese pobre padre de famil i 
(Continúo en lo pág. 4E 



Jolm Decker, admirable di­
bujante americano, es el autor 
de eile ingenioso r, scherzo" que 
nos muestra la silueta de Cha. 
plin a tr,rvés de /res épocas y 
tres temperamentos: los de Pa­
blo Rembrandt, TicianO' Ve-
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celia y Gains6orough. Humo­
rista legítz'mo y buen conocedor 
de los Yiejos maestros, John 
Decker ha hecho tres aguatin­
l as por igual deliciosas, plenas 
de espiritualidad y de gracia 

suti/_ 



t . N él prólogo d~ su _ último 

libró • Po1m,11, ·• Figi,.~¡u, 
p.;,,,¡,., d gran pena• 
liata :y gran patriota es-­

paño~ L11ia Jimenez de Asúa; criti­
. ·c;a dura y justamente la censur;i 
que hoy . pade.:en periódícos y pe­

. riodista., de su patria; la censura 

. . tos lleguen . . dtitiií'''' "•t'ili1t~ 
·,. ·_.:, .,:~-~ · -~ -•~•.·.• • _,-' .· _·.· . ·_.,., ' dalidaéleí cki:'cens~: ·¡;.;~~ 
~,..;, son infiniras,' tantas como ~ -

épocas, países . Y hasta · mm, 

~

. . . . también, por último, . la dutotmsu,: 
rt1, la que asi mismo _ 5e . imp0nen, 
.aunque_ atribuyéndosela al Gobier-

-. previa ttque taja y ·tiende" c;apri­
choaa y ·arbitrariamente ya cuanto 
colllÍdera que puede .perjudicar al · 

· gobierno, ya cuanto procede de un 
escritor hostil al mismo, ya ideas 
o doctrinas q,ue estima subversivas 
., nocivas, ya por . fin, toda crítica 
a la obra gubernamental. 

qµienes . imp:,llen a los censores . este 
proceder con mis . escritc;,s, está har­
to manifiesto. Es público que ca­
rezco de fortuna y que vivo de . mi 
traba jo. El ingreso que · mensual­
m~ie me producen lo.s tres o cua• 
tto llrriculos de La Libtrtad, es pe­
ren19rio para atetÍder a mis gastQ_s~ 
He aquí que, por el sistema de "ar­
chivo" y "retención" de mis cnsaª 
yos se me imponen multas de 300 
o 400 ~tas cuando mi conducta 
no es grata al Gobierno. La censu­
ra que ·se pusta a tales manejos 
procede · como el médico que, am­

. parándose ·. en los medios técnicos 
. que su profesión le facilit:1, en= 
nenara al enfetmo adversario que 
no tuviese más reC"urso que acudir 
a su clí11ica. El profesional que es­
to hiciese estaría deshonrado.'' 

0 H
. no, el dueño o director de ·un pe-

riódico . o. el periodista, vendidos a L••-···••o ... Gobierno . .. . ¿Qué efectos produce la censura. 
aparecido. Lo ignorado engendra en cualquiera de las formas o mÓ' 
tetnor; pero lo que se. conoce ha de dalidades que adopte? 
ser muy cruel para que logre ame- Pues, efectos totalmente contra• 
drentar. A· mí no · me importaría prÓd~centes a los fines que con-ella 

. volver a Chafarinas"; pero • hom- se ptrsiguen. 
l Y Jiménez de Asúa arremete 

-.::.- contra esa .censura de que .su plu­
ma ha sido . vícrim.; de tal modo 
que dice "este prólogo podría titu• 
larse diatriba contra la C"111Ura". · 

Y nos cueiita, como el éicritor, 
forzado por la censura, el escritor 
españo~ desde luego, ttque precisa 
de su pluma· para vívir, va perfec­
cionando sus métodos de burlar la 

; aduana periodísti~ ptró · ello le 
; fuerza a formarse ~ estilo qµe alu­
' . de con circunloquios, que apunta 

sin diaparar y 'que se emplea ya por 
, la fuerza del hábito· incluso en las 
·. colaboraciones destinadas a perió­

dicos extranjeros, .libres de ese si,. 
temá preventivo". Y nos relata las 
in justicias, atropellos y abusos. que 
comete la censura en su país, per­
mitiendo al gobierno ~_'I~ . d>n­

· tra sus adversarios., en· notas olicio­
sas, los calificativos más deprimen­
tes" y prohibiendo a los injuriados 
tjercitar su defensa, convirtiéndose 

· ·uí, de· censura en . ngendarme pro­
~or del monopolio de la ofen­
sa;" o "consintiendo "a· un diario 
como La Nación, órgano del . Go­
bierno, enhebrar contra mí las más 
ridículas catilinarias", sin dejarlo 

· ttr.hatir los pretendidos argwnen­
tos", transformada entonces la-~ 
aµ-a ~ "t~cería en _apof.o .· de : la'.: 
sinrazón"; o, "abll!an~o de -ati ' po-· 
derío se sale de sus funciones y se 

. convierte ~ órgano de injustúi, 
mos castigos", ~n •· "iniqu_idad ~é 
halla fácil · albergue en concretos 
artícuJ.;. de nuestro Código pena­
tivo". 

Hace vér, despo"és, como la cen.ª 
sura sabiendo que él vive sólo de 
su cátedra y de su pluma, _ le retie-· 

\ ne si.temáticamente, . co~ · el · propó:-
$to deliberado de perjudicarlo, se-

• ananas y hasta meses sus artículos, 
(. no _ya los que rechaza, sino aún 
1 aquellos que admiten sin enmieodas 

• ✓ pi tachaduras; por lo que qice:/'me 
.,iste · el derecho de pensar que se 
~jerce contra mi la más. ·torpe ven­

; g~", y agrega: "El designio de 

bre al mismo tiem¡x¡,· tan finne, tan Desde luego . que en los países 
resuelto .Y t~n ené_rgico en lo que · estabilizados, ya eti sus instruccio­
al · bien de su ·patria se refiere, o en · nes, ya en sus Gobiernos, la censura 
lo que lesione principios fundaª no existe, ni es necesaria, ni siquiera·. 
inentales de libertad y de justicia, a un loco se le ocurriría utilizarla. 
que las primeras · palabras de su En estos países· la libre emisión del 
obra que comentanios contienet¡ la pensamiento, de las ideas, de las . 
siguiente declaración: "Esta e.< la doctrinas, la crítica a gobernai,~ 
vez primera qué organizo en un li- . y a actos de · gobierno, no· tiene· 
bro mis pensamientos políticos, cu!- más límite que la serena, recta y 
turales y estético.,. Al verlos aho- justa interpretación de los tribuna-· 
ra en pruebas, roto· el cordón im- les de justicia. 
bilical 'de la mente que les . parió, La aplicación de la censura en 
me parecen demasiadó tímidos, en cualquiera de sus formas, es por. lo· 
estas horas críticas en que cada pronto, una éonfesión que e1· pro­
idea · debería ir . provista de uñas y pio que la aplica hace. de debilidad, · 
de dientes". aunque alardee én otros :sentido.· 

Tal es la censura en España, Y Y, . cosa curiosa. La censurll- es- de fuerte, de inseguridad, de . inea- · 
no puede calificarse la critica de pañola, que previament~ y de ma- tabilidad, de arbitrariecbd, ~' 
Jiménez de Asúa de pretexto para nera tan caprichosa, .arbitraria e in- no se juega limpio,' de que hay algo _; 
atacar al gobi~mo· y ·agitar en su justa se ,ejeice con la prensa, no en s1;1 actúaci6n que huele a .pódri-.-. : 
contra al país, porque Jiménµ de existe para el .libro, y así el libro ·:lo. . · 
A,úa no es el agitador profesiona~ de Jiménéz de Asúa en que .se ata- Es por ello, la ansura C:Ón!tl!.· 
el ·i:!'lí'"". atrivísta, ni _el co?,'unis- ca a la propia censura y se comba- producente. Y :lo es también, por­
ta enetnig\>, .de la SOC1edad ; no, te al Gobierno y al mismo •dictador, que lejos ,.e impedircjue se propa,­
todo lo contrario: es un hombre de libro en que se recogen completos guen - noticias, críticas, doctiinu · 
estudio, pacífico, sereno, · consagra- los artículos y · ensayos que la cen- · que se tonsidera pueden perj~ 
do a su cátedra Y. á las especulado- sura no · dejó pasar o mutiló, está al Gobierno, la . censura nó solo fa, 
nes propias de. las disciplinas en · editado en España y en España. se cilita y provoca la mayot dif~ÓI! .' 
que tanto5 y tan merecidos presti- vende y circula, sin funitacióit .ni de noticias, criticas y doctrinas, ·si- . 
gios y triunfos ha conquistado en cortapi,a alguna. no que aumenta. la primera, . agudi, .. 
su patria y en el extran.i.ero; y es En otros casos, en otras épocas, .za las segundas y consigue :mai 
también el tipo, -tipo. digno de po- en ottos países, la censura periodís- proséliios para las tetcera$. 
nerse' como ejemplo a las masas, tica no se ejerce previamente ni Tan es así que puede estabk<:er- : 
del ciudadano; _c:ónsciente de sus arrostrando las responsabilidades, ·_ se como moma ~e: · · · ' 
deberes y sus derecho.; que lejos sino a posteriori, más caprichosa, ¿Quéréi, que una noticia se pro­
ele desdeñar con aire de infatuada arbitraria e injusta aún· que la pre- ·pague rápida y profusamente? p,,,;·_ ¡ 
~uperioridad lá política, se intere- via_ censura. Se suspenden <> dau, iübid que se publique en ló,q,erió- .". 
sa y· actúa en ' ,;lla, no._para medrar JUran, petjódiC06 gubernamental- dicos. . Eatonces correrá de ~ 
puestos j¡) prd,endas, sino para co- mente, se secuestran petiódistá, boca, como · un bólido inflámádo, .; 
laborar- m'todo lo é¡ue él consideta todo dio a espaldas de los tribu• a través de todo d país, con la agra- ' 
bueno y ne.éesario para su patriá, nales . dé justi~ ó haciendo a és- vante de que de individuo en indi, 
cuya conducta. ha pasado ya, puri- tos . romplices de esos atropellos viduo, irá aumentando de volumtJi; 
ficada Y ena1tecida, por elcrisol de t la, libertad . del pensamiento, uti- La censura, además, ejercitada 
las prisiones y los destier.ros; _hom:- . ~dp ¡~ cobardes, ~pla- aiatemáticaniente o sabiéndo,e que 
bre tan sereno y tan ~ : ,ci~tes' é) ven;Jes. 0 se utiliza el sis- eziate o se ha empleado, es ~ 
cuando de su persona:se trata¡ que ·:~ del .~i:no, dé .la amenazá; tamente inú~ porque le hasta en-
al escribir sobre .su. prisión en del amedrentanúellto, ya con~ ~ -' . ~ al públko ·para C!)iiocer 1a: 
Oiafarinas, lo hace sin odios ni periódico, ya contra _el periodí,ta; -.fad d dar por ci(urrido o é:ie,<. ; 
violencias y ~ sen~ y sig- O se ti,,man. me¡lidas especial~ . y to, todo lo contrario de lo q\ie foil • 
nificariVlÜnente: ttAI_ regreso del habilisiinaa-q\le impigan que el oo- per/ódi~,censurados pub:;!. f. 
::.~tt~u:!~:t; ~~1::~us:-'c1ese~;(~ ,~~:::.:¡~~-: ' :/ , 

-;~~-
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S,. ADALBERTO REMEDIOS, A l"/. 
dt de Caiba,iin, donador dt la copa dis ­

cutida en "únglt scull." 

El crew dtl Caibt1riin Y a,ht Club, 
Yeriudor hl las regatas de cutttro rt· 
mol. lntevan fa tribulación los se-
1/om W H ATTE. CAZABON. CAU­
SO. RAGGI r CARRODEGUAS. 

Las rtgat,:u de cuatro remoJ, ulebradas en Caibttribi 'entre 
fat tripulacionu del Caibarih1 Y acht Club 'Y tl Cienfuegos 
Y acht Club, han sido el e'llento - pro'llinci11l de mayor impor• 
tancia e,1 esta temporada. Las competencia¡ remltaron bri­
lfantíúma1, ta.nto de1de el punto de ,,iJta 10cial como derde 
el deporti'llo. La tripulació,1 de cuatro remos del Caibarién 
Y acht Club 'llenció en la pugna. Ptro el Cienfuegor con­
quilló la 'llictoria en ,. single uull", llo<fndou una humosa 
~opa como trofeo. 

Srta. VICTORIA CASTILLO, belli1 y 
di1ti11griida iow:11 de la sociedad de Cai­
barii11, que triunfó en fa /ie1ta por su 

gracia y por rn humosura. 

S,. PEDRO CA USO, Pmidentt del Cai­
bariin Yacht Club, a cuya actividad y u fo 
u dtbiO en gran parte la b,illanltz de la 

fiesta náutica. 

AMA DO PITA, del Cien/uegos 
Y acht Club , 'lltncedor en lar regataJ 

de "1i11.~le u11l!" 

Un asputo de lt1 taraza del Caibariin Yacht Club durante la1 u:gatas. 
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EL NUEVO HELJCOPTERO.-EI último tipo dr "Auto­
•giro" ronstruído por ti ingtnitroupt1ñol Juan dt la CU'r>'a, 

h,, m,/fr.ado con frito sus prutbas tn ti <1midromo dt Gttaft 
Ht aquí ti ap,1rato momentos ,mus dr ,irranrar. 

(Fetos Undmvood 
and Ur1dtrwood) 

2+ 

RETORNA EL 'JESUS ' 
DEL GRAN PODER". 

s,~;:¡::sir!,r:~;:: ~ 
dort1t1p,,ñolr1qutinttn­
taro11 tlnuloSrvil/a-Ka• 
rachi,hananundadorn 

propó1itodrrrgrtsarin­
mtdiatamtnlt a España 

po, 1,, ,,;,, drl t1iir. 
(Foto C. y C.) 

r"· 
t 

·~1 ' . 
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S: E. CARLOS TREJO Y LERDO 
DE TEJADA, Embajador dt Mhcuo 

tll Ltt Hobana. 

(Foto Bixio) 

f,
A revolución del sonido 

13, provocada por el 
ilustre músico mexica­
no Julián Carrillo, ha 

dejado ya de ser un asunto de la 
exclusiva competencia de los músi• 
cos para convertirse en una cues­
tión nacional, en un asunto popu­
lat que interesa vivamente a todos 
los mexicanos, y que México ente­
ro propulsa y apoya con ese entu­
siasmo que los mexicanos 1han pues­
to siempre en la defensa de la ver­
dad y en la exaltación de los puros 
valores artísticos. 

Con ese motivo nos ha parecido 
oportuno entrevistarnos con S. E. 
Carlos Trejo y Lerdo de Tejada, 
Embajador de México, para solici­
tar su opinión acerca del movi­
miento revolucionario que encabe­
za Carrillo. El Embajador Lerdo 
de Tejada es un verdadero dilet­
tante, un conocedor profundo de 
la música y un cultivador notable 
de casi todas las disciplinas artísti• 
cas. Su · opinión, por tanto, no es 
la simple opinión de un diplomáti• 
co que pone en sus palabras un pro 
pósito de enaltecimiento nacional, 
sino la de un artista y la de un crí­
tico. 

~~ 
U na entrevista con el Embajador de 
México y con el Mtro. Julián Carrillo 
La Embajada de México. Los za­

rapes multicolores detonan sobre 
los testeros. Un policía obeso y 
bigotudo recortá periódicos sobre 
una mesa, con la seriedad de un 
Secretario del Despacho. 

El Embajador, en pyjama, sudo­
roso, apoplético el rostro, nos re­

.cibe con amabilidad un poco fati­
gada y jadeante. 

Carteles-le decimos-tuvo ñoti­
cia de la llegada a La Habana del 
gran harmonista y compositor me­
xicano J ulián Carrillo, que ha rea•• 
!izado con su teoréa del sonido T re­
,ce una revolución trascendental en 
la música. Sabemos que dentro de 
pocos días se prepara un concier­
to que organiza la Sinfónica con 
más de cien Profesores y con la es­
pecial característica, vista po[ pri­
mera vez en Cuba, de que todos 
los grandes maestros y músicos cu­
banos toman parte en la Orquesta 
graciosamente, para ser dirigidos 
ese día por el Maestro Carrillo. Te­
nemos igualmente . noticia de que 
después se realizará otro concierto 
y quisiéramos que usted se sirvie­
ra ilustrarnos sobre este particular, 
pues deseamos dar a 11.uestros lecto­
res la información más completa 
sobre acontecimiento tan interesan­
te. 

La atención del Embajador gi­
ra un momento en torno a , nues­
tra desmesurada pregunta. Luego 
dicta a su secretario: 
· -Con todo gusto daré a usted 

los informes que me pide. En efec­
to: ha de realizarse el concierto de 
la Sinfónica a que usted se refiere 
y que será un acontecimiento mu­
sical de gran importancia, pues po­
cas veces podrá oírse una orquesta 
estructurada por Maestros de pri­
mera magnitud. En este concierto 
se tocará la vieja música clásica, 
es decir, la estructurada dentro de 
la tesis no modificada todavía por 
el Sonido Trece. En ese acto so­
letl}ne musical habrá una nota de 
cordialidad cubano-mexicana de 
profunda significación, y es que 
todos los músicos cubanos conde­
corarán al Maestro Carrillo rin­
diéndole un homenaje valiosísimo 
po_r la calidad de los que lo rinden, 

Mautro JULIAN C;iRRILLO, dirtc• 
to, dt la Orqutsta Sin/6nic11 dt Mt­
xico 'Y dt1cubridor dtl Sonido 13. 

(Caricatura por García Cab,af) 

y le entregarán una medalla de oro 
con los emblemas cubanos y mexi­
cano, conteniendo, además, las alu-; 
sienes respectivas. 

El Grupo 13 dt Ld Ht1bant1, qut tomt1rá p11,tt m ti primu conritrto dt obrar ;/#!I 
MatJt10 Ca11ilfo qut Jt o/rturá ti dÍ4 17 tn ti Naciont1l. Cuba u la Juura n1ui6n 

dt Amirfra 
1

tn la qut !t :,,an a tscuchar las nuna.s armonías rt11olucionarit1r. 

Pero hay algo más importante 
todavía que la prensa cubana no 
sólo no debería callar, sino darle 
toda la trascendencia del caso. Un 
maestro cubano empeñoso, modesto, 
y de méritos indiscutibles, me refie­
ro al Profesor Angel Reyes, de su 
peculio, entusiasmado por la nue• 
va tesis musical del maestro Carri­
llo, fué a los Estados Unidos, estu• 
dió con el mismo Carrillo sus teo­
rías, la modificación que éstas im­
plican en la estructura de los ins-
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Mat1t,o ANGEL REYES, notablt 
mú1ico cubano adhtrido a fas ttoríar 
musicalt1 dt Carrillo, qut ha cons• 
truído tn Cuba lo1 instrumtnto.s dt 
cutrdr:1 ntct.sarios para tjtcuta, la mú-

1icd ,t ,,olucionaria. 
(Foto ]tnt111i.s) 

trumentos, etc., y, profundar,1entt 
'nfluído y documentado, regresó , 
Cuba en donde aplicó la teoría del 
Sonido 13 del Maestro Carrillo, ) 
con habilidad y perseverancia ad­
mirables, construyó lcis nuevos ins, 
trumentos, con los que se ejecuta• 
..-á por primé'ra vez en La Habana 
la nueva música del Maestr0 Ca­
rrillo. 

Usted, como periodista cubano, 
se datá cuenta de la significación 
que tiene el que sea Cuba el segun• 
do país .de Iberoamérica que ha 
construido los nuevos instrumentos 
y aplicado el Sonido 13. Es decir: 
sólo tres _países · de América . están 
al tanto de est~s nuevas doctrinas: 
México, Estados Unidos de Norte 
América y Cuba. El Maestro Ca­
rrillo dentro de pocos días m_archa: 
rá a los Estados Unidos donde di­
rigirá conciertos con su nueva mú­
sica e instrumentación; y es indis­
pensable que allá se sepa qu~ en 
Cuba no se vive al margen de la 
transformación' espiritual que em· 
puja al ·mun_do, y que en este pais_ 
hermano se comercia pero también 
se fomenta y desarrolla la cultura, 
prueba de ello es que en esta revo­
lución musical novísima y de una 
trascendencia que han reconocido 
ya las más grandes autoridades 
musicales del mund9, Cuba está 
en los primeros puestos. Si rendi­
mos por desgracia ese culto un tan­
ta exagerado a los astros de la· fuer­
za bruta y de los sports, justo es 
que demos también a los grandes 
valores espirituatles el homenaje y 
la admiración que les debemos. 



citnltmtnlt actuó co• 
mo canionttisla tn 

1
una fiuta a fa,,or 
dtl Hollywood Bowl 
y obtu'IIO un "1ucu1" 

, tn-,,idiabl~. 

1
(Foto Sindair 

VIENA.' - ETELKA 
MARQUIT A, t1la wa 
muitr dt opulmt,u for• 
mds y dt l1Jbio1 carno-
101, ti una dt /dJ más 
lindas muchach1J1 dt 
Austria, Lo, "litnt1ts, 
prt/itrtn uta "marquita" 
a todas, y la 11plaudtn 
con tntu1ia1mo tn ti 

Prattr Cabartt. 
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mtniar su carrtra ci­
ntmato~ráfica. Aho­
ra acaba dt t,rtrtn· 
/drrt tn /,., rt,,i1ta dtf 
"Mu1ic Box", t,dra 
ruordar 1u1 antigUos 

triunfos. 
(Foto Aulrty) 

PARIS.-M/1,. LU­
CE T TE DORIN, 
tstrtll,s dtl Conurt 
Mayo/. tal como st 
prtunta tn las eran­
dt1 rt11isla1 modtrna1 

(Foto '1tnt1aid 

' 
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· La Asociación Canaria, prestigÍosa sociedad regional que represénta 
dignamente a la colonia isleña de Cuba, celebró el sábado ·s una -verbena 
en los terrenos de Ha-vana Park. Esa fiesta, organizada ·para recauA,,,r 
fondos destinados a fines benéficos, fué un éxito completo desde el doble 

-. punto de -vista económico 'Y social. Distinguidas damas de la sociedad 
J\.,.,,(, habanera se unieron a las damas canarias en ese altruista empeño, 'Y sus 
f ) esfuerzos combinados culminaron en un triunfo magnífico. Pablo Al­

-varez de Cañas, Presidente de la Sección de Recreo 'Y Adorno de la Aso­
ciación Canaria, 'Y principal organizador de la Verbena, puede sentirse 
iatisfechísimo de los resultados obtenidos. CARTELES, que -ve con 
simpatía 'Y aprecio la obra de todas Jan sociedades regionales de Cuba, 
ofrece en esta página una completa información gráfica de la fiesta. 



LA SANIDAD MUN!Cl.PAL.-Delegados de loJ 
gremios obruos relacionador con la industria puio­
dística, -risitando el Hospital Fre-yre de Andrade. en 
compaiií.:t del Dr. MIGUEL MARIANO GOMEZ, 
alcalde de La Habana (I), del D,. MENC!A (2) 
iefe de los Ser-ricior SanitariOf Municipales, -y del ilus­
tre ciruiano Dr. BENIGNO SOUZA (}). directo, 
del mencionado establecimieuto. Los delegados obreros 
u mostraron admirados dt fa ohr(I realizada en Emtr• 

{ítncia1 por la actual admi11istració11 municipal. 

ROBERT LORTAT, f11moso pia­
ni}ta francés qut ofrumi dos úni­
cos conciutos e11 P11.yrct. A Lortat 
se le considera el mejor inttTprttc 

de Chopin. 
(Foto Manuel} 

(Fotos Pegudo; 

Vit_condt HALDA NE DE 
CLOAN, filó10/o, emito, 'Y polí­
tico inglés, rteitnltmtnlt Jallecid-0 
en Escocia. Lord Haldan t Jut mi­
nistro de la Guerra -y Canciller de 
la Gran Bretaiia en -rarior gabine­
ftl libuale,. En 1915 dularó q11t 
"Altmania trd m hogar t1piri­
tual", -riindou oblill,ado por ese 
moti-ro a rttirarst de la -rida pú­
blica. En 1924 -rol-rió al gobierno 
como Lord Canciller tn ti 1tabi-
11ett laborista presidido por el Hon. 

R11ms11-y Mac Donald. 
(Foto SphueJ 
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LAS SOCIEDADES DE COLOR Y EL PRESIDENTE.-Mm 
preside,uiaf del banquete o/ruido por las socit da¡{es de color de la 
Rep,¡b/ic11, al General GERARDO MACHADO. Ocupan !a mesa, 
de duuh11 a izquierda. ti Ldo. BARRAQUE, ti Gral. DELGADO, 
ti Dr. GUAS INCLAN, el Sr. LA ROSA. ti Presidwtc ele la Re-. 
pública, el Sr. LOMBARD, el Alcalde de La H<1ba11a -y el Gral. 

HERRERA. 
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niño más pt qutño dtl Reformatorio, 
dt cutrpo fláccido,. dt Ytstimt nla ast rou., 

cuyo rostro refleja amt drt ntamitnto. 

· ;J69 niñosf-Son niños anorma­
les o débiles mentales-Falta de 
hogar-Las vetustas barraca~ 
de madera-Las "tertulias" de 
los niños-El. niño. de menor 
edad-¡Miedo!-Cómo debe 
ser el Reformatorio.-EI Refor­
matorio y la, Dama, I,abeliM<. 

O
CASIONA gran pena, 

a los que nos hemos 
preocupado del proble­
ma de la delincuencia 

infantil, .visitar un establecimiento 
que. pomposamente se titula 

En ,1 t,1/., d, t•P•t~ ,la. 

cuela Refórmatorio de V 3rones" , 
en el qu~·~ temblorosos, se hacinan 
trescientbs . sesenta ·y nueve niños, 
desnudos de todo cariño, cuya vi-
da espiritual ha . sido truncada, 
cuando las sensaciones producen 
más emoción, cuando dejan huellas 
indelebles en el corazón . 

Aquellos niños de 10 a 16 años, 
que contemplábamos en el Refor­
matorio de GuJnajay, . uniforma­
dos, hieráticos, con un rictus de 
despecho en los labios; niños retra­
sados pedagógicamente, débiles 

mentalés, de insµficiencia intelec­
tual, que más necesitan de la clíni­
ca o dél cariño de hogar, que no 
de la rigidez, no pueden, éticamen­
te estudiadas sus vidas y sus nea• 
sos", ueducarse" en aquel esta_b!e­

cimiento. 
El niño que quebranta la ley, la 

mayoría de las veces, es debido a 
la falta de diligencia de sus padres 
o· de nosotros mismos, que no con­
sagramos a su educación aq\lella 
asiduidad y buena voluntad que 
requiere aquella hueva vida que se 
asoma a la Vida, ávida de buscár 
sensacione~ y que insensiblemente 
puede desviarse por el amino del 
Mal, buscando satisfacción a sw 



apetitos o guiada por la erronea 
--: interpretación de una idea, que na­

die cuidó de desvanecerla 
lnquidamos · de aquellos infantes 

el motivo de su estancia en el Re­
formatórfo, y la mayoría nos con­
testaban que por pequeños hurtos 
o por "desobediencia a sus padres"; 
,stos últimos son los que más abun­
dan. 

Pero entonces les preguntába-
1 mos, con discreción, si aquel hoga:r 

en que ellos crecieron y "desobede­
cieron" estaba constituído por pa­
dres cariñosos, que les protegían y 
les daban buenos consejos, y nos 

encontramos-triste realidad- que 
la mayoría no tenían padre ; que 
en otros, ~Ste estaba en la cárcel; 
que en los más, eran golpeados y 
parecían "estorbar" Nos lo de­
cían entre lágrimas, sencillamente, 
como "resignados" a carecer del ca­
riño de los que les dieron el ser ... 
Y prueba evidente: que su estancia 
allí es debida a la falta de aqufl, 

En el taller de carpintería. 

que muy pocos son visitados por 
sus familiares. 

Pero hablemos del titulado 1'Es­
cuela Reformatorio", fundado en 
el año 1900, constituído por unas 
vetustas barracas de madera-que 
deben visitar las distinguidas Da­
mas Isabelinas para bien de la in­
fancia-en las que está instalada 
una escuela, de modestos pupitres, 

y varios "pequeños" talleres de za­
patería, sastrería, carpintería, bar· 
bería, mecánica, etc. 

En barracas similares se hallan 
instalados los dOrmitorios, cuyas 
camas están juntas, hacinadas. Ello 
es debido-nos dice nuestro acom• 
pañante-a que no hay presupues­
to ni local más que para doscientos 
cincuenta individuos, y en la ac­
tualidad existen trescientos sesenta 
y nueve. 

De los demás departamentos, vÍ• 
sitándolos, se saca una impresión 
honda de tristeza . 

Existe un amplio campo de re­
creo. Vimos jugar a los niños. Ape­
nas reían. Corrían, forcejeaban 
pero la mayoría formaban tertulia 
y hablaban quedM-lejos de los ~i­
gilantes de su vida, de sets pasio­

de sus egoísmos . 
( Continúa en la pág. 50 ) 

Niños dando clase en la escuela del 
Reformatorio. 



El pacto nd'lal firmado por lnglatt• 
rra ., Francia ha producido honda un• 
Jación tnlrt laJ pottnciaJ, En 'l'Írtud 
dt tu pacto--qut tJ la ,iplica britá­
nica a la txpansión na'l'af dt EstadoJ 
UnidoJ-lnglattrra rtconoct la htgt• 
monía contintntal dt Francia, a cam­
bio dtl apoyo dt la tJcuadra /ranctJa 
tn loJ martJ. En Italia y tn A ~a­
nia-naciontJ qut titntn inttrtUl con• 
tintntalu_:...produjo ucitación ti pacte 
por las 'l'tntajM qut proporciona a 
Francia. Y tn Washington originó 
'l'trdadtra afarma, por qut d~ttrmina 

JORGE V, GASTON DOUMERGUE , HIROITO, ¡,¡,, d, ,,1,do d, ln­
,glattrra, Francia 'Y Japón , qut adoptan una política dt ami1tad naYal. 

CALVJN COOLIDGE, Pruidtntt dt los EstadoJ Unidor, qut ha dtmostrado 
ptrsonalmtntt 1u diJgu1to por la conurtación dtl pacto nd'l'al. 

una JUptrioridad t/tcti-,,a dt la ucu, 
d,a inglua Jobrt la ucuadra -yankt 
A dar ma-yo, importancia al pacto h, 
nnido ahora laJ dula1ationt1 hech, 
antt {4 ÁJamblta dt la Liga dt las N. 
riont1 por ti tmbajado, japoniI M 
ntiro Adachi, qut tnlrañan la adh{!ió 
dtl Mikado a fa política na'l'al dt Ji 
glattrra. El htcho dt qut Do-wnin 
Strttl anuncit su p,opóúto dt saaiJ 
ca,: ti pacto, para rtJtablutr la cordi, 
lidad con la cancilluía -yanku, ~ 
disminuyt en nada la lranscendtnc 

dt lo1 htcho1 conJumadoJ. 

UNA FOTOGRAFIA JNTERESAN TE.-Ht aquí a M,. FRANK B. KELLOGG, 1urtta,io dt EJtado de los Estados Unido1, de/tnJor de loJ inttrtsts dt Wall St,u, 
manltntdo, de la gutrra contra los p4triotas de Nicaragua, arrodillado dt'l'ofamentt , a la u1anza militar upañola, /rtnlt a la tumba dtl Soldado Duconocido, en -Parí: 

Ktllogg tJ ti primtr hombre de Estado que rindt utt homtnajt uligio10 /rtntt a fa tumba dtl hirot incógnico. 
(Foto Widt World) 
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LAS MAESTRAS DEL KIN­
DERGARTEN.- Las gradua­
das tn la Eswela Normal dt 
Kindugarte11 , rtunidar tn aram• 
bita en ti 1aló11 de actos de la 
EICulea de Artts y Oficios. 

(Foto; Pegudo) 

S,1,. AURORA LOPEZ GARCIA 
tdndidatt1 al arlttmtn de btllt¡a or• 
gani-z.ado por Excelsior. La Srta. Ló­
pe¡ ocupa el stRUndo lugar y es can­
didata por el Barrio de Mdina. Lar 

?. demtntos e1pañohs 'Y cubano! qru la 
apoyan o/ruerán t,i su honor dos mag• 
ní/icas fie1tas, una tn "La Tropical' 
y otra tn Hd,,ana Parle, ·así como una-

función Uatral en "Actuafidadd' 
(F~to Giipert) 

LOPEZ DEL VALLE, DOMINGO RA­
MOS y SANCHEZ DE FUENTES, miembro1 del tribunal de mimen duignado por 

D, ENRIQUE GAY CALBO, 
di,tinguido emitor que ha si­
do nombrado consultor jurídico 

• la Secretaría de Sanidad, uaminanda a una de las distinguidas stiiora1 que forman parte de la-Suretarítt de Est11do. 

de la institución de Damas lsabelina1. 

¡EL ULTIMO . GRITO! 
CARTEL ES publicará en su 
próximo número la última no-
vedad musical de París: el fox ¿"' 

"QUICK STEP" 
número final de la revista Parz's qui 
tourne, que se presenta en el "Mou­
lin Rouge." 
Mistinguette y Maurice Chevalier, 
creadores de este número, lo han 
popularizado en la Ville Lumiere. 

1411 . .,. t1 
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L
A Liga Intersocial de 
Amateur, de Cuba ce 
lebra~á dentro de . bre• 
ves semanas su pnmet 

campeonato de boxeo amatturs, y, 
daeoaos de brindar a los boxeado' 
ns que tomarán parte en dicho 
tomeo, todo el caudal de nuestra 
experienáa en el arte de · defensa 
personal, nos proponemos visitar los 
clubs que están preparando un 
ttam de boxeo para concurrir al 
campeonato. 

Desde el prc¡ximo número co• 
menzaremos a publicar estas visi­
tas, dando a conocer todos los bo­
xeadores que se encuentran bajo el 
rigor del tnirenamiento, señalán­
do[i, sus defectos, manera de co­
,,:.girlos, [o, fundamentos. del bo­
~ ·. consejos para ·el trai.ning y pa­
ia el. día de pelea, métodos de ali­
mentación preconizados por los me­
jores · entrenaclores y · demás deta­
lles . de interés· para el novel boxea­
dor. 

En esté artículo, vamos a ofre­
cer una serie . de posiciones pan pe.' 
gar y bloquear, debidamente Hus­
trad;¡s, que estimamos de interés 
general para el boxeador amateurs. 

La posición es lo principal en el 
boxeo. El discípulo debe aquilatar 
los .méritos de las distintas guardia, 
usadas en el boxeo modern~ y es­

. coger ·la más apropiada para su 
con.formación física y temperamen­
to de peleador. Claro · que la guar­
dia del boxeador, fundamentalmen­
te . es una, pero esta· única guardia 

. puede tener diversas modalidades. 
Un · boxeador alto y de brazos lar: 
gos puede utili:r.ar la g~rdia baja, 
mientras que un hombre de brazos 
y estaÍUra cortos, ·debe usar u~a 
guardia hermética. El boxeador 
agresivo, por regla general se des-

.· · <:ubre demasiado; su norma es re­
cibir . varios golpes para desembar• 
car uno, que él estima definitivo. 
!?i el bo~eador impetuoso tie'ne la 

• PffC"UciÓn• de. entrar con la guar-

día alta y cerrada, puede evitar 
muchos golpes innecesarios. El bo­
xeador que utiliza · ¡a riposta como 
arena preferida, debe ext<!llder · tos 
brazos todo lo posible, para que sus 
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golpes de riposta ,ean lo más cor­
tos posibles. 

La guardia, como hemos expli­
.cado, no puede recomendarse en 
común. Un análisis de C\da caso 
es necesario para indicar la guar• 
dia que debe usar cada boxeador. 
En la mayoría de los casos, son los 
mismos boxeadores los que escogen 
su posición, de acuerdo con sus 
propias observaciones y la adapta­
ción a sus condiciones físicas. 

El error mis corriente"y más pe• 
·¡¡groso entre principiantes es hacer 
un lead con la derecha. El afán de 
conectar. un golpe decisivo y gana~ 
la pelea · por lt.noclt.out para obte­
ner una ovación unánime, . ha des­
~do las ilusiones de mudios 
árletas que hubieran llegado 1.ejos 
como boxeadores. Pegar con la de­
recha es lo más difícil que existe 
en el arte del boxeo, y el novel bo­
xeador . no debe usar su diestra· has­
ta ·haberse perfeccionado .en el uso 
de la mano izquierda. Esta, no es 
solamente un arma ofensiva, sino 
también defensiva. Un recto o un 
jab de izquierda, invariablemente 
ofrecen escaso peligro · de riposta: 
La izquierda también se utiliza C!)­

mo preliminar de un golpe dere­
cho. El .boxeador hace un lead. con 
la izquierda y al momento que el 
contrario C:.SCUbre un punto villne­
rable, se sigue con· la dere<iha. 

Cuando se hace un /ead con la 
izquierda, la mano derecha debe 
proteger la mandíbula. 

No se debe sostener la cabeza 
muy parada. Esta debe estar escu­
tl;tda por. el hombro izquierdo· que 
se alza ligeramente hasta cubrir la 
punta de la qui jada. 

Sosténgase la qui jada baja y dé 
un paso hada; adelante, al momen­
to que el contrario suelte un hoolt. 
o un swing, permitiendo que el gol­
pe pase alrededor ·del cuello. 

En .un clinch, nunca debe el bo­
xeador inclinarse hacia adelante 
cuando el contrario le está pegan­
do en el cuerpo. Sosténgase · dere­
cho. Coja al boxeador con la pal­
ma del guante, por los bíceps, un 
poco más arriba '°de los codos, y de 
esta manera lo rinde inofensivo. 

En el grabado número uno, el 
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(Foto, Func,ut4) 

boxeador encontrará la •mejor ma­
nera de evadir un /ead de izquier­
·da, Muévase el pie izquierdo alre­
dedor de seis pulgadas a la dere­
cha, inclinando la cabeza, permi­
tiendo de este modo, que la izquier­
da · enemiga pase por encima del 
hombro izquierdo. Una vez evadi­
do el l.ead, -se puede contraatacar 
eón la izquierda al cuerpo. 

En la foto número dos, demostra­
mos la maneta máa . eficaz de blo­
quear · uri ·/,,iJ '• i '.~;rpo, que con­
siste sencillamente en bajar el bra­
zo doblado, permitiendo que el co­
do. reciba el :contacto ilel guan~e 
rontrariQ. 

Otra manera hábil de evailir un 
recto de izquierda y a la vez ripos­
tar se enseña en el ·grabado núme­
ro tres. Cuando se v.ea venir el rec• 
to cOnt~ario, se mueve el pié izquier­
do seis pulgadas hacia la izquier­
da, dejando el brazo del contrin­
cante pasar por arriba del hombro ) 
:lerecho: al mismo instante se pega 
de uppercut a la qui jada y se blo­
quea con la izquierda cualquier . i: 
·ofensa _enemiga. Este golpe, .es ~ ; 
gurísim.o, puesto que el contrario 
queda completamente bloqueado. 

Para entrar en el clinch, hay 
que tener la precaución de pene- ;' 
trar en la guardia contraria sin ex- ' 
ponerse a un counter o riposta. El 
mejor · método, es amagar al con­
trario, .es decir,. desarrollar una ,e. 

rie de amagues, hasta levantar la ., 
guardia enemiga. Una vez cónse- -' 

guido est~, se acerca el bo.x~or •.' -
.al contrario, con- h,s-..,_codos • . 
giendo el cuerpo y la cabeu~, , . 
hundida en el hombro izquierdo. l 
Una vez dentro de la guardia, Íe lfi 
pueden usar atribas manos P.81'11 
pegar, utilizándose con preferen- · 1 
cia, golpes cortos y enérgicos. V éa-
se ~¡ grabado: númetro cuatro. · 

· La ejecución .. de estos movimien" • 
tos debe s~r rapidísima. Pensar y ·· ~ 
ejecutar al instante, es absoluta­
mente necesario. De nada sirve que 
se piense con rapidez, que se posea · ~ 
una . imaginación pródiga, si . el ce­
rebro no transmite la orden · al 
músculo en un solo segurido. Hay 

( Continúa en Ú ,P•t· 3')'.) 
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REQUEJO. m,, 
dio deruha. 

REVERTER, m,­
dio izquitrda. 

EL TEAM DE BA­
LOMPIE DEL CU­
BA N TELEPHO-

NE CLUB 
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T 

,2ASIELLES, i,1. 
terior izquiuda. 

ALONSO II, d,­
/tnsa izquitrda. 
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CELIA ESCOBEDO. /., mu,i,qulta d,I t,am d, ba,k,, 
1,i,foni1t•. qr,, ,/ iwtYtS p•i..,Jo ,,t ,/ i11•io 'º""'' d fiY, 

;:;,.,;";:º~,:::.~: :,¡;~;'~::í,~ J::l',:"¡~;.,,~:;~.1bol~:Í;: ;;_ 
blonda romo,/ d,.,.,,¡,.,~11t; ,,·,,., oioi dt tnsut ,io . . . y 

~.,Sl<l:T 01:>cLL 
~N EL. ~bN C/Jcfll.Or f~ 

·-o •· ,..,,~.,. 
~ 

(lo, qu, qui,,,.., mdf d,1,J/u, qut Y")'"" al prliximo iutt;o mo ma,,o,.,, y tst, 

.--::,,;'z:",aC:a,mt:''::"':::"':::' ,;,,T•:i•n;;':"'':'·:e'';,;,,' ";".:_>_:•:,:dm::;ir,:;:•'"-J --------------, '.:~ dió,f;~,::,:/";;~ 

f/ leam ,ojo. qu, '"'"'"con""" ctl,b,idll<Í, ti inrn,nto Ct!(do _Cq¡t•s. ,uyo •r,~¡antt ptrfi_l d, gl•di•do, 
'º"'""º· st dul•<• tn ti 1tg1mdo /.,g,. , , J.,J, I• •tau,r,J.,. Nótt1• /., ..,;,.,J,. .,,.,.,,,. 

(Foto, KikoJ 
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¡iris d,I San c.,,. 
lo, miraba" a '"Fu­
¡;,;" ,on oioi ¡¡lou­
ro1dur,mu1oJo,l 
iu•~o. d,uuid,mdo 
IU ,Üftn,11, /,,, lt 
l1foni1t11, •notaron 
.,,,;, gM, d, /., 
,umt•. H•it•Cdi• 
F.,c,,M,o ,motó"" 
fitld goal. ; f/1.,., 
/oh,,bi.,p,.,.,,,tiJc 
ydtt/i,ttdodun 

croni,1 .. ! 

Er tum "'""'" dd Cl11b 5.,., C,.,/.,,. qu, u 111 prim••• ,,,¡¡¿,, J !loar (•<Judito d, pint••• <~o, m•m•1J ,. 
11noló 11n t,i11n/<1 1ob,. rf fi" ,olor nrg•o-~,o d, .,lm• bl•n<•. fl hifo d, lo, ~nírilo,", l~t "" ,.;,.,.fo 

rn o,J ,1, /., .,,.,,,ot11 ~""'"• "1/., .1/tt" N~ñt: 1 Villnir,n<io. 

Lo, cen1ers hl•nro 1 n,g,o •I Ú· 
m,n:•• ti p,;..,,, ;11,110. OSCAR 
RUANO, ,/ p,r1,d,n1, d,I Cl11b 
S:..n C41/o1, l•nl" /11 p,;.,,,,., bol• . 



TITO S/LVER/O. 
dt la Uni,-usidad, 
[!.,mador dt los J() 

-,IOOmttros,qut ­
,.mhii " ,.,¡;,; "" 
notablt ts/utri:o m 
t f uloo, /ovando 

:rii~:;o 0 co~~~t: --.t 
do, dt. 101 (ardt. ­
ntnsts, tnhaudo el 

MEJER, ti artista dtl diving .,,. 
dadi,10, qut. J{auó sin susto, lo com• 

ptlt11cia dt JU npuialidad. 
ROBERTO HERNANDEZ, ti lantador ti.ir . 

und TtSOlldnlt YÍCto,ia ti domin go Uitimo SO· ' 
do dt. la noYt no "Cortelts" q1u St anotó ( ' · 

t:,,:I p~r~:d::, ~
0

n •;:,c;~r.;::os~,:,:;~:;:· .. ~;,~ t 
ttlts" 1tacáo11ó y logró lo >'Í<lorio o /u tr:t:d 

dt. tstatai: os, con onot,iáón final dt Jx]. 

El team dt. la " Atddtmio Mordit1" que ocup,i ti taca lugar tn t i comptonato 
juYtnil dt bauba/1. 

(Fotos Kilr.o) 

Club Humanos,"" Maristas, po~tnlt. nonna qut están tn ti stgundo I 
lugar dtl tomto ju'l'tnil. 
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El tum dt uataáón dtl 
Vedado Tt.nuis Club, qut 

--tt.::m;~lt.:::t:: ,~
1

i:b:ad:: 
t! patada domingo o 
aguar del Habano Yoch1 
Club. MEJER, SORZA· 
NO, E. SANCHEZ 

ABALLI y OSCA R 
SANCHEZ. 



JABÓN CA~HMEDE BOUOUtT DE 
COLGATé •. 

''OI..-.'' 
Co,l lJII tltu• 

Indigestión • Blliosicfad 
Eructos agrios 

Dolor en la boca del 
estómago 

Llenura después de las 
comidas, etc. 

·-<><!il••G><>· lo acabamos de 
public11runpncioso 
folkto eJjncial para 
ltn madres y familitn de 
la A.miri~.Calina. Pídalo 

La mejor prueba de su eircelen• 
cla ea el hecho de que 101 

médicos la hayan prescrito 
por mú de 50 años con• 

1ecutlvo1. 
en la boJica', o uaiba solicitán­
doll) a GENERAL EXPOllT DEPT., 

117Hudson St., NewYor.é, U.S.A . 

.. ,........,,_r ·st • •• PIIILUN,.. a Ltela.- .. Jlf~ 

,,-,;• 

S~k-• (Continuaci.in de ta pág. 12) 

pectos son varios, y mal podría YQ biera ser. Que no se diga: uesto e~ 

intentar estudiarlos y analizarlos bueno" porque así lo estatuyeron 

todos en un solo artículo. Expon• nuestros antecesores: sino: ttno hay 

go, desde luego, opiniones y pun- nada bueno que no sea susceptible 

tos de vista estrictamente persona- de sueeración". 

les; no hablo en uleader", ni ofrez- Queda, pues, la promesa (¿o la 

co soluciones "en nombre de la mu- amenaza? ... ) de una serie-trata­

jer cubana". Tengo una sola gran ré de que resulte lo más corta po:­

aspiración: abrir el pensamiento de sible, en beneficio de los lectore~ 

cuantas personas tengan la bon- de CARTELES,-de artkulos es­

dad (y la paciencia) de leerme, a tudiando los distintos e interesan­

nuevos horizontes. Que no se pien• tes aspectos del sufragio femeni• 

se en {o que er, sino en lo que de- no. 

Comenzaron a salir los huéspe• 

des. Todos miraban extrañados al 
muchacho, silencioso y hosco. Pero 

él no se cuidaba de nadie. 
Cuando la mujer apareció, Os­

valdo se incorporó para salirle al 
eni.:uentro. La hermosa volvió la 

cabeza y trató de seguir su camino 

sin responder al saludo de Osval­
do. el muchacho le interceptó rá­
pidamente el paso. Entonces, la 

mujer, ruborizada, volvió sobre sus 
pasos y subió las escaleras. 

Transcurrió mucho tiempo antes 

que bajase de nuevo. Pero aho­
ra lo hací'a con sus compañeros: 

aqueJlos dos jóvenes que tanto se 

le parecían, y que seguramente eran 

sus hermanos. 
Osvaldo se incorporó por segun­

da vez, y avanzó como Para hablar 
con la americana. Los tres extran• 

jeros permanecieron indecisos ape­

nas un segundo, pues uno de ellos, 

adelantándose, ordenó a Osvaldo: 
-jQuítese de en medio, hombre! 
Y, diciendo esto, salió con los 

otros a la calle. 
Osvaldo se quedó temblando de 

indignación, de vergüenza. Pero no 

le tembló la voz cuando preguntó 

38 ,, 

(Cont de la pág. 18) 

al dueño del hotel, que habla pre­
senciado la escena desde un ángulo: 

- ¿ Quienes son esos señores? 

¿ Cómo se llaman? 
Y el hotelero, por toda respuesta, 

le dijo: 
-Hoy deberá usted marcharse 

del hotel, joven. Otro viajero ocu­

pará su habitación. 
Osvaldo no contestó palabra. Sa­

lió a la calle, vagó de un lado a 
otro, y entró en una armería. Si 

alguien le hubiese preguntado qué 
se pro¡xmía, no habda sabido res• 

ponderle. Quizá, quizá hubiera di-
cho: ((Sufro Sufro mucho . 

Quiero morir . 
Provisto de un revólver, regresó 

al hotel. Pero no entró. Se quedó 
en la acera, paseándose de arriba 

abajo. 
Cuando los extranjeros penetra• 

ron en el hotel, corrió detrás de 

ellos, los alcanzó, y les interceptó_ 

el" paso. 
-jEsa mujer es mía!-ex~lamó. 

Pronunció aquellas palabras ab­
surdas dándoles énfasis con un 

brusco movimiento de la mano de­

recha. Alcanzó a rozar el brazo 
( Continúa en la pág. 43:) 



(Continuación de la tf,g. 34) 

gue tener en cuenta que el c_ontra~ 
río también tiene dos brazos orde­
,iados p\u- un cerebro, y cualquier 
movimiento que vea o prevea, será · 

.sllficiente -para que se coloque en 
guardia. En el boxeo, donde el 
contrario ~tá siempre·. frente a 

· frente, tiene toda la ventaja el bo­
xeador que más rápidamente . pien­
se)' ejecute. El sincronismo debe 
ser perfecto en el boxeador. Los 
l.1/,es, los brazos, el cuerpo, deben 

REQUISITOS ·PARA LLEGAR 
'! A SER UN CAMPEONDE 
/ J PESO PESADO 

Antiguamente necesitaba el as­
pirante j:,elear sin guantes, hasta 
quedar alguno de los contrincan' 
ces fuera de combate, siendo el nú­
mero de asaltos desde uno hasta 
·doscientos ochent~ y ·cinco. 

En la actualidad precisa estudiar 
el perio~mo cuatro años. 

Poseer un conocimiento perfecto 
de las acciones, de los bonos y de 
otras inversiones. 

marchar en armonía con el cerebro. 
Una desviación de una parte de 
una pulgada, es_ generalmente sufi­
ciente para quitar todo el efedo 
a un bien dirigido golpe. Esta ar­
monía de movimientos es lo que en 
boxeo se llama generalship y es, 
desde. luego, lo más difícil de ad­
quirir. Comunmente, un boxeador 
necesita dos o tres años de expe­
riencia para ser un buen . "general" 
en el ring. 

Tener una biblioteca con las 
obras de los grandes autores. 

Contar con los servicios de una 
especialista en el arte de la belleza 
y que sea muy hábil en la cirugía 
facial. 

Abrigar la creencia de que es 
buen actor y estar dispuesto a fil. 
mar. 

Poderse poner uno~ guantes sua­
ves y boxear de uno a diez asaltos 
cada tres o cuatro años. 

Manejar muy bien un automó­
vil. 

EVITE QUE SE VAYA 
EL DINERO DE CUBA 

COMPRE PRODUCTOS 

NAClO.NALES 
,. e, : 

3.9 



La jaqueca no es por s í mis­
ma una enfermedad, pero es 
la peor de las dolencias, pues 
le priva de todo el encanto de 
la vida. Las señoras y mucha­
chas, cuando tienen jaqueca 
se ponen displicentes y se en­
cierran a " rabiar" solas. La ja­
queca es el colmo d e la miser ia. 

CARDUI 
EL TONICO DE LA MUJER 

n o le quita la jaqueca al m o­
m ento, pero se la quita para 
siempre. Va derecho a la cau­
sa del mal en las señoras, que 
es la irregu laridad y o tras in­
disposiciones en las funciones 
mensuales propias d el 
débil . 

CARDUI 
es e l rnás conocido remedio de 
tales achaques y quitada esta 
causa la jaqueca des aparece 
para siempre. 

Se vende en todas las Boticas 

¿Padece su esposo de 
indigestión? 

Nada causa más rápidamente disturbios 
en el hogar que un ataque de indigestión, 
y nada hay que haga desaparecer la indi­
gestión como la Magnesia Bisurada. Nin­
gún hombre puede estar de buen genio, 
ser amable y tener el entendimiento claro 
cuando está padeciendo constantemente del 
estómago a causa de acidez, gases y dolor 
después de comer. Si su esposo sufre del 
e~tómago, ni le riña ni le tenga lástima, 
ayúdele a recobrar su bienestar procurando 
que tenga siempre a mano Magnesia Bisu­
rada (en polvo o en pastillas). Una cu­
charada del polvo o dos pastillas en un 
poco de agua tomada después de cada co­
mida neutraliza instantáneamente los áci­
dos de su estómago, que son la causa del 
mal, y él podrá comer con gusto y sin 
temor a la indigestión. Magnesia Bisurada 
es una forma especial de Magnesia que la 
toman millares de personas para neutrali• 
zar la acidez del estómago y dominar rá­
pidamente la indigestión. No se confunda 
con Leche de Magnesia, Carbonato, Citra­
to ni otros preparados de ma~nesia. Insís­
tase en obtener Mairnesia Bisurada. Su 
acción es segura, rápida y eficaz, y puede 
obtenerse a muy poco costo en cualquier 
botica bien acredita·-.la. 

; . 

~ t'U4RTE 9AO<E:ll_ , . 

~OMIN\CbNO 

P 
OR tratarse del home­
naje a uno de los liber­
_tadores de América, 
Juan Pablo Duarte, pa-

dre de la patria dominicana, tan 
unida a nosotros geográfica e his­
tóricamente, y porque seguramente 
interesará a los escultores cubanos, 

· reproducimos las bases d
1
el concur­

so para la erección de una estatua 
a Duarte en la Capital de la Repú­
blica Dominicana, bases que han 
sido redactadas, así como el perfil 
del prócer, por don Federico Hen­
ríquez y Carvajal. 

La Junta Erectora del monu­
mento al egregio prócer JUAN 
PABLO DUARTE, creada por la 
Ley N ' 409 dictada por el Congre­
so Naciona.l, oficialmente consti­
tuída en la ciudad de Santo Domin­
go, Capital de la República Domi­
nicana, el día 18 de Julio de 1927, 
- asumiendo las mismas atribucio­
nes que tuvo la primera Junta crea­
da, en 1893, por la cívica iniciafr,a 
del Ayuntamiento de la Ciudad 
Primada-ha resuelto someter a 
concurso la adopción del antepro­
yecto y el modelo para el monu­
mento escultórico que ha de eri­
girse en memoria y honra del Fun­
dador de la República, bajo las con­
diciones que en seguida se articu­
lan: 

1 ".-Este concurso quedará abier­
to por un lapso de seis meses y me­
dio-desde el 15 de Mayo hasta el 
30 de Noviembre del año en cur­
so-y en ese lapso serán admitidos 
a dicho concurso los proyectos de 
cuantos escultores, sin exclusión al­
guna, quieran hacer la obra tal co­
mo se pide. 

211,.-Los artistas que quieran to­
mar parte en el concurso, dentro 
del plazo prefijado, deberán diri­
girse a la Junta Erectora-la cual 
tiene su sede en la Casa Consisto­
rial de la Ciudad de Santo Do­
mingo-directamen~e o por inter­
medio del delegado de aquélla en 
el país donde el interesado resida. 

3'.-El monumento debe ser he­
cho en mármol, granito y bronce. 
De bronce será la estatua; de bron­
ce los medallones o altorrelieves; 

GALLETICA 
-DULCE', S"BROSA 

1' Y NUTRITIVA 

PEER: FREAN II C! LTD. LONDRES 

de bronce la leyenda c~nmemora­
tiva. 

Todo lo demás será de mármol 
y de granito. 

4e._-La estatua del prócer trini­
tario será la figura principal del 
monumento. El perfil histórico y 
psicológico, trazado por un miem­
bro de la Junta Erectora, en 1893, 
y adoptado por ésta con el voto 
unánime de sus miembros, debe 
servirle de guía al escultor para la 
concepción de su proyecto. Ese per­
fil literario es como sigue: 

"Era el 16 de Julio de 1838." 
"Allí, en una modesta casa, no 

lejos del templo en donde la pie­
dad o el fervor de los fieles alzaba 
himnos y preces a la Virgen del 
Carmen, estaban reunidos nueve 
jóvenes entusiastas, de alma .gene­
rosa y aspiraciones nobilísimas, 
convocados por uno de ellos, guía 
y maestro, por el Primero, para ser 
iniciados por él en un plan de re­
dención del pueblo esclavo y víc­
tima de oprobiosa tiranía." 

"El Primero expuso, con elocuen­
te verbo de creador, su idea de pa­
tria libre, de Separación o muerte, 
y desenvolvió su . vasto plan revo­
lucionario, con copia de argumen­
tos y de datos, puesta la mira del 
predestinado en la fundación de la 
República Dominicana." 

"Un voto unánime, voto de con­
ciencia iluminada, voto de conven­
cidos, correspondió sin reservas al 
reclamo del Maestro. Entonces, to­
dos de pi~, los trinitarios ftinda­
dores, los primeros iniciados en el 
magno pensamiento y el óptimo 
propósito, juraron, ante Dios y an­
te Duarte, consagrar esfuerzos y 
vida a la obra del patriotismo .emi­
nente." 

"Duarte juró en seguida." ' 
''Miradle C(?n los ojos del espíri­

tu. Alzase en primer término, fren­
te a sus futuros col~boradores, após­
toles de su credo,-en la siniestra 
mano el documento histórico, el 
decálogo de los patriotas, en el cual 
se lee: DIOS, PATRIA Y LIBER­
TAD. - REPÓBLICA DOMI­
NICANA;-la d\estra inmawla-

( Cóntinúa en la pág.45) 
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Próximos estrenos: 

Septiembre 16, 17 y 18 

EL HERMOSO ESPADACHIN 
Richard A rlen 

Septiembre 20 y 21 
NADA NIÑA, NADA 

Bebe Daniels 
Septiembre 24 y 25 

MADAME POMPADOUR 
Dorothy Gish y Antonio More110 

Septiembre 26, 27 y. 28. 

TODOS ERAN VALIENTES 
Ramón Novarro 

Octubre l , 2 y 3 
LA ÚLTIMA ORDEN 

Emil Jannings 
Octubre 4 y 5 

EL ÚLTIMO VALS 
Octubre 8, 9 y 1 O 

LOS COSACOS 
John Gilbert 

Octubre 11 
EL CABALLERO DE PARIS 

Adolphe Menjou 
Octubre 15 , 16 y 17 

LOS AMANTES 
Vilma Banky y Antonio Moreno 

Octubre J2, 23 y 24 
EL ANGEL DE LA CALLE 

Charles Farrell y Janet Gaynor 

DANZONES EN 4 MESES 
Ramón Moreno los enseña a tocar en 
el piano con sus floreos y ritmo es­
pecial. También el "Son", Shimme, 
Fox:, Charleston, con el aire genuino 
americano y clases de piano en gene­
ral. Plan Conservatorio Orbón. Or­
denu: Teléfono A.5830. 

GRATIS 

ESTE 
HERMOSO LIBRO 
Contiene utilísimos consejos para 
todas las madres acerca"de los cui­
dados, crianza, física· y ffioral de la 
primera infancia. 

Para recibir este libro escriba aquí: 

Sunombrt .. 

Call, y N 1J_. 

L/Jtalidad 

Corte este cupóiw y envíelo a 
Man:tana de Gómez 320. Habana. 

Nueva latá cierre pneumático. 
Conservación perfecta 



(foto Metto-Goldwyn-Mayer) 
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Pro!,!..,.. poc ~~~ Vlooa i~~~~~,'• Po, s~~r,~ºvn,.,,. • 
• 

-Produce alegria o dolor; se ..be que tn.• 

• 
1, ■ .. gaña y gusta ¿Qué es? 

_., 1111!!1 
ROMBO 

■ ■ ■ ■ t: ~ Po, P,dro Lozano0Sannago d, Cuba 

•• ■ ■ ~~ .. ~ 02220 

- IJ ■ ~~· 0000000 

IIE ■ • CRUCIGRAMA O O O O O 

~ ■ ■ · Por el niño Julio César Soy del Pozo, O g O 

■ • 1 ■ R,m,dio, 

•• ■ ■ 
■ ■ 
Juegan las blancas: MATE EN 2. 

SOLUCIONES RECIBIDAS 
Sección de Ajrdu'l. 

AJ problema por D. Hierrezuelo del Cen-
tral Miranda, Oriente: .. . 

EXACTOS: Srtu. Cuca G!iñ,iálu y 

Eloisa Martínez, Habana, S•~ S. A¡uilat, 

Víbora; Santos Zubero, Central Nuábal. 

Enaucijada; Jorge Uuyl Güines; Dionisio 

Castro, Taguasco; Rogdio Vergtta, Víbora; 

Manuel García, Santa dara; Joté Rodrí­

guez, Zaza dd Medio; Angel Silva Her­

nández, Cueto, Oriente y José Antonio Mi• 

randa, Pinar del Río. 
SECCION RECREATNA 

CORRECTOS: Srtu. Yuyí Solu, Ha­
bana; Juana María de la Criú, Cotorro; 

Lucía Rodrígun:. Rlo Grande; filia Mén­

dez Río, Central Morón, Camagüey; Ca­
ridad del Castillo, Vedado; Eliu Fernán­

dez, Haban4 y Jostfa B. Ojito y L6pez~ 

Amarillas; señores: José Aragón, Haba.na¡ 

Gladiolo de Oriente," Manzanillo; S. Agui• 

lar, Habana; 'F. Nitram, Dumañuecos, M..t• 

natí;- ·Q. Q. Fa T., Arroyo Apolo; Eduar• 

do D. Hemández, Lawton; Francisco Es­

cobar Moya, Camagüey. 
TRABAJOS PARA PUBLICAR 

Recibidos de: Juana María de la Cruz, 

Cotorro; Yuyí Soler, Habana; Ramiro Fe­

üú; Elia Méndez Río, Central Morón; Li­

lia M. García, Río Grande; Angel R. Gar­

cía, Río Grande; Jorge Lluy, . Güinu, (es 
muy fácil su problema) ; José Padrón, San 

José de las Lajas; Gregoria, Guanabacoa.; 

Pedro Lozano, Santiago de Cuba;. Cuco, S. 

Ascanio, Habana; Alberto Alonso, Caiba­

rién; Santiago Aizpúrua, Habana y José 

R. Robayna; GuayO!I 

TRIANGULO NUMERICO 
Por Elia Méndez Ríos,. Habana 
1-2-3---+-5-6-7-8-9--0 
8-I-8-3-9-8-1-:-8-3 
4-8- 3-8-1-6-7--0 
3-0-c-J-6-3-5~ 
9-6-1-6-7--0 
1-8-3-5~ 
3-0-1-8 
3-5--0 
7~ 
8 

Descripci6n.-Se lee horizoritalmente, co, 

rresponcliéndose los números. 

}~Mamífero, volátil , carnicero. HORIZONTAL 3-Mitad de un diámetro; hueso del an-

~u;rsC:fl~'7!n.niños. 1-Gran isla de Oceanía; esrá cerca de tebrazo. 

4-P:,,regrinación. Fietta. ~li~7r--~!ª; s::t:~ islu de Giu~a, 4-Nombre propio masculino (poco wlgar) 

~~:;:jC:~mt:
6
d/:uj;r~ños. 5-Faz. ,-~r~li!t.~ ti~~~ :;,.;~~= ·:u:. 

7--Q~dad de lta1ia. Autoridad del "Papa. :=t:~:~~n~:nd:dtb~::'. etc. calino. Combinada CGfl el a"gua produce 

- ~:!:i!' /:::wical. 9-Real Orden (abr.) d:s ;':n~¡';ne llev!~~ -ácj~:e~:r:::: 

lO.-:,:.Vócal fuerte. . 10-Pronombre personal masculino o art. fosfórico, ·. anénko, etc. 

~~~~f~ :!~:?::~:~~:'·:::::. 7~~:"':'m!";.;:i .. ~" m w ,,,.., .. 

XX XX XX 14-Gran extensión de agua. 12......:.Preposkién que indica po,eit6n O _per-

. XX XX XX 15-Es (inglés). tenencia. · · 

Descripción.----Se lee horizontal y vtrti- 16-Ceremonias relisriosas. 13-Medicamen~o que cría el cutoc en las 

cal; por sílabas. 18--Hacer su negocio; aprovKhar la 0p:0t · ingles. ' · 

!-Galeno. . . tunidad para aumentar . sus intereses. 1-7-Sen~rse _(inglés). 

2-Moneda corriente. • 220--2-lnDo,finiav·ocavo l,d,• ¡"'u,~s (al•·••"•1",,·•_) . . .J9,-Número (al revá) (no llega. a 10). 

3 La ri l · ...... 2~-J~i:e de · niño. 

- enen os ~A 21-Verbo de la tercera conjugación. ~~ de · moja; . deseo dé ytn,pnzt~ 

. Por M_anuel López, Central Estrella_ . i~i~;ó~:ena.anima . o utimula. .'i;:,:-furia .. o violenci~ de los··alemento.. 

C--n t---d~ . Y· p--1' t-d~; d-~-.:--VERTICAL . . ·'2+-t::i~ .repetición; :• ~ -,-) f!il ."llltl-

M-rt-. -- cada 1-Puesto de bebidas (inglés). . 2,~ oblicuo.'-del pi'onOlnbre"tú.- ·Nom-

.:i'.'.'4·---Sob" ,ayita ro[oqu, -:., H,isona qu, habla •• públi,o (f,mJ 
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; ·~•lit~•• y ,u hoja, 

Descripci6n.-Se lee horizontal y vertical-

mente: 
1-Consonante labial. 
2-Del verbo dar, segunda persbna de: 

indicativo. 
3-Pieza pequeña y cubierta de marfil o 

hueso;- tiene 1eis caras marcadas con 
puntos, Sirvé para juego de azar: 

4-Villa de la provincia de Logroño, á 

una legua de Nájera, &paña. 
5--Sisimulo, lentitud con que se hace algo. 

Socarronería. 
6-Río de la provincia de Lugo, Eapaña. 
7--Consonante naaal. · 

CHARADA 
Por Félix Lorié, Santiago de Cuba 
Mi prim~-cuitrld en pelota lo verás, 

tn base Qúe es de importancia¡ 

stgundtt-cudrld en los trenet 

oirás con pereferencia. 
El descifrar el nombre aqu.( 

no es ce&a de· noved&d 

, SOLUCIONl!S ·• 
Al crucigrama del niño Raful Guda, 

~ Spíritw: 

Al problema de ajedrez remitido por R;.­
bén de Vela.seo, Habana: 

Oave 1-D8'(_0, DxD; 2-C4C, jaque, 

R5R, forzado; ~~ xP jaque, R4R, obliga­
do; 4-C (6C) a".',.70 matt. 

Sí 1. . . DxD )aqUe; 2-RxC, D dá ja. 

que; 3-R, o D:tD, cualquiera; 4-Mate­
con D50 o 4R, etc. 

Al rombo por el niño Rafael Gaicia,. 

Sancti Spíritus: 
A 

◊- D A 
A D I V E 

A V E 

E' 
Al triángulo Jilábico por T . Nitram, 

Manarí: 
NO PA LE RA 
PA PE RA 
LE RA 
RA 

A la cia,ada poc Bamd Lóp,z, Habana, . 
TU-YO 

Al rombo por Nena, Ciatfutgos: 
c 

. S O L 
C O M E R 

L ·ES 
R 

Al rombo por Rafael Garda, Río Grand.:. 
F 

H A T 
F A L, U A 

T U L 
A 

Rí~ ~:~ silábico ·por A. R. ~•r 

PA SA ·bo 
SA TI LR '.'. 

.DO LE RA . , . . 
Al weeto oilábiro, por 11,fai,uef Lópa, '. , 

~f . ~ JJ \)!¡ 
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~ . ~~-· 
de la desconocida, que retrocedió llenaban de lágrimas, disparo su re­
amedrentada, exclamando: vólver contra la extranjera, que ro­

~¡Grosero! ¿Cómo se atreve us- dó al pavimento con el pecho en-
ted . . ? sangrentado. 

Y uno de los hombres gritó: 
-No sea estúpido, joven.-Y 

. volviéndose al dueño, agregó: 
-¿Quieren tener la bondad de 
echar a este hombre a la calle? Me 
parece que está loco. Y a esta ma­
ñana nos detuvo en el ve.5:tíbulo. 

El portero, requerida su· presen­
cia por el dueño del hotel, quiso 
aferrar a Osvaldo por un brazo y 
sacarlo afuera. Pero el muchacho 
dió un brinco hacia atrás, _ llevó rá­
pidamente la mano a su bolsillo, 
extrajo el arma y rugió: 

-,-¡No! ¡Infame! ¡Infame! . 
Y cerrando los ojos. que ya' se le 

Los jueces lo absolvieron. Lo 
mismo hubiera dado que lo hubie­
sen encerrado en ~na cárcel. Et' 
padre de ·osvaldo murió de un ata­
que cardíaco, durante el proceso. 
Y ahora, todos pueden ver a Os­
valdo en su modesta casa provin­
ciana. Su tez tiene aún un delicado 
tinte oliva; su perfil es sereno; sus 
ojos lumino~os. SóÍo algunas he­
bras de plata rompen la que fuera 
armonía de sus cabellos. 

Y vive más siléncioso que nunca. 
No tiene nada que decir a nadie. 
Y jamás, jamás mira a la mujeres. 

~~e-,.,,. ,,,,u) 

sima Señora; mucho habéis su- Il~trísima Señora, nunca hemos 
frido . pensado mal de vos 

Reina.-¡Oh! Ackazarpes ... ¿Por Reina.-Sí, habéis pensado cosas 
'-. qué habré de - tener enemigos . . ? terribles de mí. 

Ackazarpes.-Después de esta Sacerdote de Horus.-No, Ilus-
noche, dormiréis, mi Ilustrísima tríSima Reina, nada malo hemos 
Señora. pensado de vos .. 

Reina.--Claro que .sí; puesto que Reina.-Pensé que si tenía ser-
todos seremos amigos, ¿no es ello vidores, habríais temido, habríais 
cierto, Príncipes. . ? Sentémonos dicho: "esta Reina astuta, enemiga 
pues. . nuestra, hará que sus e~davos nos 

Rhadamandaspes.-(A Zopher- ataquen mientras cenamos". (El 
nes) Todo me parece bien; no hay primer Duque, tiende a su esclavo 
otra puerta. 

Zophernes.-No, ciertamente no 
!hay. Pero ese agujero oscuro y 
misterioso . ? 

Rhadamandaspes.-Sólo un hom­
bre puede pasar por él.-Estamos 
a salvo contra los hombres o las 
bestias. Nadie puede venir por 
ahí · mientras tengamos nuestras es­
padas . 

Reina.~s ruego, Príncípes, que 
os sentéis . (Se sientan cautelo• 
samente, mientras la Reina los ob­

la comida por debajo de la mesa 
para que la pruebe). Pero ¿es que 
no sabéis lo que me repugna la san­
gre? Ciertamente nunca les habría 
ordenado tal cosa. Es muy desa­
gradable la vista de la sangre. 

Sacerdote.-0s creemos, Ilustrí­
sima Señora. (Hace lo mismo con 
su esclavo). 

serva). 
Zophernes.-¿No 

res ... ? 

Reina.-Y en millas a la redon­
da de este Templo y a todo lo lar­
go del río ordené que no hubiera 
hombre :,[guno. ¿Me creeréis aho­
ra. . ? (Todos los invitados han 

hay ser;ido- ido dando a prob_ar a sus escla~os 

Reina.-¿No hay viandas ante 
vos, Príncipe· Zophernes, o son tan 
pocas, que me estáis censuran.do? 

Zophetnes.-No os censuro . 
Reina.-¡Oh! mis enemigos, ha­

béis de ser bondadosoi para con­
migo, pero no he puesto servido'res, 
porque sé todo lo .mal que habéis 
pensado de mL 

Un Duque d~ Etiopía.-No, 

la comida), 
Sacerdote.-Ciertamente confia­

mos en vos, Señora. 
Reina.-Y vos, Príncipe Zop­

hernes, con vuestros fieros ojos . · 
que tanto pavor ~e dan, ¿confia­
réis ahora en mí . ? 

Zophernes.-¡Oh, Señora! For­
ma -parte ,.del arte de la guerra 
ápercibirn()S·-· cuando estamos en 

( Continúa en la p~g. 52 ) 

·-RENDIDOS DESDE LA NINEZ 
al adma!,k ene~ de~ diuúu 
Y h'?)' la clara y lustrosa dentadu­

ra que hace irradiar de belleza 
su roatro es la envidia de sus amis­
tades. 

. ..Después de todo, · yo no he hecho 

=r~udi~~ &fisa c1t'!~~u~~é:~u:et 
meses me he hecho examinar la 
dentadura j:,or un dentista, y he 

, convertido en regla de mi vida el 
limpiarme vigorosamente los dien­
tes, dos veces al dia, con Crema 
Dental Colgate1 el dentífrico ,que 
limpia''. 

Sólo una entre muchas 
En .b>do el mundo hay miles y 

mile's de personas que, como la 
Srta. Lee1 empezaron a usar la 
Crema Colgate hace diez, quince, 

LIMPIOS! 
Anos atrás nos propusimos ha• 

cer el mejor dentífrico posible. En­
trevistamos a las principales si.Uto• 
ridades en materia dental. Se nos 
dijo que la única cosa que corres• 
pondia a un dentífrico era limpiar 
los dientts. Preparamos entonces 
la Crema Dental Colgate, destina• 
da a efectuar esa única cosa, super• 
lativamente bien. No está mediti• 
nada, porque todos los experimen• 
tos han demostrado la verdad del 
primitivo principio, que limpiar es 
la dnica cosa que un dentífrico 
puede realizar. 

NADA HAY MEJOR 

MU• MMl'land 
Lu,al~icol' 
la bdlua tkna 
dimlu , diu 1J1U 
empa6 a u,ar 
Cr,una Colqate 
haceui1Wlafto1. 
La Jotogra/ta 
grande muulra 
labeUírimadm­
tadura lJtK! hot1 
pofff1Ali38Lu. 

hasta veinte aftos, cuyos dientes se 
encuentran hoy excepcionalmente 
sanos y atractivos. 

Nada hay de misteri080 en estos' 
envidiables resultados. Las personas 
afortunadas que tales dientes po­
seen, nada hicieron que no pueda 
usted f6cil y nipidamente hacer 
también. Procuraron que el dentis­
ta les inspeccionase peri6dicamen•· 
te la boca, y usaron Crema Denta:. 
Colgate. 

En cuestión tan importante como 
el cuidado de los dientes no hay 
guía tan segura como la experiencia 
probada de millares de penonas 
como usted. 



• • 

Ttntmo1,q~t ti Sr. Agripino Miraguano, al l!tgar 
a su celI<11.tmrntntra " 111 mtdid naranja abrazada · 
a su mejor · amigo y rff101anlt dt ira tsgrimt su 
rn,ólvn y toma .,,.,. ttrribft dt>tc-rminaáón 

Por tJlar en cami1tta tn la YÍ<i 

ptlblica (stguramtntt no ltnía 
camiJ,. que pontrst), Bonifa­
cio Cordtro, ,ti conducido a la 

Est,uión 1 multado 

s 

A tsltt J,drt¡tt it /11; imputsta una m11/ta dt 
JI ptsos, sól~• por haber tenido la osadía dt 
btsarst CUdndo pastaban t n un a11to por im 

dttolado rtparto 

En cambio, antt millarts dt tsptctt1dorts 
-t:ntrt los qNt st tncutnlrt1n, sin duda, 
agtnlts dt la a11toridad--los btsos qut st 
dan la heroina '1 tf galán, tn una ptlfrula. 
nos hllctn rtlamtrnos los lt1bios y mirt1r 
picartua111tntt a la compañtra qut tt-

nemo:I' al lado . .. 

Sin tmbargo, [nocente Ca/Yo, dtja a 111 consortt, qut ,ui, 
de tsta mantTa, practique co11 111 amigo &bo C,mtYaca, los 
U/timos pa1os dt charltston .,¡ comp,il de las notas qut dis­
para lo ortofónica. Y, cosa rara, no ltmt qut m mujer dé 

Y a dupu/10 dt to'Jo ts/01 Ju/y 
No~s:a, luu por la1 cdtlts má1 
ltntric<11, sin ser molestado en 
/o más mínimo. d encanto de 
sus líneas perfectas; sólo por­
q11t ti jugador mplentt dt un 

tcam dt ba1kt l. 

un mal paso. 
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da extendida a la altura del cora• 
zón magnánimo-la honda y reve-­
ladora mirada en lo aho, como cer• 

a~-• (Continua.:ión de la pág. 40) 
de los concurrentes que haga pro­
posiciones ·para ejecutarla. 

niéndose en los nuevos horizontes 
que se abren y ensanchan ante él, 
o como quien siente surgir de su 
creador espíritu el verbo hecho car­
ne, o sea hecho patria." 

uEs el génesis que princiP,.ia" . 
5'.-Entre los medallones o al­

torrelieves, a los cuales se refiere 
la cláusula 3' , habrá cuatro que re­
producirán respectivamente: a) el 
Juramento de los Trinitarios; b) el 
Baluarte del 27 de Febrero; c) el 

, Escudo de la Bandera Dominicana; 
d) !a Carta con que Duarte pide a 
su familia el sacrificio de su patri• 
monio en aras de la Patria. 

Al pie de la estatua se escribirá 
esta leyenda-Juan Pablo Duarte 
-Fundador de la República Do­
minicana-1813 - 1838 - 1844 
-1876. 

6'.-Ésta es la situación del si­
tio elegido para el · emplazamiento. 
Es la Plaza Duarte. Esa plaza tie• 
ne sus cuatro lados limitados por 
sendas calles. • \l Sur colinda con 
la calle "Padre Billini"; al Oeste, 
con la calle "Duarte"; al Este, con 
la calle uHostos"; al Norte, con 

~ .... _" un breve pasaje innominado. 
/ 

El monumento ocupará el centro 
de esa plaza. 

7•_-La Plaza Duarte tiene estas 
dimensiones, en metros lineales, en 
sus cuatro lados: Al Sur, 72.25; al 
Oeste, 24.65; al Este, 21; al Nor­
te, 72.40. 

Este es el ancho de las calles que 
la limitan: Al Sur, "Padre Billini", 
8.50 hacia el Oeste y 9.42 hacia el 
Este. Al Oeste, "Duarte", 9.10. Al 
Este, "Hoscos", 9.10. Al Norte, el 
Pasaje en rodo su largo, 7.75 de an• 
cho. 

La altura de los edificios que en­
cuadran la plaza varía, en metros, 
de e.te modo: Al Sur, el T 031plo 
v ex-Cor,vento Domínico tiene de 
~lto 15 m. y la torre del campana• 
rio llega a 20 m. En la esquina 
sur,ste del templo sólo tiene 9 m. 
Al oeste, al frente, la esquina sur• 
oeste de la Biblioteca Municipal 
tiene 12 m. Al Oeste hay dos casas 
con 6 y 10 metros de altura y al 
Este dos de alto con 9. Al Norte 
hay una casa, esquina a la caLle 
"Duarte", con 9 m. Las demás son 
bajas, con 6 m. hasta la calle "Hos­
tos". 

Preocupaciones 
y exceso de trabajo producen . en muchas 
personas dolores de cabeza y les i~ca­

pacitan resolver los tan diversos problemas 

que ofrece la vida diaria. Un remedio 

inocuo que hace desaparecer rápidamente 

dolores de cabeza y de muelas sin producir 

cansancio o desagradable sensación de ca­

lor y que restablece pronto el bienestar esel 
Veramon. Decídase V d. a hacer un ensayo 

y se convencerá de la superioridad de 

este calmante moderno, elaborado por 

la c~nocida casa · Schering de Berlín. 

80311118 Tubos de 1 O y 20 tabletas. 
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8'.-El monumento debe guardar 
relación con las medidas que ante­
ceden o sea con el escenario en que 
se eri je. La estatua del Fundador 
de la República será mayor que la 
estatura media, con relación a la 
altura del pedestal, si se sitúa en• 
cima y corona el monumento. Será 
menor, o de tamaño natural, si se 
destaca al centro del monumento. 
En este segundo caso, necesaria• 
mente, una figura alegórica-la 

11'.-La garantía a que se con­
trae la cláusula anterior atañe al 
modo de pago, en_ el caso de antici­
pos, con relación a los diversos y 
progresivos estados de la obra escul­
tórica hasta su entrega, segúri las 
proposiciones que deban acompa­
ñar al proyecto remitido al conc~L 
so. 

12'.-El costo del monumento, 
incluso todo gasto, hasta su desem­
barco en uno de los muelles de la 

Patria o la Gloria-debe coronar- ría del Ozama-puerto interior de 

lo. la Ciudad de Santo Domingo-de-
9'.-Se crean cuatro premios: be estar contenido entre 'Veinte y 

uno de mil y tres de quinientos pe- -..einticinco mil pesos oro america­
sos oro americano. El primero· se no. 
le adjudicará al autor del proyecto 13".-En varios centros artísticos 
que sea elegido por la Junta Erec· de Euiopa y de América habrá, 
tora para el monumento; los otros respectivamente, un deleg~-de la 

. se les atribuirán, respectivamente, Junta Erectora!. Al que asuma esa 
a los autores de los tres proyectos representación, en su país, deberá 
que, a juicio de la misma Junta, dirigirse quien desee co~ in­
subsigan en mérito al elegido pór formes completivos y referentes al 
ella. 

10'.-El autor del proyecto 
adoptado por. la Junta Erectora 
tendrá la preferencia, para- la eje­
cución de la obra, siempre que exis­
ta igualdad en el precio, el tiempo 
y la garantía con cualquiera otro 

concurso. 
144.-T oda corre:,pondencia re• 

lativa al monumento en proyecto 
debe ser dirigida de este modo: 
"A la Junta Erectora de la Esta• 
tua a Duarte--Santo Domingo­
República Dominicana." 



¿ PADECE UD. DE F.STREÑIMIENTO? 
TOME EN EL DESAYUNO CON MANTEQUILLA 

EL PODEROSO 

ALIMENTO DE 

CENTENO 

BISC-O'-RYE 
dé 

HUNTLEY & PALMERS 

( Reading y Londres) 

M ARAVILLOSO remedio contra el estreñimiento y en­

fermedades del estómago en general. . La supre­

ma ciencia médica lo aprueba . Más del 80% de las perso­

nas sufren de ,males del estómago por falta de ejercicios . 

Es rico en vitaminas, hierro, cal y fosfatos Alimenta 

los músculos y evita las grasas superfluas . . Superior para 
los niños .·•én , Su crecimiento . Levanta el espíritu de­

caído .. Comiendo BISC-O'-RYE .regularmente en lasco­

midas disfrutará de perfecta salud y de cuerpo esbelto 

De venta en casas de víveres finos y Droguería Johnson. 

Repreientante 

MANUEL DE LA VEGA GARCÍA 

Apartado 2415 La Habana 

Tan refrescante 
como un baño tibio 

Use usted Talco Mavia 
desp~s del bafto y se ~­
tiré. fresca y lozana todo 
el día. Este talco italiano 
boratado es indispensable 
ayuda para estar cómoda y 
tranquila. C6mpreJo en su 
hennoao envase rojo. 

V. VIVAUDOU, !ne. 
Paris New York 

TALCO 

MAVIS 
DBVIVAUDOU 

El Talco Narciue de C1aine es 

=e~~~I~ 
del namJo chino th blancos t,italos. 

· Precio: 25ca. Tambiái' Íi, hay de 50a. y -1.00 
Cala~ con mota i,ara.i ltedlo $1.00 
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I-IABLADURIA( ... (Cont dda pág. 20) 

tiene, puede decirse que el dcredto 
de exigir a los demás que lo soco­
rran, que lo ayuden a sostener a su 
familia, aunque los demás no ha­
yan tenido parte en ella, pero es 
_¡padre de familia!, base y funda­
mento de la sociedad. Y todos, lle­
nos de conmiseración socorren a[ 
pobre padre de familia, y pasarán 
de largo al que invocara ser un po­
bre solterón. ¡No, es que no habría 
quien se atreviera, ni aun estando 
loco! 

En política, casi todos los críme­
nes que se han cometido ya desde 
la oposición, ya, sobre todo, desde 
el gobierno, lo han sido por padres 
de familia y por ser tales. Los chi­
vos, los negocios sucios, las bote­
llas, las colecturías, todo elló no 
tiene más explicación que ser un 
buen padre de familia, porque si 
con todo ello se roba al Estado, se 
hace por algo muy santo: la · fami­
lia, el bienestar de los hijos (aun­
que se le quite a otros hijos o a 
otras familias. pero la caridad bien 

J TNIFORMAsus brazos, 
U ~us espaldas y la cara 

dentro de una beldad 
encantadora con efectos 
más completos, que los que 
se puederi obtener con el 
uso de los Polvos de Arroz. 
Ni desaparece, ni se agrieta, 
ni produce manchas. 

ordenada empieza por sí mismo). 
Si un solterón tiene botellas q c:o­

lecturías, se le' considera como un 
sinvergüenza, up. perdidp, porque 
ese dinero lo empleará en parran• 
das y vicios; pero, en a.mbio, ¿có,. 
mo se le van a negar botellal y c:o­
lecturías a un padre de familia? La, 
vida es cada día más cara, ·tas ne­
cesidades incontables, los hijos, los 
hijos cuestan un dineral. ¡Toda 
protección siempre será poca, cuan­
do se trate de un pobre padre de 
familia! 

¡Bienaventurados los padres de 
familia porque para ellos creó Dios 
el mundo y por_ ellos y para ellos 
se inventaron chivos, botellas, co,. 

lecturías y consignaciones de pa· 
lacio! 

¡Bienaventurados los padres_· de . 
familia, aunque sean guatacas y 
pepillotes, porque en ellos está jus-·, 
tificado, por despreciable y desver• 
gonzado que sea, hasta la guata• 
quería y el pepillotismo! 
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.No tema · usted al aire 

Antes de . salir póngase un poco de Crema 

Hinds . y después polvéese. Con tan sencilla 

precaución podrá estar segura de que ni el 

aire, ni el polvo, ni el sol le dañarán el cutis. 

Antes de emprender el regreso pásese por la 

cara la punta del pañuelo empapada en Crema 

Hinds y note la sensación. de · frescura que 

·esto produce. ·Treinta años de uso han com­

probado que la Crema Hinds no sólo protege 

el éutis sino que le devuelve su tersura si por 

un descuido la pierde. 

PJDALA DONDEQUIERA QUE yn-n>AN A~TICULOS DE TOCADOR 

Consuma Productos Nacionales 
de Calidad 

TASAJO 
CRIOLLO F6 

INSUPERABLE 

CIA. HERMANOS L YKES, S. A, 

HABANA 

tign\a vergo~: ¡Artur,; Carva­
jal! También a ti te alcanzará mi 
venganza silenciosa y terrible, tan 

grande, tan enorme como el agra­
vio. Tú has presenciado el marti­
rio silencioso de la mujer amada 
sin poder arrancarla de mis ga­
rras, y ella murió sin poder recibir 
el consuelo de tus miradas. Bajo el 
terciopelo del antifaz no penetra­
ron miradas indiscretas, y la trage­
dia de una vida ~ deslizó sin rui-

do en medio de un hogar que to­
dos creían·. venturoso. Todo se lü-. 
zo a la alta escuela. La sociedad no 
tuvó así u11 atisbo de duda 'sobre 
,u honor y la muerte selló los la­
bios impuros· que mintieron. 

Y se volvió hacia el retrato de lá 
inuerta, mirándola con una· larga 
mirada de triunfo, mientras que 
de la alc0ba venía el olor a flores 
mustias, y el• gáto sobre el piano, 
dormitaba . 

-(t~., • (Continuación de la ,pág. J4) 

. dad de París al probar claramente 
que se trataba· de represalias orien­
talts-del,id.is, sin duda, a la pro­
.hlbición de la exportación de gusa­
nos blancos-y que los prusianos 
no tenían nada que ver en todo 

· aquello. Se sabe, en efecto, que la 
mentalidad del Extremo Oriente es 
distinta er¡ todo a la n~estra. Los 
orientales temen al palq y desde­
ñan la muerte; sus cocineros des­
cortezan las legumbres hacia el ex­
t~ri<:>r en lugar de dirigir el cuchi- . 
!lo hacia ellos como los nuestros·; 
escriben de abajo .hacia arriba y 
sus pintores, cuando van a. deco­
rar una gran superficie mura~ tra­
zan primero los ojos de los pájaros, 
luego los picos y las plumas y fi­
nalment.e el paisa j_e. Aquellas ma­
terializaciones de fantasmas que 
come11zaban por el ojo, eran demos­
tración indiscutible de la acción 
oriental. · 

París, por tanto, se vi6 sutnergi-_ 
do de nuevo . en la angustia de la · 
cosa desconocida. Al representarse 
con precisión todas las catástrofes 
posibles, los imaginativos morían· 
de repente al percibir · el menor rui­
do insólito; otros no se atr~vían a·· 
salir a la calle y casi todos experi­
mentaban · un terror enfermizo al 
entregarse al sueño. Mientras más 
se prolongaba la espera, mayor era 
la nerviosidad, y se llegó .a desear 
la peor de las calamidades para li, 

brarse, al precio que fuera, de una 
pesadilla insoportable. 

Una verdadera explosión de ale­
gría, pues, acogió en París la llega_. 
da de los primeros obuses machos, 
engendrados en su recorrido por 
obuses hembras de un tipo muy an­
tiguo y que; incontestablemente, 
_provenían .de los prus½mos aunqne · · 
lucían de modo ostensible una fal­
sa marca americana. 

Al principio no se quiso creer en 
represalias tan burdas y tan infan­
tiles. Todo el mundo ·cotTÍll a fos 
puntos eJ:?. _que caían par~ ver .aqu~ 
IÍQs obuses archicon~enes' 

naqie temí~. Se ~eía, ~ .- ~ta~ Y~.,<¡ 
-:orno antano, se organizában bai'Tuír · · , 
en plena calle. · 

La alegría fué tan grande, que 
los propios Sabios Absolutos se ol­
vidaron durante ·cincuenta y · cinco 
minutos de maniobrar la senciMa 
manivela· que accio~ba el viéjo 
aparato magt¡éµco destinado, des, 

de hacía largo tiemP9, a desviar 
los óbuses en caso de .ataque· y a ·., .. 
conducirlos con precisión al dep&; , .] 
sito de hierros viejos establecid<J al · 
objeto en un terreno inculto de .las : :­
fundiciones del Creusot. · '· 

Todo el mundo se éreyt, dé nu~ < 
vo en el viejo tiempo de los puen,, " .. ~ 
les bombardeos por medio de ob¡¡, ,":/ 
ses; pero nadie sospechaba los · h!,--·:> 
'rrores inconcebibles que los pr6~; -~ 
mos pr<:>gresos científicos -~ 
·ban al género humano ... •. 'o¡ 

T odaa las _personas ·sanas tie~n por 
· norma depurar el cuerpo cliana­
mente,para cuyo objéto no hay nada 
que resulte más agradable ni máe 
seguro y eficaz que el laxante 

"SAL DE l'BUTA" ENO 
U....de 



En- can-ta- do- ra mo - re - na tan be-lla nun-ca .. la • 

lu - na 

-----------Tie -nesu-·nos o - jos be - !los un ta-lle-si-to gen- til ____ 
1 

to su -

> > 



El niño del Reformatorio se ha­
ce retraído, hipócrita; tiene qL1e 
guardar en el fondo de su alma Sus . 
más preciadas ternuras; tiene que 
ahogar las lágrimas; tiene que apa­
recer a los ojos de todos uun hom­
bre" j Y uun hombre" para ellos 
es sinónimo de rebeldía, de guape­
za, de hrntalidad, de falta de sen­
timientos ! 

El más pequeño de todos: un 

MALOS OLORES 
DEL 

SUDOR 
IRRITACIONES DE LA PIEL 

'iJ,'fi!l"~.)Cont,en la pág. 31) 

mozalbete que cont~rá diez años, lores claros, cuadros que represen­
de labios abultados, de ojos vivos ten emblemas de la paz, del tra­
en los que titilaban las lágrimas, bajo, del estudio, de la piedad, de 
quería tener arrogan~ia de urna- la Patria. 
cho" al contestarnos resuelto que 
robó a otro muchacho un pe~o 

Pe~o contrastaban con Su resolu­
ción los movimientos .histéricos de 
su cuerpo fláccido, que parecían 
reflejar temor, amedrentamiento . 

¡Tal vez tenía miedo! El lugar 
aislado, sus compañeros, aquellos 
vigilaí'tes de cara dura, de mirada 
escrutadora, de pantalón kaki, de 
camisa a rayas, de botas ampliaS, 
tocados con un burdo sombrero de 
paja irtfluyeron en su ánim~ in­
fantil, y el pobre niño, hambriento 
de caricias, se veía acobardado, y 
sin embargo, al hablar quería 
mostrar serenidad. 

El Reformatorio para serlo, ha 
de estar enclavado en un lugar ale­
gre, en que se yergan sencillos pa­
bellones, rodeados de bellos jardi­
nes, en cuyas habitaciones, sino con­
fortables, a lo menos humildes, ha­
ya mucha luz, muchas flores, or­
nando sus-paredes, pintadas de co-

Hay que dar la "sensación" del 
hogar. Y para ello, estos estableci­
mientos-como el de San Hilario 
en Francia- deben estar regidos 
pOr mujeres, que con dulzura in­
culquen en las almas de los niños 
tesoros de bondad; que con fe les 
enseñen a buscar en el traba jo un 
medió de redención; que con cons­
tancia vayan "venciendo" hasta 
que desaparezcan, las ideas rebel­
des que hayan germinado en su 
mente embrionaria, sustituyéndolas 
por otras más generosas. 

Y esto sólo lo puede hacer la 
mujer, que tiene un alma elevada 
y una sensibilidad exquisita, por 
que nadie mejor que ella sabe lo 
que agradecen los niños estas lec­
ciones dadas entre caricias y entre 
lágrimas, en que la idea de un amor 
supremo va libertando a aquel in­
cipiente · nesclavo del Destino", de 
1a opresión de ideas absurdas que 
ihan destruyendo su felicidad, y 

BANCO DEL COltERCIO 

bfenga de sus ahorros el mayor provecho: nosolros 
pagamos el 4% de inrerés sobre las cuentas de ahorros. 
No olv ide que su dinero deposilado ennueslroBanco 

trabaja para Ud; conlribuye al fornen lo de la riqueza del 
pais; está absoluramenle se~uro. 

Banco del Comercio Obrap{a y Aguiar. 
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que hubieran acabado por hacerle 
d<'sgraciado toda su ~vida.- . · 

No dudarlo, es el sexo femenino 
el que puede con !Jlás rectitud y 
pericia sembrar amor, buenos sen­
timientos y hábitos para el traba­
je Y esto es lo que necesitan 
los niños que quebrantan la ley 
Y esto es lo que pueden y deben 
hacer las caritativas Damas Isabe­
linas en prp de la infancia desvali­
da, y especialmente de los infort·u­
nados niños del Reformatorio de 
Guanajay. 

[iim(I Pueden lener. 
Labios 

Resabie 
En. dos m~ses puede conseguirse tener 
labios fascmadores1 perfectamente con­
formados, y eso sm costo ni molertias 
de ninguna dasc. El nuevo conforma• 
dor de M . Trilety para los labios ha 
venido usándose con ma­
ravillosos resultados por 

;~]:;:: /ede h~if¡~~~s, R~~ 
duce los labios gruesos, 
carnosos y protuberantes, 
hasta dejarlos de tamaño 
norma!. Si se le usa dos mCSes durante 
la noche, se conseguirá tener labios Que 
pueden rivalizar con los de las mh 
!:~~sa~s beldades de la pantalla y de la 

Escribase pidiendo informes completos 
y copias de cartas de muehisimas per­
sonas que han usado el formalabios de 
Trilety. 

No contrae ningún compromiso. 
M. TRILETY Dept. &a· FL 

B lnghamton, 11,· . Y., E. u ;--x. 

'A~l\"'•"""'"~ ... A.-1\"'l\"'A 

P~A su prop~a protec­
c10n tenga siempre a 

mano una linterna eléctrica 
Eveready-la más perfec­
cionada y la más práctica. 
Hay vari o s estilqs y ~ 

tamaños. D e venta en 
todas partes. 

EVEREADY 
UNTEJUIAS Y BATERIAS 

-duran más 
1410 



No se prive del placer 
de adquirir un magnífico piano. No importa su posición eco­
nómica: acaudalado comerciante o modesto empleado, puede ser 
dueño de uno de los mis j,erfectos y bellos que se han conmuido 
para el p,úblico de refinado gusto. 

·Nuestro sistema de insignificantes pagos mensuales permitirá 
a us~ed gozar del plactt de ennoblecer su bogar con uno de 
estos famcsos instrumentos -musicales. 

Visítenos, escríbanos o avisenos por te!Mono. 

El orgullo de su hogar: 
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· país enemigo, y nosotros hemos 
,s:uerreado tanto con vuestros capi• 

tanes que por fuerza hemos de sen­
tir la necesidad de precavemos. No 
es pues, que no confiemos en vos. 

Reina.-Estoy !solitaria, s ó 1 o 
acompañada de mi doncella, entre 
vosotros, y ni ¡uno solo! confía · en 
mí . ¡Oh, Ackazarpes, tengo mie­
do! ¿ Y si a mis enemigos se les 
ocurre matarme y arrojarme luego 
al hondo cauce del Nilo ... ? 

Ackazarpes.-No, no, mi Ilus­
trísima Señora; no os harán daño 
alguno; ellos no han podido adver­
tir el miedo que o:S causan con sus 
fieros aspectos. No saben cuán 
delieada sois . 

Sacerdote.-(A Ackazarpes) To­
dos confiamos en la Reina. Na­
die se atrevería a hacerle el menor 
daño. ( Ackazarpes calma a ·1a 
Reina) . 

Rhadamandaspes. - Me parece 
que hacemos mal en dudar de di~, 
viendo como está sola. 

Zophernes.-( A Rhadamandas-

'T' ~--' ,, ~ >V '7 ..... .. _l"Nf_'r1§ _v,JY:·· H- ; ' .,. 

~fQUldcJW.
. ' · '· ta noche no dormiré . No podré 

. . • •• (Continuacion de la pág. 4l) d · · (Sol! ) orm1r. oza . ~ 

pes). No. obstante, quisiera que el Paises no come . .. Y vos,- Príncipe Ackarzapes.-:-Sí, sí, dormitéis, ........ 

banquete hubiera ya terminado. Rhadamandaspes, habéis dado a pro. mi J.lustrísima Señora. Sed pacien- ' 

Reina.-( Al Sacerdote y a Ac- bar el vino real a vuestro esclavo... te Y todo se arreglará y vos domü-

kazarpes, pero de modo que todos Rhadamandaspes.-¡Oh, Ilustrí; réis toda la noche . 

lo oyen.) Aun no han empezado a sima Señora! Es una antiquísima . Rhadamandaspes.-Pero, Señora· 

comer los manjares puestos ante .costumbre de nuestra dinastía,- Ilwtrísima, si todos estamos co-

ellos. así lo cOnsignan las más antiguas miendo • 

Duque de Etiopía.-En mi tie- ctónicas,-el que los nobles no go- Duque de Etiopía.-No ha ·,ido 

rra, ' cuando ~os sentamos a la mesa zarán de los placeres del fesdn, ha~ nuestro propósito mofarnos de vos. 

con una Reina, es costumbre no co-- ta tanto los humildes, lo hubieran Rey de los Cuatro Paises.-No 

mer hasta tanto la Reina lo ha hecho, recordándole así a los pode- nos hemos burlado de vos, Señora. 

hecho, r.9sos, que sus cúerpos son iguales Reina.-Habéis dado mis man-

Reina.-(Come). Ved, pues, ya .a--Ios más humildes entre los hu- jares a vuestros esclavos . . J 

como. (Y mira ~ Sacerdote). mildes. Sacerdote.-Eso ha sido sólo un: --;-·; 

Sacerdote.-H~ sido siempre cos- Reina.-¿Por qué observáis así 

tumbre, las más viejas leyendas de a vúestro esclavo, Príncipe Rhada­

nuestro culto así lo confirman, des- mandaspes ... ? 
de el tiempo en que los hijos de la Rhadamandaspes. - Sólo para 

Luna estaban aún en la T ierra, no cerciorarme de que· s.e había reali­

probar bocado hasta tanto no ha- zado todo tal como lo ordenan 

ya sido dedicado, mediante los ritos nue~tras tradiciones. 

sagrados, a nuestros dioses. (Co- Reina.-¡Ay! Ackarzapes, no SÓ· 

mienza a agitar pausadamente las lo no confían, sino que hacen mo­

mano$ sobre •los manjares). fa de mí, porque soy pequeñita y 
Reina.-EI Rey de los Cuatro estoy sola . ¡Oh! Ackarzapes es-

!rror. 
Reina.-No, no 

mor. . (Solloza) . 
Sacerdote.-Los 

ban .. 

ha sido un 

esclavos esta~ 

Reina.-(Aun sollozando). Es 
que creísteis que estaban envene­
nados . 

Ackazarpes. - (Consolándola)· 
¡Oh, no, no mi Señora! Ellos no· 

(Continúa en la pág. 54) 

LA PASTA DENTÍFRICA 

-¡ Que Sea para Bien! 
conserva el brillo natural de sus dien- · 

ces, "lavando" por d proceso de ." 

"eniulsificación", la película viscosa 
-Tiene que ser : es Sal Hepática. 

HA Y gentes a quienes todo les parece mal: sus 
vidas son una queja constante o una continua 

fuente de cóleras. La biliosidad les hace ver la exis­
tencia con tétricos colores. Desconocen la alegría 
de vivir porque no saben que, sin salud, no hay re­
gocijo ninguno y, sin SAL HEPÁTICA, es raro que 
haya salud. 

¡Difunda Ud, buen humor! ¡Despa"ame salud! 
¡Tome SAL HEPA.TICA! 

:,AL/\tPÁTIGA 
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y amarillenta qut se. fonna tn -dlos. 

LA PASTA DENTÍFRICA 

debido a sus ingredientes cimtífic.a­

mt ntt combinados, conserva la ca~· 

vidad bucal 807c aséptica por más ' 

dt una hora después dt haberse em· 

pitado tn la limpiua de la boca. _ __. _ 

Siendo- su _base ANTISÉPTICA 

evita l.a PIORREA y previene la ca- 1 
rie de los dientes. Compré un tubo 

y consulte con su Dentista. 



PASIONARIA 

Cuando vino al mundo, en una 

cabaña de míseros leñadores, aque­

lla pobre criatura, la gente de la 

vecindad, dijo: "Pobrecilla! Nace 

con toda la desgracia posible: po­
bre, fea y sin que nadie la quiera. 

La llamaremos Pasionaria". 
Los padres de la infortunada ni­

,ña, tenían muchos hijos y se veían 
obligados a trabajar desde la ma­

ñana hasta la noche para poder ali­

mentarlos. Para no agravar la si­

tuación, enviaron a su hijita a ca­

sa de unos parientes acomodados, 

r-.. pero muy egoístas. 

1 
f · 

'~-......__J:,a madre se resignó, apenadísi­

ma, a tan dolorosa separación. 
Los parientes vivían en Una ca;, 

sa próxima a un molino, que se ha­
llaba · situado más allá del bosque 

a orillas de un río que regaba una 

gran extensión de terreno. Estos 

parientes no eran malos, pero no 

eran amantes de los niños y por lo 

tanto, la pobre Pasiop.aria fué aco­

gida por ellos con mucha frial­

dad. 
u¿ Qué vamos a hacer-decían­

de· esta criatura? Es fea y además 

enfermiza. Nunca nos han gustado 

lc;,s niños y ahora tenemos que so­

portar este estorbo . . " 

Pasionaria fué una intrusa en 

aqúeU~ casa y por esa razón creció 

, ~ ...,~ sin cariño. No la negaban el pan, 

no la maltrataban; pero nadie le 

hacía una caricia ni le dirigía una 

frase de cariño. Cuando fué ma­

yorcita la dejaron en libertad de que 

corretease por los campos; tal vez 

con la esperanza secreta de que al­

gún día se extraviase y quitarse de 

encima aquella carga, que cada día 

resultaba más enojosa. 
Y así fué. Llegó el día tan de-

seado en que la pobre . Pasi_onaria 

,, se extravió. Se le ocurrió -atravesar 

• el río pasando un frágil puenteci­

' llo ~ue a alg-..listan<ia de su vi-

vienda unía ambas orillas. Y a en 

el otro lado, encontróse con una 

extensa pradera. La estación de· las 

flores había adornado aquel sitio 

con profusión de flores de distin­

tas clases y matices: primaveras, 

miosotis, campanillas, margaritas y 
otras muchas que · cubrían a modo 

de policromada alfombra aquella 

vasta extensión. 
Del bosque próximo llegaba co­

mo un reclamo el perfume de los 

lirios. Pasionaria aspiró aquella de­

liciosa fragancia y prosiguió su ca­

mino. Cuando tuvo hambre, sacó 

del bolsillo el pe<kzo de pan que en 

él llevaba, sentóse sobre la fresca 
yerba y se lo comió. Los pajarillos, 

que se balanceaban en las flexibles 

ramas de los sauces, descendieron 

para pedirle las migajas. Pasiona­

ria les comprendió y. repartió con 

las pequeñas avecillas su frugal al­

muerzo. Luego, siguió andando, 

andando . Y a no veía el moli­

no . 
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Al pie de un árbol, encontró un 

:orderíllo extraviado; lo tomó en 

sus brazos y lo llevó cariñosamen­

te hasta donde estaba el rebaño. 

Poco más allá, vió que aleteaba so­
bre un espino una linda mariposa 

blanca cogida en una tela de ara­
ña. Pasionaria corrió hacia ella y 
la libertó. 

Por fin, sé hizo de noche y 1á 
niña miró a su alrededor buscando 

un sitio donde refugiarse. No 110:. 
ró, ni se condolió de su soledad, ni 

de· haberse alejado tanto de su ca­
sa, pues allí nadie la quería. T am­

poco tuvo miedo, ¿de qué? Por ló 

tanto, resolvió pasar · 1a noche entre 

las mieses. Allí se arregló una ca­

iraa .con espigas verdes y tiernas y 
rodeada por el triga~ durmió plá­

cidamente. 
Así, de este modo el campo lle­

gó a ser para ella su vivienda_ Por 

el día vagaba de un lado a otro, 

t:omiendo moras y · otras frutas y 

de vez en cuando .algún que otro 

pedazo de pan que le daban los al­

deanos. Por 1á noche dormía entre 

las mieses que la rodeaban, leves 

y susurrantes, como un,a cortina de 

seda, mientras las estrellas le en­

viaban 'desde el cielo pálido rayos 

y dulcísimos sueños. 
Creció la mies, inadur~ Pa­

sionaria le parecía un bosque do­

rado,-y entre las espigas crecie-
ron amapolas y lirios . · · 

Entonces sucedió una cosa ma~ 

ravillosa: las espigas de oro dieron 

a los cabellos de lá .niña sus áureos 

resplandores; las amapolas tiñerort 

sus labios con el rojo brillante de 

sus pétalos, y los lirios se refleja­

ron en sus ojos, dejando para siem­

pre su azulado color en las pupilás 

de Pasionaria. Nadie la hubiera re-. 
conocido; · de una desgraciada ni 

ña, fea y enfermiza, se hábía con~ 

vertido en · una joven herr¡osísima. 

Pasaron días y días, y llegó uno 

en que Pasionaria tuvo un encuen­

tro. Salía de un bosque, y se det~­

vo· ante ella al ve~la tan gra·ciosa· 

y tan humilde, un joven jinete 

montado en un magnífico y brimo 

corcel. Inclinándose ante ella, .- le 
preguntó: 

-¿Puede usted indicarme, dón­

de hay agua por aquí cerca para 
que beba mi cabalgadura? 

-Sí, señor; por aquí-respon­
diole la joven. 

Y, llevando el caballo de · las 
riendas, volvió atrás y condujo ál 
jinete hasta un manantial .. que bro­

taba entre las peñas. Mientras' el 

caballo .bebía, el joven co~templa­

ba a la linda muchacha y admiraba:_. 

sus doradas trenzas, sus labios de 

grana y sus azules ojos de una limi ' 

pidez igual a la de su alma. · . '• 

-¿Cómo te llamas, linda niña? 

-le preguntó. 
-Pasionaria, señor. 
-¿Dónde está tu familia? 

-No la tengo. 
(Continúa en lo pág. 55) 



/)~jf;,Ah#J~p (Continuodón le lo pág. 52) . 4Q.,J-...,~,~"· 
han querido ultrajaros así . Duque de Etiop:a.-Ved cómo 

Sacerdote.-No es que hayamos comemos vuestras via4das . 
creído tal cosa, Ilustrísima Señora, Segundo Duque. - Tomamos 

pero no sabíamos si el animal cuya también vuestro vino . 

T O único verdaderamente .ideal 
L para un caballero, porque sm en· 

grasar el pelo ni darle ese perfume de 
mal gusto que tienen las preparaciones 
ordinarias, Jo mantiene perfectamente 
arreglado, a la vez que le presta suavi­
dad y brillo. 

es la carne, fué muerto casualmen- Rey de los Cuatro Paises.-Co­
te con un venablo envenenado o memos también vuestras ricas gra­

si un áspid mordió, sin que vues- nadas y las dulces uvas del Egipto. 

tras servidores lo adviertan, los ri- Zophernes.-Y a comemos, Se-
cos manjares . Tales cosas bien ñora .. (Todos comen). 

Ademiia, eomo •• el mejor re· 
.....Uo 4..., eslste paro lo caspa, 
Impide fo coúfo üf cabello, fe 
detJUefv• et vfgor 31 le do una 
e1pléndfdo lozanía. 

pueden ocurrir, pero nunca hemos Sacerdote. - (Sonriendo afable­

pensa_?o que vos los hubiérais enve- mente). ¡También yo pafadeo vues­

nen30o. tro excelente banquete, oh, hermo­

Reina.-Sí, sí: habéis creído que 
yo los había envenenado. · 

Rhadamandaspes.-No, Señora, 
ved cómo comemos . 

¡ Los insectos son implacables! 
• H ORDAS famélicas de insectos que se lanzan diariamente al 
1 combate, en guerra inexorable contra la Humanidad! Las 
moscas propagan el tifus, la parálisis infantil e innumerables otras 
enfermedades; los mosquitos llevan consigo el paludismo y al­
gunas más fiebres endémicas; y las chinches y cucarachas son la 
fuente de mil y mil dolencias. ¿ Puede V d. sacrificar su salud -
y quizás hasta su vida - para que estos insectos vivan? Proteja su 
salud - destruya esta plaga peligrosa con Flit. -

El Flit pulverizado, en pocos minu- mara la polilla y sus larvas que des• 
tos, limpia la casa de moscas, mos- trozan la ropa. 
quitos, chinches, cucarachas, hormi- Químicos famosos perfeccionaron el 
gas y pulgas. Penetra en las rendijas Flit. Es fácil de usar- mortífero para 
que usan Jos insectos para escon- losinsecroseinofensivoparaelhom­
derse y criar y destruye sus huevos. bre. Altamente recomendado por 

El Flit pulverizado - sin dañar ni los Inspectores de Sanidad. De venta 
manchar el tejido más delicado - en los principales establecimientos. 

Disuibuído por : Standard Oil q,mpany of CubJ 

D E STRUYE 
MOSCAS MOSQUITOS HORMIGAS 
PIOJO S C HIN CHES CUCARACHAS 

POLILLAS PULGAS 
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sa Reina! (Pela una fruta lenta-
mente, mirando constantemente a 
los otros. Entretanto los sollozos 
de la Reina vanse espaciando y 
empieza a secarse los ojos) . 

Ackazarpes.-(Al oído de la 
Reina). Ya comen, Señora. (Des­
pués alza la cara y los observa). 

La Reina.-(Rericente). Quizás 
el vino está envenenado . 

Sacerdote.-Oh, Ilustrísima Se­
ñora . 

Reina.-Quizás la uva . 
Sacerdote. -Pero ciertamente .. 

ciertamente. (Mira a la Reina, 
ésta comprende, toma la copa del 
Sacerdote y bebe) . 

Reina.-Beberéis ahora del vino 
que tocaron mis labios . .. 

Sacerdote.-Bebéré Señ~ a, brin-Y 
dando por nuestra eterna a'rnis• 
rad. (Bebe}. 

Duque de Etiopía.-¡Por nues­
tra ininterrumpida amistad . . ! 

Sacerdote. -N u nea ha habido 
una verdadera enemistad; sólo ma• 
las interpretaciones . 

Rhadamandaspes.-(A Zopher­
nes). Nos hemos equivocado con 
la Reina. El vino no ha sido · enve­
nenado. Bebamos a su salud .. 

Zophernes.-Bebamos pues . 
Rhadamandaspes. - A vuestro 

nombre, Ilustrísima Señora . 
Zophernes.-A vuestro nombre. 
Reina.-La jarra, Ackazarpes. 

( Ackazarpes se la alcanza y la 
Reina se sirve de ella). Llenad vo-· 
sotros vuestras copas, Príncipes, 
(La Reina bebe). ,.- ~ 

Rhadamandaspes.-Nos equivo- ' 
camos, 1lustrísima Señora: vuestro 
vino es vino BENDITO ... ! 

Reina.-Es un viejo vino y se co­
secha en Lesbos. Las naves lo traen 
en frascos envueltos en telas perfu­
madas, por sobre los mares y río 
arriba para alegrar el corazón de 
los hombres en el Egipto Sagra-. 
do . Pero para mí no trae la 
alegría . 

Duque de Eciopía.-Es el vino 
de la fel icidad . 

(Continúa en lo pJg. 56) 



-¿Querrías tenerla? 
-:--'Para que me quisiera, sí; para-

servir de molestia, de estorbo des­
agradable, no; prefiero vivir libre, 

en el campo, como hasta ahora. 
E( caballero no se cansaba de 

admirar aquel espíritu sencillo y 
fuerte. 

-Ven conmigo--dijo cai-iñosa .. 
mente,-y la subió a la grupa del 

·caballo. 

Pasionaria se casó con aquel cz. 
ballero que era un potentado, due­
ño de inmensas extensiones dC te­

rreno; tuvo un palacio espléndido 
y vivió feliz e hizo muy felices a 
cuantos la rodeaban, por espacio 
de muchos años. 

Su bondad y su virtud, hallaron 
la recompensa merecida en este pl: 
caro mundo. 

CUARENTA CÉNTIMOS AL 
DIA 

Antiguamente se trabajaba mu­
cho menos que ahora, porque en 
el aúo muchos días .. se consagraban 
a las fi~tas y se hacía vácación. 

Así, cuando Conrado, Empera­
dor_ de Alemania, publicó una pro­
clama declarando fiesta el día de 

- , su natalicio y ordenando a todos 
"',,_-qu,.e ~ abst_uvieran de trabajar, pues 

OC lo contrario incurrirían en pena 
de muerte, todos los obreros. mos-­
traron su alegría, no así los patro• 

nos. 
Un viejo zapatero de Nurem­

berg no hizo caso de la disposición 
del Monarca y continuó trabajan­
do, como- si nada ocurriera, en el 
día del Emperador. 

Fué descubierto y conducido a 
presencia del Soberano. . 

-¿Por qué has desobedecido 
mis leyes?-dijo Conrado. _ 

-Señor-dijo humildemente el 
zapiltero,-yo debo ganar, por lo 

menos, cuarentá céntimos al día, y 
no los ganaría si hiciera fiesta en 
la conmemoración de vuestro nata­
licio. 

- ¿ Y por qué cuarenta cénti~ 
mos?-dijo el Emperador. 

-iOh!-dijo el zapateto.-De­
vuelvo diez céntimos a mi padre, 
que me alimentó y vistió desde qge 
era niño, y que ahora no puede 
trabajar. Presto diez céntimos a llli 
hijo, para mantenerlo y vestirlo, 
que él ~e devolverá cuando yo, a 

mi vez, no sirva ya para e traba­
jo. Tengo mujer, a la que doy diez 
cé,itimos diarios y yo necesito para 

vivir .otros diez céntim9s. Así,.· Em­
perador, tened piedad de mí al ver 
que estoy obligado a trabajar cuan­
do los demás huelgan. 

-Bien-dijo el Emperador rien­
do.-Estás perdonado. Pero cuida 
de no dar . a nadie la explicación 
que me has dado a mí, si no has 
visto mi cara otro centenar de ve­
ces, al · menos. Esto que te digo es 
cosa muy seria, y si tú me desobe­
deces, si,rÍ'!S condenado a ir a la 
cárcel por todo lo que te queda de 
vida. 

Al mediodía reunió el Empera• 
dor a sus sabios consejeros y les dió 
cuenta de su entrevista con el za, 
patero, haciéndoles ingei¡iosas pre­
guntas sobre la misma. · 
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Todos aquellos sabios quedaron 
perplejos un momento, y acabaron 
por pedir una semana para respon­
der; pero no dando con la solución 
del problema, uno de los sabios cre­
yó lo más práctico entrevistarse 
con el zapatero para que le expli­
ca.~ bien su pleito y así estudiar 
me¡or · la respuesta que había de 
darle al Soberano. Para ello hubo 
de ofrecerle, en premio, cien coro• 
nas de oro. 
· El zapatero pensó un instante, 

3/ dijo: 
·-Dejadme ver vuestt'ó dinero. 

Y pasando una moneda y otra, por 
entre sus dedos,. las miraba fija­
mente. 

Después las -metió todas en un 
,saquito, y, rindiéndose a las hábi­
les •preguntas del consejero, acabó · 
poc decirle cuanto le había dicho 
antell al Soberano. 

-¡Ah!-nclamó el Emperador, 
cuando el consejero tomó a la Cá­
mara para dar contestaci6n a las 
preguntas. - Tú no has hallado la 
solución por tí; el zapatero me ha 
hecho traición. 

Furioso de coraje, ordenó a los 
soldados que le trajesen inmediata­
mente a su presencia, al zapatero 
sin hacer caso de la resistencia que 
aquél pudiera hacerles. Al llegar 
el zapatero a su presencia, le dijo: 

- Tú me has desobedecido. 
-No he faltado en modo algu-

no a lo prometido-añadió el za. 
patero. -Me ordenásteis que no di­
jese nada a nadie antes de haberos 
vuelto a ver la cara, ]>Or lo menos, 
un centenar de veces. Un centenar 
de veCe; sobre un centenar de co­
ropas de oro, he fijado mi vista so­
bre vuestro busto en las monedas, 
antes de ,¡sponder a la pregunta 
que vUestro consejero me .hacía. 

-Anda, márchate-dijo; riendo, 
el Emperador,:-::r_ goza en paz y 

felizmente tu dinero. Tú. has de­
mostrado mejor sentido que todos 
mis consejeros. 

EPISODiqs DE LA REVOLU­
CION CUBANA 
Por José María haguirre. 

A fines del año 1868 fué cogido 
prisionero por los españoles, el pa­
triota cubano Hilario Tamayo, a 
inmediaciones de Manzanillo. Era 
negro, labrador, cargado de fami­
lia, como de cincuenta años de edad 
y muy honrado. Estas circunstan, 
cias hicieron que el gober.n~dor 

Ampudia le manifestara d~eos de 
salvarlo de la pena capital a que 
como rebelde estaba condenado. 
Con este objeto se acercó a él y le 
dijo que debía jurar y reconocer 
como suya la bandera española. , 

-No puedo, señor, dijo Hilarlo 
con despejo, pero con firmezá: he 

jurado la bandera cubana y . por 
ella moriré. 
. -;.Olvidas tu mujer y tus hi­

jos? preguntó Ampudia. 
-Mis paisanos cuidarán • de 

ellos, respondió Hilario. · 
-La ley te matará. "4 
-,....Mis paisanos vengarán ml · 

muerte; y volvió la espalda. . 
Pocos días después fué fusi4do;, : .'? 

murió con un valor heróico dandéi· 
vivas a la libertad y a Cuba. 

¡Cuántos· ·cubanos que blason;in· "' 
de nobles, pudieran tomar · ejemplo 
de· este noble negro! 



Reina.-Habéis pensado que era. 
una envenenadora 

Sacerdote.-Ninguno de noso­
tros ha pensado tal cosa. Ilustre Se­
ñora .. 

Reina.-Todos vosotros . 
Rhadamandaspes.-Os pedimos 

perdón, por ello, Señora 

Duque de Etiopía.-Sin duda 
que estábamos equivocados .. 

Zophernes. - (Levantándose). 
Hemos br:b~do vuestro vino y co­
mid'l de vuestros manjares, ahora 
co, h mayor amistad 

Reína.-No, no; aun no debéis 
m;.rcharos . Y o pensaría que erais 
todavía mis enemigos y no podría 
descan~:ir en toda la noche porque 
no puedo soportar , tener enemi­
,gos 

f') -- r-,,,1H,/AÍ/Jp (Cont de lo pág. 54) 
)..,AJ.}'~""~~-~- . 
Zophernes. - Hermosa Señora, Zophernes.-¡Ah! . 

dejadnos partir Rhadamandaspes. - (Resignada-
Reina.-Oh, ¿no deseáis gozar de mente). La hemos perdido . 

mis festejos .. ? Reina.-¿No es ese el motivo 

Zophernes.-Ya hemos gozado por el que vo_s y vuestro fiero tío 

de vuestros delicados agasajos . z;te~nes s~15 mis ~emigos • • ~ 
Rhadamandaspes.-No, Zopher- a aman aspes.- emos lu7, -

nes¡ ¿no ves que la Reina, lo toma d.o algunas ~~ces con~ vuestros e1er­

tan a pecho? (Zophernes se sien- .:~tos, Ilustns1ma Senora, pero ha 

ta de nuevo). sido sobre todo para entren~~ nues­

Reina.-Quedáos un rato más 
,conmigo; regocijáos y no seáis por 
más tiempo mis enemigos. Rhada­
mandaspes, en di.rección_ del Este, 

hacia la Asiria hay una extensa re­
gión, no recuerdo su nombre, que­
vuestra dinastía me reclama . 

tros soldados en el arte militar. 
Reina.-Llamaré a mis Capita­

nes. Les haré venir y les reprocha­
ré la conducta seguida con voso­
tros, ordenándoles devolveros esa 
vasta porción de tierra hacia el 
Este,, cerca de la Asiria. SólO os 
pido que me acompañéis en mi fíes-

El Eneanto de una Habitacion Bien Alumbrada 

Lo que la delicadeza es a .una mujer, lo es una lámpara a una habi­
taci(>D. Agrega una indefinible nota de encanto en el ambiente. 

Las lámparas deben ser escogidas con un cuidado tal. que lo mis­
mo si han de ser vistas de día o de noche, la tibieza de su iluminación y la 
riqueza de su· tono, deben imprimir al· cuarto, ese matiz que ofrece el vertla­
dero arte en decoraciones interiores. 

En el diseño de las ·Ji\mparas Miller, la pantalla y el .estante han 
sid~ considerados como mediqs para un fin y no como fines, p0r si Ínismos. 
Caéta lámpara Miller, es bella y .. esencialmente correcta, desde el punto de 
vista de iluminación perfecta 
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ta y olvidéis, haciéndome olvidar, 
que fuísteis mis enemigos . ¡OI · 
vidadlo .. ! 

Rhadamandaspes. - ¡Reina! 
jReina! Esa región es el lugar 
donde mi madre cuando niña . 

Reina.-¿No me abandonaréis, 
pues, dejándome sola aquí ~sta 
noche . ? 

Rhadamandaspes. -¡Ciertamente 
:¡ue no, mi Ilustrísima y noble Se­
ñora! 

Reina.-(Al Rey de los Cuatro 
Paises que parecía dispuesto a par­
tir). Y en cuanto al asunto de loS 
mercaderes que trafican entre las 
Islas, ellos os ofrecerán a vos y no 
a mí las especies, y los hombres de 
las Islas harán las ofrendas ~ vues­
tros dioses. 

El Rey. -Generosísima Señora ... 
ciertamente que . 

Reina.-Pero vos no abandona­
réis mi banquete, y no seréis nunca 
más mi enemigo. 

El' Rey.-¡Jamás, Noble Se­
ñora!. .. (bebe). 

Reina.-(Mira a los Duques de 
Etiopía) , Toda la Etiopía será 
vuestra, hasta los reinos descono 
cidos donde imperan las bestias .. 

Primer Duque.-Señora, .br,inda-­

mos por la gloria de vuestro trono. 
Reina.-Quedaos, pues,"' y__...a~oci-

NUTRICIÓN 
para 
los 

ANÉMICOS 
Por deficiencias en el 

procedimiento de la nu. 
trición, el anémico está 

' -✓ 

luchando siempre 1 
para reponer el des-
gaste de sus fuer- , 
zas o para impedir ! 
su agotamiento. 
Emulsión de Scott, -
que es alimento con- ... 
centrado rico en vitami• 
nas, ayudará a combatir · 
las causas de la anemia,. 
abasteciendo valiosos 
elementos de robustez. 

Agradable de tomar . 
Fácil de digerir 

Emulsión 
de Scott 

/ 



l El Encanto de un 1 
Cutis sin Mácula 

La mujer siempre conservará el cutis de 
aspecto juvenil una vez que adquiera la 
costumbre de usar cera mercolizada. La 
cera efectivamente limpia la tez vieja, ha­
ciéndola caer en diminutas partÍculas, des­
apareciendo al mismo tiempo las pecas, 
granos, y manchas de rodas clases. Lim­
pia la piel de impurezas, cierra los gran­
des poros y pone de relie'Ve el nuevo y re­
finado cutis. Consiga una onza de esta 
cera en cualquier botica, y en una semana 
aproximadamente tendrá usted un hermo­
so cutis, y la cara lucirá varios años más 
joven. La cera mercolizada hace salir la 
belleza oculta. Para remover rápida­
mente las arrugas y otras señales 
de la edad use como loción para la 
cara una onza de saxolite en polvo disuel­
ta en un cuarto de litro de hay rum. 

Para 
---: realzar la belleza 

natural del cabello, 
use usted 

CONSERVA PEINADO EL CABELLO 

Dr. · Victor Manuel 
Cardenal 
(Especialista) 

Ex-Director del Instituto Auti-
'-,. tuberculoso de Cuba. 

ENFERMEDADES DE LOS 
PULMONES 

TRATAMIENTO ES­
PECIAL de los trastornos 

NERVIOSOS-MENTALES 

Belascoaln 32, altos 
U-5829 

Concepción 18 
I-7678 

HABANA 

jaos conmigo. El no tener enemi­
gos es la alegría y la felicidad del 
mendigo; así yo, desde mis venta­
nas, he mirado largo tiempo con 
envidia a aquellos que pasan bajo 
ellas cubiertos de andrajos ... Que• 
daos pues, Duques y Príncipes! 

Sacerdote.-llustrísima Señora, 
la inagotable generosidad de vues­
tro real corazón, debe llenar de 
alegría a los dioses. 

Reina.-(Le sonríe}. Gracias, 
Señor. 

6a~rdOJ~.-En en cuanto 
.al asunto del tributo que deben a 
Horus los habitantes del Egipto 

Reina. -Es todo vuestro. 
Sacerdote. - ¡Ilustrísima Seño­

ra! 
Reina. - Nada tomaré de él; 

usadlo vos como gustéis. 
Sacerdote. - La bendición de 

Horus caerá sobre vos. Mi pequ_e­
ña Ackazarpes, cuán feliz debéis 
ser teniendo tan generosa Señora. 
(Su brazo rodea la cintura de 
Ackazarpes, que le sonríe). 

Reina. - ¡Príncipes y ,Duques, 
bebamos por el futuro! (Se le­
vanta). 

Sacerdote. - ( Deteniéndose re­
pentinamente). Ah h h . 

Reina.-¿Algo os perturba, Sa­
grado compañero de los Dioses? 

Sacerdote.-No, nada, Señora. 
Algunas veces el espíritu profético 
me visita. No ocurre con frecuen­
cia, pero ahora me pareció que s( 
acercaba a mí. creo que uno de los 
dioses me ha hablado claramente. 

Reina.-Y ¿qué os ha dicho ? 
Sacerdote.-Creo que me dijo 

junto a este oído, o algo más atrás 
de mí: "No bebas por el futu. 
ro" Pero no ha sido nada, No­
ble Señora 

Reina.-¿Be-beréis entonces por 
el pasado? 

Sacerdote.-¡Oh, no, Ilustre Se­
ñora! El pasado ha sido olvidado; 
vuestro vino generoso nos ha he­
cho olvidar el pasado y sus luchas. 

Ackazarpes.-¿No beberéis por 
el presente? 

Sacerdote.-¡Ah, d presente ... ! 
El presente que me d·epara tan 
amable compañía ¿ Cómo no be­
ber por el presente generoso . . ? 

Reina.-(A los demás). Y nos­
otros, nosotros beberemos por el 
futuro y por el olvido de nuestra, 
enemistades y rencillas. (Todos be­
ben; en todos reina la alegría y la 
buena disposición. El banquete em• 
pieza a marchar bien). 

S'i 

Reina.-Ackazarpes, todos están 
ahora contentos, alegres. 

Ackazarpes.-Todos están ale­
gres, Señora. 

Reina.-Están relatando viejas 

historias de Etiopía. 
Primer Duque.-. llegado el 

invierno los pigmeos estaban listos 
para guerrear y habiendo elegido 
un sitio para la batalla, esperaron 
en él algunos días; así cuando las 
grullas llegaron se encontraron al 
enemigo perfectamente acampado 
Y-~n .orden de batalla. Entonces las 
grullas empezaron a ordenarse y no 
dieron la batalla; pero cuando hu­
bieron descansado completamente 
de su larga jornada, atacaron a los 
pigmeos con tal furia que muchos 
de estos cayeron muertos, pero se . 

Reina.-(Tomando a Ackazar­
pes por la mu~eca) . ¡Ackazarpes! 
(La Reina se levanta.) 

Zophernes.-Señora, ¿no nos de-
jáis ? 

Reina.-Sólo un instante, Prín­
cipe Zophernes. 

Zophernes.-¿Con qué objeto, 
Señora . ? 

Reina.-He de rezarle a un dios 
secreto. 

Zophernes.- ¿Cuál es su nom-
bre ? 

Reina.-Su nombre es tan secre­
to como sus hazañas. (Marcha ha­
cia la puerta. Silencio profundo. 
Todos la miran. La Reina y Acka­
zarpes se deslizan afuera. Unos 
momentos más de silencio. Enton­
ces todos tiran de sus anchas espa­
das y las colocan ante sí en la me­
sa.) 

Zophernes.-¡A la puerta escla­
vos y no dejéis entrar a nadie! 

Primer Duque.-Ella no puede 
intentar hacernos daño. (Un escla­
vo vuelve de la puerta y se inclina 
ante ellos.) 

Esclavo.-La puerta está cerra­
da con cerrojos. 

Rhadamandaspes.-Con nuestras 
espadas la abriremos fácilmente. 

Zophernes.-Ningún daño pue• 
den hacernos mientras guardemos 
las entradas. (Entre tanto, al otro 
lado, la Reina va subiendo la esca­
lera y pega con el abanico en la pa­
red por tres veces.) 

Zophernes.-(A los dos Du­
ques.) Mantenéos junto al boque­
te enrejado con las espadas desnu­
das y matad a quien llegue por él 
(Los dos Duques desenvainan su~ 
espadas.) 

La salud y 

la tranquilidad 
cuando se trata de la 

higiene íntima 

Por qué 
los doctores recomiendan 

el uso de KOTEX 

En primer lugat, porque el uso 
de KOTEX dá a la mujer absoluta 
tranquilidad de espíritu en sus 
difíciles condiciones fisiológicas, 
al sentirse libre de un bochorno. 

KOTEX es suave, cómoda y se 
ajusta perfectamente al cuerpo. 

'No se nota cuando está en uso. 

Es mucho más absorbente que 
las s.ervilletas de algodón y deo­
doriza al mismo tiempo. 

Después de usada es fácil des­
hacerse de ella sin las molestias 
y mortificaciones del lavado. 

Su nuevo precio reducido las 
pone al alcance de toda per­
sona cuidadosa 'Y pulcra. 

Pídalas por su nombre: KOTEX 
y evite para siempre la intran­
quilidad de los antiguos métodos 
higiénicos. 

Las buenas boticas y tiendas de ropa venden 

KOT6X 
SERVILLETAS SANITARIAS 

La caja de KOTEX tamaño regular 
cuesta tan solo 

50 centavos 



¡Señores­
vuestra navaja! AVISO A LOS 

COMERCIANTES 
Emplee el material de propaganda 

Mas de 80,000,000 de ho~bres han r~ducido a un pla:er lo ~ue ~1!:::e~:ªi::iÑ!:aj~~sd~t;:d~d 
era la. árdua tare3: de af~1tarse, gracias ~• uso de _las Ge~u~ Y Hojas Gillette. Si no recibe usted 

NavaJaS de Segundad G1llette y las Ho1as Genuinas GilÍette .L ~-:;..., material de exhibición y para propa­

Usted también sabrá apreciar la diferencia entre afií ttlrse con ✓1-~ a_nda, mán.denos su nomb~e }'. d~ec-

una Gillette y afeitarse con navajas ordinarias. • é'f'c no escoba a nuestro d1stnb~dor 

.. .:! J \.'5.i _o_ ~ombre apar~e mas aba Jo,. y 

Va y~ usted al_ comercian!e ma~ proximo que .. eXEen4~ . ,:\~ A ~~~!e:!e ~:~~tal que neceSJte 

genuinas Navajas de Seguridad G11lette. El tendra sµtno gq,&J:PA AnvEuisiNo D EPARTMENT 

en ayudarle a elegir, entre los distintos estilos qu f'iene en , GiUette Safety Raror eo.; 
existencia, el juego Gillette para usted. Estos varían recio &ston, E. U. A. 

de acuerdo c.on el tipo del estuche y accesorios. Enc.ontrad. la 

Genuina Gillette en juegoe adecuados a todos loe recursos. 

Para obtener una afeitada confortable use 

la Genuina "){avaja de Seguridad Gi!lette. 

Distribuidores 

COMPAÑÍA HARRIS, S. A . 

O'Reilly 106, (Apartado 650) 

Habana 

::;.:a..:Gillefte 
1-lóO 

GENUINA 

Reina. - ( Arrodillándose en el 
último escalón y levantando los bra-

zos derechos al cielo). ¡Oh!, santo __, 

Nilo; Señor Ancestral del Egipto; 

¡Oh!, río Bendito y Sagrado . . ! 

Cuando yo era una niña jugaba en 

tus orillas, recogiendo lilas y otras 

florecillas bellamente coloreadas, 

para arrojarlas en señal de amoroso 

homenaje a tu grandeza. ¡La pe• 

queña Reina te implora ahora, Ni-

lo Sagrado y Bendito! ¡L; peque-

ña Reina! Oh Nilo, que. no puede 

sufrir tener _enemigos! ¡Escúchame 

oh, Nilo ... ! Los hombres me han 

contado de otros ríos, pero yo no 

le~ he prestado atención. ¡Hay un 

solo Nilo! Es la pequeña niña que 

te ofrehdaba las flores de tu ribe-

ra, quien te ruega y te implora aho-

ra. ¡Oyeme oh, Nilo . . ! Los ho~-

bres me hablan de otros dioses: pe-

ro hay sólo un Nilo para mí! He 
preparado un sacrificio de vino en 

tu loor; el rico y perfumado vino 

de Lesbos se mezclará a tus aguas 

hasta que te emborraches y tus on-

das pasarán cantando, jubilosas~ 

:iesde las lejanas montañas abisinias 

donde naces, hasta el ancho mar. 

¡Oh, Nilo, óyeme! Frutas también 

te ofrendo y ricas carnes de ani-

males hermosos. 

Pero escúchame, ¡oh ~ilo: no ec; 

sólo la carne de hermosos animalr1~ 

rengo ' para tí esdavos y príncipes 

y reyes . Nunca ¡oh, Ni.lo! has 

recibido tal sacrificio . Ven pues, 

¡oh, Nilo! a la salida del Sol . 

Oh, tú, Viejo Señor del Egip­

to . . El sacrificio está listo .. 

¡Oh, Nilo! ¡Escúchame ... ! 

(Golpes de nuevo con su abani­

co en la pared.) 

"Harlee, Harlee deja entrar el 

agua. (Un gran torrente verde 

desciende del agujero enrejado; -

las antorchas se apagan una a una 

según que el agua sube en el tem­

plo. El Templo ha quedado total­

mente inundado. el agua pasando 

por bajo la puerta asciende de es­

calón en escalón. Al encontrar su 

nivel alcanza justamente a tocar el 

borde del manto de la Reina. Esta ',t. 
al notarlo, recoge su falda con un ~ 

gesto de repugnancia.) 

Reina.-¡Oh, Ackazarpes! ¿Han 

quedado aniquilados todos mis ene­

migos .. ? 
Ackazarpes. - Ilustrísima Seño­

ra, el Nilo los ha tomado a todos. 

Reina.-(Con intensa devoción.) 

¡Oh, río bendito y sagrado! 

Ackazarpes. - Ilustrísima Seño­

ra, ¿, dormiréis esta noche . 

Reina. -Sí, mi buena Ackazar­

pes; dormiré muy dulcemente .. 

TELÓN 



~ ------
En los Meses de Calor, . '-

"'-'-{ ,,,, Í~s Médicos recomiendan el jugo 

· ~~ imón, com_o refrescante y para . 
• .- com tra.-~ - . _ 1 · • d .. · , . · · 

1 ··.~- ---t:L._áct o ur1co. 
-~ 

Aquí lo tienen en su forma más .oe .... . 
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OTRO PRODUCTO DEL FAMOSO 

Orange-Crush 
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